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Esta novela está dedicada con todo mi cariño a mi hija, Cora.

Muchas gracias por ser la luz de mi vida, por tu sonrisa, por tus besos, tus abrazos, por hacerme reír… por ser una niña tan buena y comprensiva, aunque solo tengas cinco años recién cumplidos.

Llegaste a mi vida y le diste un nuevo sentido.

Gracias por alegrar estos momentos tan difíciles para mí y darme el valor y la fuerza para seguir adelante. No tengo palabras suficientes para decirte cuánto te quiero y te necesito en mi vida.

Te quiero con toda mi alma.

Tu mami.

María.
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—Dicen que lo importante es el interior, pero… ayyy —suspiró—, ¡madre del amor hermoso! —exclamó Alba observando la fotografía en su móvil de aquel famoso modelo, Hugo Muñoz, uno de los modelos más reconocidos y la cara de productos internacionales como colonias de grandes marcas y ropa—. Mi futuro marido —susurró embelesada.

Cabello corto y rubio oscuro, ojos enormes azules con una mirada muy intensa que la hacía estremecer y… un cuerpo de escándalo, así era Hugo.

La primera vez que lo había visto en televisión había dejado caer su mandíbula.

—Pero… ¿Quién es ese hooombreee? —canturreó.

Su amiga Inés la había mirado de reojo.

—Deja de babear por mi primo.

—No pueeedooorrr —había contestado con los ojos como platos, sin apartarlos de la pantalla de televisión, asemejando su postura a la típica de Homer Simpson cuando veía algo que le gustaba—. Pero ¿es que no tienes ojos? —gritó hacia Inés.

Inés se encogió de hombros y miró la pantalla de televisión. Su primo caminaba solo con unos vaqueros y, con cada paso que daba por aquella plataforma, sus pisadas se transformaban en fuego.

—Fragancia de hombre Fuego Intenso —susurró Hugo mostrando a cámara un frasco con forma de llama—. Para hombre.

—¿Para hombre? —exclamó Alba—. ¡Me voy a comprar veinte!

Su amiga Inés había puesto los ojos en blanco y negaba con su cabeza.

Esa era la primera vez que lo había visto en televisión y, desde entonces, se había convertido en una obsesión. Cuando no tenía nada que hacer se deleitaba buscando fotografías suyas por internet. Estaba claro que un hombre así no pasaba desapercibido, por eso mismo Hugo Muñoz había mantenido una relación de tres años con una de las cantantes de moda: Rebeca, una joven muchacha que había saltado al estrellato hacía cinco años con una canción de verano. Rubia, ojos azules, una buena pechonalidad y un tipazo increíble.

La suertuda, la solía llamar.

Cogió su vaso de Coca-Cola y dio un sorbo mientras su otra amiga Esther se acercaba para observar la fotografía.

—Está bien hecho, sí.

—Demasiado bien hecho —corroboró Alba.

Esther chasqueó la lengua.

—Yo los prefiero morenos —dijo divertida.

—Pues mejor, así Hugo es solo para mí —bromeó Alba.

Alba suspiró y apagó el móvil mientras miraba a su alrededor.

El puerto marítimo de Barcelona era un buen lugar donde tomar algo para sobrellevar aquellas calurosas tardes de junio. Aquella, en concreto, era una tarde de sábado.

Tras haber estudiado enfermería, se había especializado en pediatría y trabajaba en un ambulatorio del casco antiguo de Barcelona. Su horario era bueno, de ocho de la mañana a tres de la tarde los lunes, miércoles y viernes, y los martes y jueves de una a ocho de la tarde. No podía quejarse, además, con el transporte público llegaba desde su piso al trabajo en diez minutos.

Llevaba cuatro años trabajando allí junto al doctor Díaz, un hombre de mediana edad de aspecto serio, pero al que, con el tiempo, había cogido confianza.

Miró su reloj de muñeca que marcaba casi las seis de la tarde.

—¿Por qué tarda tanto? Habíamos quedado a las cinco y media.

—Ha dicho en el mensaje que tardaría un poco, que tenía un asunto importante que atender —le recordó Esther.

Alba se encogió de hombros y sacó su libreta y bolígrafo. La abrió y miró junto a Esther todas las ubicaciones que habían anotado para pasar las vacaciones.

Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando vio los nombres de todos aquellos destinos. En poco más de un mes estaría en alguno de aquellos lugares.

—¿Tienes alguno favorito? —le preguntó Esther observando el listado.

Alba se encogió de hombros.

—Me apetece playa paradisíaca —dijo sonriente.

—A mí también —le dio la razón su amiga—. El año pasado fue un poco rollo, además, el calor era insoportable.

—No vuelvo a ir más a Italia en verano —sentenció Alba.

Esther miró los lugares que habían apuntado. Las dos semanas previas, cada una de ellas se había encargado de buscar ofertas para estas vacaciones.

—Filipinas está bien de precio —indicó Esther.

—Sí, me encanta la idea, el problema es que son muchas islas y deberíamos coger algunos aviones o ferris para movernos entre ellas —comentó a disgusto.

—Riviera Maya, Punta Cana… —Miró a su amiga con una sonrisa—. República Dominicana me atrae mucho.

—A mí también —respondió Alba sonriente—. Además, la oferta es todo incluido.

—Está genial.

Ambas alzaron la mirada cuando vieron a su amiga Inés caminar rápidamente hacia ellas. Se había dejado el cabello largo y rubio suelto y colocado una gorra en la cabeza, pues el sol, a esas horas, aún brillaba con fuerza.

Vestía unos pantalones de lino color crema y una camiseta de tirantes color marrón. Su bolso colgaba a un lado de su hombro.

Llegó hasta ellas y se sentó como si estuviese agotada. Tanto Esther como Alba la escudriñaron con la mirada.

—Hola —comentó Inés situando el bolso sobre sus rodillas. Elevó una mano al camarero y llamó su atención—. Una clara, por favor —le indicó. El camarero asintió con la cabeza conforme le tomaba nota y se alejó. Las miró y resopló—. Perdón por llegar tarde, pero cuando os cuente…

Sus palabras llamaron la atención de ambas.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Esther.

Inés se quitó las gafas de sol y las metió en su bolso. Suspiró y se removió un poco incómoda.

—Me ha llamado mi tía…

Alba pestañeó varias veces.

—¿Tu tía?

Bien sabía Alba que la única tía que tenía Inés era la madre del guapísimo modelo Hugo Muñoz.

Inés asintió cohibida.

—Sí, he estado hablando con ella. Por lo visto, mi primo lo está pasando bastante mal…

—¿Tu primo? ¿Hugo? —preguntó Alba lentamente.

Inés asintió.

—Sí, al parecer no lleva muy bien su ruptura con Rebeca… —respondió y chasqueó la lengua.

—Pero si lo dejaron hace ya tres meses… —indicó Alba.

Inés ladeó su cuello en su dirección y rio.

—Veo que estás muy enterada de la vida de mi primo… —rio ella.

—Tu primo el buenorro, sí —corroboró Alba—. Sale en todas las revistas del corazón… —le mostró el móvil—, incluso me saltan noticias de él en el móvil.

—Eso es porque lo buscas mucho —se rio Esther.

Alba se encogió de hombros como si fuese obvio.

—¿Qué le pasa al guapetón de tu primo? —preguntó Alba.

—Pues que no dejan de acosarlo los periodistas en todos lados. Dice que, si sale a comprar, lo persiguen, si sale a correr, también… el pobre está agobiado.

—No me extraña —comentó Alba—. No lo dejarán ni respirar.

Inés suspiró y miró a sus amigas con timidez.

—Total, que… hablando con mi tía le he dicho que iba a organizar un viaje con mis amigas, que aún no sabía a dónde me iba, que esta tarde lo decidiríamos y… —Tanto Alba como Esther ladearon sus cuellos sin saber por dónde iba su amiga—, bueno, me ha dicho que a Hugo le iría bien una escapada, lejos de España, que el pobre lo está pasando muy mal… ya sabéis, lo típico… De hecho, Hugo ha dejado su casa y lleva una semana en casa de mi tía…

—¿En serio? —preguntó Esther.

Inés asintió y volvió a mirarlas con timidez.

—Sí —respondió Inés—. Dice que allí está un poco más tranquilo, pero vamos, que no lleva nada bien que le persigan preguntándole a todas horas por Rebeca…

—Normal, es que los periodistas son muy pesados —le dio la razón Alba—. Pobrecito mío… —pestañeó varias veces seguidas.

Inés miró a su amiga en plan graciosa.

—Total… que le he dicho: “Oye, dile a Hugo que se venga con nosotras…” —rio como si la idea fuese un poco alocada. Alba puso su espalda totalmente erguida—. Claro, yo se lo había dicho en plan broma al principio… porque esto es un viaje de chicas, pero mi tía parece que se lo ha tomado en serio, así que lo siguiente que ha hecho ha sido gritarle a mi primo: “¡Hugo! ¿Te quieres ir con tu prima Inés y sus amigas de vacaciones?”, así, a bocajarro. —Tanto Alba como Esther abrieron los ojos al máximo.

—¿Qué? —preguntó Esther sin dar crédito.

—No sé qué le ha respondido Hugo, pero creo que ha dicho que no porque mi tía ha comenzado a insistirle… —se acercó más a ellas para susurrarles—, creo que está cansada de tenerlo en casa —bromeó.

Alba tragó saliva y la miraba con los ojos muy abiertos, esperando a que su amiga siguiese explicando.

—Y… ¿qué ha pasado? —preguntó hecha un manojo de nervios.

Inés se removió nerviosa en la silla.

—Lo siento mucho, pero creo que este año no va a ser un viaje de chicas. Mi primo se vendrá con nosotras. —Ambas se quedaron totalmente absortas, sin saber qué decir. Un supermodelo, uno de los hombres más atractivos del planeta… viajando con ellas—. Lo siento mucho, de veras —continuó Inés—, pero es que no sabía cómo decirle a mi tía que no y me sabía mal decirle que es un viaje de chicas y que él no…

Tanto Alba como Esther se miraron de reojo y miraron a su amiga intentando contener una sonrisa.

—No te preocupes, no pasa nada… —comentó Esther lentamente.

—Claro, el pobre debe de estar pasándolo muy mal… —continuó Alba intentando controlar los latidos de su corazón—, con nosotras seguro que se distrae… Se lo pasará bien…

—Por supuesto —siguió Esther.

—Además… —seguía argumentando Alba ante la atenta mirada de su amiga Inés—, así dejarán de perseguirlo los paparazzis y se podrá relajar un poco.

Inés enarcó una ceja. Conocía demasiado bien a su amiga.

—Alba, que nos conocemos…

Sí, vale… la conocía demasiado bien. ¿Para qué disimular?

—¡Yujuuu! —gritó Alba alzando los brazos, provocando que su amiga Esther brincase por el grito, aunque intentó controlarse—. A ver, no digo yuju porque lo haya dejado con Rebeca, sino por… por… bueno, ya sabes…

—Sí, porque se viene de vacaciones con nosotras —comentó Inés como si aquello la agobiase.

—Sííí —continuó con los brazos en alto, y miró a sus dos amigas con intensidad—. Vamos a Punta Cana, por favor, por favor… playa, playa… —suplicó—, bañador, crema solar… arggg.

Inés rio divertida.  

—De acuerdo, pero… ¿de verdad que no os importa? Sé que este es nuestro viaje de chicas y que…

—¡Tonterías! —la interrumpió Alba—. El modelo guapetón necesita distraerse…

De acuerdo, tenía claro que a su amiga Alba no le importaba, pero a Esther…

—Esther, ¿a ti no te importa?

—No, claro que no, tranquila —dijo encogiéndose de brazos—. Cuantos más seamos, más nos divertiremos. El pobre muchacho necesita escapar de la rutina, aunque… —se quedó pensativa—, ¿crees que nos perseguirán a nosotras también los paparazzis?

Inés chasqueó la lengua.

—Es que eso es lo que no sé. En principio, él no va a decir nada del viaje, ni siquiera a su representante. Necesita desconectar totalmente. —Se encogió de hombros—. Le he dicho que esta noche lo llamaría para informarle de todo. 

—Que se venga, que se venga… —continuaba Alba—. Nosotras le haremos olvidar las penas.

Inés enarcó una ceja.

—Sí, sí… tú hablas mucho, pero luego te vas a morir de la vergüenza. Eres supertímida.

—Ya… —respondió Alba con los dientes apretados—, no hablaré mucho, pero me alegraré la vista a base de bien.

Inés puso los ojos en blanco de nuevo.

—Bien, entonces… ¿habéis decidido destino? A mí Punta Cana me parece muy bien —reaccionó alegre—. De hecho, era el viaje que os iba a proponer. El resort está genial, al lado de la playa y es un todo incluido.

—Sí, además, desde el mismo resort hacen excursiones —continuó Esther—. Las he estado mirando y podríamos hacer alguna.

—¿Has visto la de las estrellas de mar? —preguntó Inés.

—Sí, esa es chulísima. Te llevan con un catamarán hasta un banco de arena en medio del océano, donde se encuentran las estrellas de mar, y luego comes en una isla…

—Hay otra —intervino Alba—, donde haces un paseo por un río con música incluida y bebida. Puede ser divertido… y te dan ron… mucho ron —acabó con voz ronca.

—Pues entonces —comentó Inés—. ¿Punta Cana? ¿Lo tenemos decidido?

—Sí —contestaron Alba y Esther a la vez.

—Perfecto, pues yo me encargo de ir mañana a la agencia y reservarlo todo. Supongo que las excursiones se pueden coger allí.

En ese momento, el camarero depositó una enorme copa de clara sobre la mesa. Inés la alzó y miró con una sonrisa a sus amigas.

—¡Por Punta Cana!

—¡Por un viaje inolvidable! —continuó Esther.

—Y por el buenorro de tu primo que se va a venir… je, je, je —propuso Alba bromeando.

Inés enarcó una ceja hacia ella.

—Te vas a morir de la vergüenza… y lo sabes —rio mientras chocaban sus copas.
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Alba acabó de cerrar la maleta y resopló.

Esa era la parte que más odiaba de las vacaciones, tener que hacer la maleta, aunque era aún más odioso tener que deshacerla a la llegada.

Desde que se había enterado de que el guapísimo Hugo Muñoz iba a acompañarlas en ese viaje, había comprado mucha ropa y bikinis.

Fue hacia el bolso de mano y lo abrió.

—Sí, tengo mi DNI y mi pasaporte —dijo.

—Sobre todo que no se te olvide, que si no te dejamos en tierra —bromeó Inés a través del manos libres del teléfono—. ¿Ya has acabado con la maleta?

—Sí, acabo de cerrarla. —Miró su reloj y vio que marcaba las nueve de la noche—. Mierda, el chino —susurró.

—¿El chino? —le preguntó Inés a través del manos libres de su teléfono.

—He pedido chino para cenar y tengo que ir a buscarlo. Me habían dicho que en quince minutos y ¡ha pasado media hora!

—Mientras no se te olvide mañana la hora a la que te pasamos a buscar para ir al aeropuerto… —rio su amiga.

Alba resopló, fue hasta su bolso, sacó la tarjeta de crédito y fue hacia la puerta.

Su piso no era muy grande: un comedor con un sofá y una televisión de pantalla plana de treinta y dos pulgadas sobre un mueble de madera, la mesa con cuatro sillas y un pequeño balcón y dos habitaciones, una de ellas su dormitorio, con una gran cama de matrimonio y un armario empotrado. La otra habitación la tenía montada como un pequeño despacho, con un escritorio y varias estanterías. Era un piso muy sencillo, pero decorado con gusto.

Se encontraba ubicado en el casco antiguo de Barcelona, igual que el del resto de sus amigas que vivían en el mismo barrio, a poca distancia.

Todas se habían conocido durante el colegio y, posteriormente, habían acudido, como la mayoría de sus compañeros de clase, juntos al instituto.

En el colegio había conocido al único novio que había tenido: Simón, un chico moreno de ojos marrones, con un carácter simpático y agradable. Todo había ido bien entre ellos, hasta que Ana se había metido en medio de la relación. Ana, aquella muchacha morena de ojos azules que se creía superior a todos y que caminaba moviendo en exceso las caderas. Esa muchacha se había entrometido en su relación y, finalmente, Simón la había dejado para comenzar una relación con ella.

Aquello la había mantenido destrozada los siguientes meses y, de hecho, la había marcado fuertemente, ya que desde el instituto no había querido volver a inmiscuirse en una relación de pareja. Sí, alguna relación espontánea para pasar el rato sí, pero, por el momento, no quería relaciones serias, solo quería divertirse y disfrutar.

No era solo por lo humillante que había sido, pues se había sentido desplazada, sino que Ana no se había cortado un pelo en presumir de ello ante toda la clase, incluso había recibido burlas y palabras como “perdedora” por parte de las seguidoras incondicionales y corrillos alrededor de Ana.

Por suerte, Inés y Esther siempre habían estado a su lado. De hecho, cuando Inés también lo dejó con su novio, habían iniciado la sana costumbre de planear e irse las tres juntas de vacaciones de verano.

Este año, en la agencia de viajes del barrio habían puesto aquella oferta que no iban a dejar pasar. Doce días en el paraíso con todo incluido, excepto las excursiones.

Eso era algo que debían decidir una vez estuviesen allí. Aquel iba a ser el viaje de sus vidas, y no solo porque iban a pasarlo en grande, sino porque ahora el primo buenorro de Inés y archiconocido modelo, Hugo Muñoz, iba a acompañarlas.

Salió de su piso y decidió bajar por las escaleras.

—¿Tú ya lo tienes todo preparado? —preguntó por el teléfono.

—Yo lo tengo todo preparado desde hace días —contestó Inés—. Igual que Esther, tú eres la que siempre lo dejas todo para el último momento —bromeó.

Bajó los escalones y salió del portal. Aunque eran las nueve de la noche, la temperatura en la calle era aún elevada.

—¿Cómo puede hacer tanto calor a estas horas? —preguntó resoplando.

—En Punta Cana no será mejor —bromeó Inés—. Bueno, te dejo, el vuelo sale a las once y cincuenta y tenemos que estar dos horas antes en el aeropuerto. Te pasamos a buscar a las siete de la mañana.

—Estaré abajo con la maleta —dijo mientras caminaba en dirección al restaurante chino de la esquina.

—Te haré una perdida cuando salgamos de mi casa y cuenta cinco minutos.

—Hecho —dijo deteniéndose ante la puerta del restaurante.

—¡Hasta mañana! —se despidió Inés antes de colgar la llamada.

Cogió la comida que tenía preparada en el chino y volvió a su piso.

Mientras cenaba, pensaba en todas las cosas que había metido en la maleta y en el bolso: gafas de sol, pareo, crema protectora para el sol, gorras, plancha del pelo, un neceser, todos los bikinis que le habían cabido, algún vestido, pantalones cortos y camisetas. Esperaba no dejarse nada.

Estaba nerviosa, muy nerviosa… no solo por el viaje, sino porque finalmente iba a conocer a Hugo Muñoz, ¿quién iba a decirle a ella que aquellas vacaciones las pasaría junto a él?

Para su viaje en avión había seleccionado unos pantalones holgados y una camiseta para ir cómoda. Los pantalones color claro de lino a conjunto con una camiseta de tirante ancho de color naranja. Siempre le había encantado ese color, sobre todo cuando cogía algo de bronceado.

En pocas horas estaría viajando con el amor de su vida a uno de los lugares más exóticos del planeta.

Chasqueó la lengua.

—Deja de pensar así… —se riñó a sí misma—. Hugo pretende huir de todos los ‘paparazzis’, alejarse de aquella ciudad y de la prensa y pasar desapercibido durante un tiempo, relajarse. Lo que menos necesita es a otra muchacha babeando ante él y desencajando la mandíbula cuando lo vea en bañador… aaarrrggg.

Se había repetido durante aquellas últimas semanas que debía controlarse, tratarlo como a una persona más y, sobre todo, no sonrojarse cuando lo tuviera delante… ¡Iba a ser tan, tan, tan difícil! ¿Cómo conseguirlo? Hugo se había convertido en una obsesión para ella, ¡si hasta lo tenía de fondo de pantalla en el móvil!

—¡El móvil! —gritó sacándoselo del bolsillo. Tenía que cambiar el fondo de pantalla antes de ir al aeropuerto o moriría de la vergüenza si él lo veía. ¿Cómo sería su primer encuentro? Había fantaseado con aquella idea durante las últimas semanas. ¿Qué iba a decirle? Casi brincó sobre la silla cuando la música de la película Tiburón inundó el comedor. Tenía que quitarle aquel tono de llamada al contacto de su madre—. Hola, mamá —dijo llevándose el móvil al oído.

—Hola, ¿ya lo tienes todo preparado?

Sus padres vivían en Barcelona, en el barrio de San Andrés, a quince minutos en metro de su piso.

—Sí, ya lo tengo todo preparado —comentó sonriente—. Me ha costado decidirme por qué bikinis llevarme…

—Ya, ya… —bromeó su madre—, sobre todo si pretendes lucirlos delante de ese modelo que tanto te gusta… ¿cómo se llama?

—Mamááá —se quejó ella arrastrando la palabra. Dichoso el momento en que le había confesado a su madre su amor incondicional por ese hombre. Suspiró y cerró los ojos—. Hugo —dijo lentamente.

—Eso, eso… ese chico tan guapo de ojos azules. ¡Le he comprado la colonia a tu padre!

Alba pestañeó varias veces.

—¿Fuego Intenso? —bromeó ella.

—Esa misma —le dio la razón su madre.

—Oye… pues huele muy bien —escuchó la voz de fondo de su padre.

—Ayyy… Rodrigo, si pudieses transformarte tú en ese modelo… —bromeó su madre provocando que Alba pusiese sus ojos en blanco.

Su madre siempre había sido una mujer divertida y espontánea que la hacía reír constantemente, además, la relación entre sus padres le hacía sentir envidia. Ella deseaba algo así con otra persona, aquella confianza entre ellos, sus bromas, la forma en que se reían ambos ante los comentarios del otro… eso era lo que ella ansiaba tener en un futuro.

—Sigue soñando… —escuchó la ronca voz de su padre.

—Cariño… —dijo su madre llamando su atención—, saca muchas fotos de él y me las envías. ¿Tendrás internet allí?

—Sí, claro, mamá, el hotel tiene wifi.

—¡Perfecto! —gritó su madre entusiasmada.

Alba se pasó la mano por la cara, agobiada. Si su madre tuviese su edad sería muy peligrosa, seguramente de joven tenía que haber dado mucho de qué hablar.

—Ya te enviaré alguna…

—Cariño —escuchó que gritaba su madre a su padre—, ¿cómo se hace un álbum en el Google para las fotos?

Alba resopló y puso los ojos en blanco.

—Mamá…

—¿Sabes hacerlo? —seguía conversando su madre con su padre.

—¡Claro que sé!

—¡Mamá! —interrumpió ella llamando su atención. Suspiró e intentó centrarse—. Ya te pasaré alguna foto… —dijo con paciencia—, ahora me tengo que ir a dormir. Mañana tengo que madrugar muchísimo.

—De acuerdo, de acuerdo —contestó su madre—, avísame en cuanto tengas wifi allí y, sobre todo, diviértete mucho.

—Eso haré —respondió sonriente esta vez—. Os aviso en cuanto llegue.

—Muy bien. Un abrazo, cariño.

—Otro para vosotros —dijo antes de colgar.

Acabó de cenar y lo dejó todo preparado para el día siguiente. Estaba nerviosa, muy nerviosa… no solo por el viaje, sino por Hugo.

Repasó mentalmente lo que había puesto en la maleta y dejó la ropa que iba a ponerse a la mañana siguiente sobre la silla.

Le iba a costar conciliar el sueño aquella noche, pero al menos se estiraría en la cama y se relajaría.

Así lo hizo, se dejó caer sobre el mullido colchón con su camisón azul claro simulando el cielo, surcado por un arcoíris y ositos cogidos a un globo y cerró los ojos.

Ni siquiera sabía si Hugo iría con ellas al aeropuerto, si la pasarían a recoger todos juntos por su puerta, por eso mismo se arreglaría un poco para el vuelo.

—Vamos, Alba… por mucho que te arregles no vas a conseguir que se fije en ti —se dijo a sí misma—. Oh, cállate —se reprendió—, de ilusiones se vive. Recuerda que estaba con Rebeca, la suertuda, ni siquiera puedes compararte con ella. —Resopló—. Solo os está usando para escapar de todo el revuelo que se ha formado en torno a su ruptura. —Alba suspiró. Sí, ahí tenía toda la razón, ellas se habían convertido en su vía de escapatoria— ¡Pero durante doce días estaré con él en el paraíso! —se contestó—. ¡Deja de soñar! Seguramente Hugo ni siquiera pasará rato con nosotras, simplemente se encerrará en su habitación y dejará pasar los días. ¡Así que deja de pensar en que pasarás mucho tiempo con él! Esto te perjudica más.

Alba chasqueó la lengua y resopló enfadada.

Desde luego, eso de hablar consigo misma no traía nada bueno. Debía intentar no mantener aquellas conversaciones mientras estuviese en República Dominicana. Muchas veces se había sorprendido afirmando o negando en un espacio público sin ser consciente de ello.

—Lo mejor será que tú, parte negativa en este asunto, te abstengas de aparecer hasta que volvamos de las vacaciones. Nada de hablar sobre Hugo —se aconsejó—. Ja, ja, ja… ni lo sueñes —se respondió a sí misma. Alba cogió la almohada y se tapó la cabeza con ella, como si así no pudiese escuchar a su parte negativa—. Necesitas a alguien que te ponga los pies en la Tierra.

Se apartó la almohada de la cabeza y miró al techo. Sí, aquel iba a ser un viaje muy interesante.

Alba miró nerviosa su reloj de muñeca. No había conciliado prácticamente el sueño en toda la noche. Cada dos por tres se despertaba nerviosa y observaba asustada el reloj de su mesita de noche, pensando que se había dormido.

Cuando el reloj de su mesita marcó las seis y media, no esperó más y saltó de la cama. Se dio una ducha rápida en diez minutos y se arregló. Lo tenía todo preparado, así que se limitó a arreglarse y descendió con su enorme maleta y su bolso de mano al portal donde en pocos minutos pasarían a recogerla.

Casi brincó cuando vio aparecer por la esquina el vehículo de su amiga Inés. En otras circunstancias hubiese hecho un baile moviendo los brazos hacia arriba y las caderas para festejar que se acercaban, pero esta vez se controló, pues no sabía si Hugo podía encontrarse allí.

Sintió tristeza cuando no lo encontró en el interior del vehículo y chasqueó la lengua. No se habría arrepentido a última hora, ¿verdad?

En cuanto Inés aparcó a su lado, bajó el cristal de la ventana sonriente, aunque luego la escudriñó.

—La madre que te parió… —susurró—, ¿te has maquillado para un viaje de más de nueve horas en avión? —Inés no salía de su asombro.

Alba se removió inquieta.

—No, qué va… —contestó como si nada mientras se dirigía al maletero para introducir su maleta.

Inés y Esther salieron del automóvil para ayudarla.

Inés seguía mirándola con suspicacia. Abrió el gran maletero y se encogió de hombros.

—Solo puedes meter el bolso de mano. La maleta grande que vaya contigo en la parte de atrás. No cabe nada más —explicó.

—De acuerdo —dijo dejando su bolso de mano.

Esther abrió la puerta trasera del vehículo e introdujo con un rugido la maleta de Alba.

—¿Qué llevas aquí? —preguntó mientras cerraba la puerta con un portazo.

—Ropa…

—¿Cuántos armarios has metido? —bromeó Esther y miró a Inés—. Menos mal que tu primo no ha decidido venir a…

—¿No viene? —preguntó ansiosa.

Inés y Esther enarcaron una ceja hacia su amiga.

—Sí que viene —continuó Inés mientras se dirigía a la puerta del conductor. Abrió y entró—, pero me ha dicho que nos espera una vez pasemos el arco de seguridad, tomando un café. —Alba tragó saliva y apretó los labios—. ¿Te has maquillado por mi primo? —se burló su amiga mientras ella entraba en la parte trasera del vehículo, acomodándose al lado de la maleta.

Alba cerró la puerta trasera a la vez que Esther que iba sentada en la parte del copiloto, al lado de Inés.

—No, qué va… —comentó como si nada.

Inés se giró hacia ella sonriente, con gesto bromista. 

—¿A quién pretendes engañar?

Alba chasqueó la lengua.

—Inés, solo voy a regalarme la vista con tu primo, no pretendo nada más —dijo con sinceridad—. Sé cuáles son mis limitaciones y los gustos de tu primo el buenorro —bromeó—. Así que créeme, el maquillaje es por la falta de sueño de esta noche, no porque vaya a conocer al hombre más atractivo, guapo, agraciado, hermoso, apuesto… —exageró—, del mundo mundial —acabó riendo.

“Engaña a otra, guapa”, le dijo su voz interior.

—Ya, claro… —respondió Inés enseñando parte de su lengua antes de girarse y poner primera para conducir, sin creerse nada de lo que decía Alba—. Bueno, vamos allá…

Esther alzó los brazos.

—¡Allá vamos, Punta Cana! —grito Esther loca de contenta.

—¡Vamooos! —gritó también Alba contagiándose de la ilusión de sus amigas.

Después de tantas semanas de espera, al fin había llegado el momento más ansiado de todo el año. Aquel viaje les permitía relajarse y divertirse y, ante todo, desconectar de su vida diaria y de lo cotidiano. Este año prometía ser uno de los viajes más espectaculares que habían hecho hasta el momento.

Por suerte, a esa hora solo encontraron un poco de atasco en parte de las rondas, pero llegaron al aeropuerto a la hora que habían calculado.

Dejaron el vehículo en el parking que pagarían entre las tres a su regreso y cogieron sus maletas rumbo a la terminal.

Facturarían, pasarían el arco de seguridad y tomarían un café en la terraza del aeropuerto mientras los aviones sobrevolaban por encima de sus cabezas.
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Hugo Muñoz sonrió al guardia mientras pasaba por el arco de seguridad.

Llevaba unas gafas de sol puestas intentando pasar desapercibido. Por el momento, había funcionado. Un taxi lo había recogido aquella mañana en la puerta de la casa de su madre y lo había llevado hasta el aeropuerto. Lo había esperado todo, incluso que una horda de paparazzis estuviesen esperándolo en el aeropuerto, sin embargo, el hecho de que ni siquiera su agente supiese de aquel viaje, parecía que había surtido efecto. ¿Sería posible que fuese a estar tranquilo?

Desde que hacía tres años había saltado a la fama con su anuncio Fuego Intenso, aquella colonia que lo había hecho conocido a nivel mundial, y que había iniciado su relación con Rebeca, no había un solo lugar al que hubiese acudido que no estuviese lleno de fotógrafos y periodistas. Tras su ruptura con Rebeca, la situación se había agravado, pues no solo debía enfrentarse a tener poca intimidad, sino también a preguntas del estilo: “¿Quién ha puesto fin a la relación?, ¿cuál ha sido la causa?, ¿es cierto que Rebeca ha iniciado una relación con un cantante de reputación mundial? o ¿has rehecho tu vida?”.

Aquella situación le agotaba. Ni siquiera había tenido un momento para estar tranquilo, para poder planificar su vida tras la ruptura.

Lo cierto era que, aunque aquella noticia no se había filtrado a la prensa, era ella la que había decidido poner punto y final a su relación. Le había asegurado que no había nadie más, solo que la relación estaba desgastada, aunque él no lo sentía así.

Sí, lo habían dejado, y eso lo hacía sentir mucho peor. ¿Qué había hecho para que Rebeca lo abandonase de un día para otro? ¿Acaso no se había portado bien con ella? ¿No había intentado hacerla siempre feliz y complacerla?

Sin siquiera esperarlo, Rebeca había acudido a su piso en Barcelona y le había dicho que no podía seguir con aquella relación, que necesitaba tiempo… ¿tiempo?, ¿para qué?

Ni tan siquiera había respondido a aquello, aún no le encontraba la lógica, así que suponía que el rumor al que aludía la prensa rosa sobre que Rebeca había encontrado el amor en brazos de otro hombre era cierto, aunque, tal y como sabía, solo era un rumor, y era mucho mejor no fiarse de lo que dijese la prensa del corazón.

Introdujo la mano en el bolsillo y extrajo su móvil. Buscó el número de su prima mientras descendía por las escaleras mecánicas hasta la planta baja de la terminal y abrió el WhatsApp.

Hugo: Ya he facturado la maleta y he pasado el arco de seguridad.

Hugo: ¿Dónde estás?

En un principio, cuando su madre le había propuesto aquel viaje junto a su prima y sus amigas, no le había apetecido, lo único que deseaba en aquel momento era encerrarse en su habitación y dejar que el tiempo pasase para que las cosas se fuesen calmando y la prensa lo olvidase. Con el paso de los días y las semanas la idea de viajar le había ido apeteciendo cada vez más. Necesitaba salir de la ciudad, alejarse, pues cada vez que cruzaba la puerta de su casa, se encontraba con el acoso de aquellos periodistas. Comprendía que solo hacían su trabajo, pero era demasiado intrusivo. ¿Alguien se había parado a pensar en cómo le afectaban a él aquellos comentarios?

Inés prima: Estamos en la terraza tomando un café.

Inés prima: Te esperamos aquí.

Caminó por la terminal en dirección a la terraza mientras miraba de un lado a otro. No sabía cuánto tiempo hacía que caminaba sin ser perseguido, ya ni lo recordaba.

Quizá aquel viaje sí fuese una buena idea. Podría despejarse de todo y, sobre todo, huir del acoso de los medios, concretamente de Teresa, aquella incansable periodista que se había convertido en su sombra durante los últimos meses, a raíz de su ruptura con Rebeca. No era de extrañar, ya que era la periodista designada para cubrir ante los medios todos sus pasos. Aquella mujer de cabello corto rojizo, ojos verdes y muy delgada, tenía un carácter prepotente, como si lo único que importase fuese dar la noticia, convirtiéndolo a él en un mero objeto carente de sentimientos y tomándose la libertad de hablar ante los medios como si estuviese enterada de toda su vida. Al menos, durante los días en los que estuviese alejado de Barcelona, podría disfrutar de una momentánea paz que tanto necesitaba.

Salió a la terraza de la terminal y miró de un lado a otro hasta que localizó a su prima. Se había levantado del asiento y daba saltitos emocionada moviendo sus brazos.

Hugo suspiró y fue hacia ella. ¿Por qué daba esos saltitos? De esa forma atraía la mirada de todos aquellos que la rodeaban. Tras ella, dos muchachas se asomaban. Esas debían de ser las amigas de su prima, las mismas con las que compartiría el viaje. 

Inés avanzó rápidamente hacia él y se fundió en un abrazo. Hugo la recibió un poco avergonzado por aquella bienvenida tan efusiva.

—Pensaba que ibas a echarte atrás —bromeó Inés elevando su cabeza, pues su primo superaba el metro ochenta y cinco de altura.

Hugo chasqueó la lengua mientras se quitaba las gafas de sol.

—Qué va, mi madre me ha echado de casa, literalmente. No tenía escapatoria —bromeó, aunque en cierto modo era verdad.

Inés rio y cogió la mano de su primo mientras se giraba.

Ante Hugo aparecieron dos muchachas muy sonrientes.

—Ellas son Esther y Alba —comentó con una sonrisa—. Son amigas mías desde el colegio —explicó—. Esther es profesora de música —continuó.

—Encantada —dijo acercándose para darle dos besos.

Alba suspiró intentando calmarse.

“Madre de Dios, madre de Dios… está aquí”, decía su voz interna sin dar crédito.

Cuando lo había visto aparecer por la puerta de la terraza, había sentido una corriente eléctrica atravesar toda su columna. Tuvo que esforzarse en extremo para no desmayarse. El corazón le latía con fuerza e incluso le costaba respirar.

Lo había visto caminar hacia ellas lentamente, como si el tiempo se hubiese detenido. La brisa estival hacía que su cabello rubio se moviese hacia el lado y, cuando se quitó las gafas y aquellos enormes ojos azules apuntaron hacia ellas, estuvo a punto de echarse al suelo de rodillas y adorarlo.

“Respira, Alba, respira…”, se dijo a sí misma al darse cuenta de que estaba conteniendo la respiración. “¡E intenta calmarte!”. Madre mía, ¿cómo podía estar tan nerviosa? Ahora comprendía a todas aquellas fans de un cantante o actor que se desmayaban o echaban a llorar cuando veían a su ídolo.

—Y ella es Alba —continuó Inés señalándola a ella.

“Mi turno, mi turno…”, dijo su voz interior emocionada.

—Ho… —carraspeó, pues incluso se le había secado la garganta—, hola —dijo intentando aparentar normalidad.

—Es enfermera pediátrica —explicó Inés mientras Hugo se aproximaba para besarla—. Y está enamorada de ti desde que te vio anunciando esa colonia… mmm… ¿cómo se llama?

Alba puso su espalda tiesa. “¡Hija de…! La madre que la parió”, pensó para sus adentros. ¿Quién quería enemigas teniendo amigas como ella?

—¿Fuego Intenso? —preguntó él sorprendido con una sonrisa tímida. Alba miró a su amiga sin saber qué hacer. Cuando la cogiese a solas pensaba cantarle las cuarenta… ¿cómo podía hacerle eso en un momento como aquel? Suponía que Hugo debía de estar adaptado a ese tipo de comentarios porque no pareció darle mucha importancia, aunque sonrió divertido hacia Alba.

—Sí, esa —recordó Inés divertida—. Nunca me acuerdo —bromeó.

—Pues mira que es conocida —le siguió la corriente su primo.

—Pero es de hombre… no compro esa colonia. —Alba comenzó a dar golpecitos inconscientemente con el pie. ¿No iba a darle los dos besos de cortesía? Vaya forma de comenzar—. Deberías anunciar alguna de mujer…

Hugo enarcó una ceja.

—No creo que los publicistas estén muy de acuerdo contigo —rio él—. ¿Un hombre anunciando colonia de mujer?

Alba miraba de su amiga a Hugo.

“Tan cerca… y tan lejos a la vez”, dijo su voz interior… y, hablando de esa colonia, ¿la llevaba puesta? Su fragancia la embriagó durante unos segundos.

—Encantado de conocerte, Alba —dijo acercándose a ella.

¡Sí! ¡Al fin! Su turno…

Intentó aparentar normalidad y no sonrojarse ante su cercanía ni las palabras vertidas por su amiga.

Cerró los ojos cuando sintió el contacto de la mejilla de Hugo en sus labios. Debía de haberse afeitado hacía poco porque su piel era suave, como la de un bebé.

Evitó suspirar cuando se alejó de él, aunque si por ella fuese se hubiese colgado a su cuello igual que un bebé chimpancé a la rama de un árbol.

—Igualmente —susurró evitando la mirada de Hugo, con bastante timidez.

Si al menos Inés hubiese mantenido la boca cerrada…

—¿Quieres un café? —preguntó Inés—. Aún nos queda media hora para que comience el embarque.

Hugo se giró hacia el restaurante y asintió.

—Sí, voy a por uno —comentó llevándose la mano a sus pantalones.

Alba aprovechó para observarlo de la cabeza a los pies. Hugo vestía unos tejanos y llevaba una camiseta de color blanco y manga corta. Sus mangas se ajustaban a sus bíceps trabajados durante largas horas de gimnasio. Cuando les dio la espalda y fue hacia la cafetería, Alba posó la mirada en aquel trasero, ¿cómo no hacerlo? ¡Vaya culito!

En cuanto Hugo entró en la cafetería para pedir su café, se giró directa hacia Inés con su tez roja de la vergüenza.

—¿Cómo se te ocurre? —exclamó con un tono de voz bastante agudo, más de lo que había deseado.

Inés se encogió de hombros divertida, dándole a entender que sabía a lo que se refería.

—¿Qué más da? —intentó quitarle importancia al asunto y dio un paso hacia ella—. ¿Acaso no has visto cómo nos miran todos?

En ese momento, Alba fue consciente de que la gran mayoría de las féminas sentadas en aquella terraza miraban con curiosidad hacia el interior de la cafetería, bien porque Hugo llamaba la atención de todas ellas con su impresionante físico o bien porque muchas de ellas lo habían reconocido ya.

Alba resopló.

—¿Y qué tiene que ver una cosa con la otra? —preguntó desesperada—. ¿Quieres matarme de un infarto o qué?

Esther intervino en la conversación.

—Bueno, te has puesto roja como un tomate… —rio ella—. De un infarto no sé… pero puede que explotes de…

Alba miró enfadada a Esther.

—Perfecto… —la interrumpió ella extendiendo los brazos hacia los lados—, gracias por los ánimos… por la tranquilidad que me transmiten vuestras palabras —ironizó. Se removió nerviosa—. No voy a poder ni hablar con él sin ruborizarme por vuestra culpa —dijo con los dientes apretados.

—Vaaa… mi primo es muy bromista, ya verás —siguió Inés con un movimiento de mano, como si espantase una mosca.

Esther se giró hacia Inés.

—Oye, no es mi tipo, pero es más guapo en persona que en televisión —reconoció.

—Sí, siempre lo he pensado —confirmó Inés.

—¡Es un Dios! —susurró Alba sin poder resistirse, luego señaló a Inés—. Y por tu culpa no voy a poder ni mirarlo a los ojos… —lloriqueó.

—Va, va… que no es para tanto. Casi todas las mujeres están enamoradas de él… ¿crees que le sorprende? ¡Que no es tonto, Alba!

Alba miró a su amiga.

—¿Y qué? ¿Tú sabes la vergüenza que me has hecho pasar?

—Bueno, no te preocupes, ahora cuando venga le digo que era una broma… —rio ella.

—No, no… —reaccionó Alba alterada—, cállate, ni se te ocurra decir nada más sobre mí o te juro que…

Se quedaron calladas cuando Hugo salió de la cafetería removiendo con un palito un café para llevar.

¿Se podía ser más guapo, más atractivo? Los rayos del sol impactaban en su cabello rubio oscuro contrastando con aquella piel bronceada y aquellos enormes ojos azules.

Alba suspiró al imaginarse perdiéndose en aquellos ojos, aunque se controló de inmediato al darse cuenta de que tanto Inés como Esther la miraban de reojo. Sí, debía disimular más.

Hugo caminó lentamente hacia ellas, observándolas. Su prima, Inés, permanecía con una gran sonrisa. Esther, la chica castaña oscura de ojos claros, lo miraba, pero parecía desviar la atención a su móvil, sin embargo, Alba, la muchacha castaña de ojos marrón claro, lo miraba con cierto sonrojo. Le había hecho gracia el comentario de su prima en referencia a ella, la pobre había hecho un gesto como si quisiese que la tierra se la tragase en ese momento. Ya estaba acostumbrado a aquellas miradas, a los sonrojos… pero el gesto de Alba, sinceramente, le había hecho mucha gracia.

Se situó ante ellas.

—¿Cómo has venido hasta aquí? —le preguntó Inés mientras este tomaba asiento a su lado, frente a Alba y en diagonal con Esther.

—En taxi —explicó antes de dar un sorbo a su café. 

—Pensaba que te traería alguien de tu confianza.

Hugo negó.

—No, es mejor así. Creo que es la primera vez desde hace meses que no estoy rodeado de paparazzis cuando salgo a la calle —apuntó divertido. Se fijó en que Esther lo miraba con una sonrisa mientras Alba lo miraba de reojo, con mucha timidez—. Por cierto, gracias por dejarme venir con vosotras. No sabéis cuánto necesito alejarme de todo esto. Viajar solo no me apasiona, siempre se agradece compañía —explicó.

—Nos lo vamos a pasar genial —contestó su prima.

Esther se apoyó en la mesa.

—Hay muchas excursiones que podemos contratar allí mismo…

—Hemos visto dos que nos encantaría hacer —continuó su prima.

—¿Cuáles? —preguntó Hugo.

—Una es la de las estrellas de mar y otra la de un río —explicó Inés—, pero hay muchas más. Queremos informarnos en el hotel. ¿Te apuntarás?

—Sí, claro —respondió mirando de reojo a Alba, la cual permanecía con toda su atención en su café, ni siquiera se atrevía a levantar la mirada hacia él. Pues sí que parecía tímida aquella muchacha…

—En cuanto lleguemos, nos informamos de todo —exclamó Esther casi dando palmas.

Hugo dio otro sorbo y asintió.

—He estado mirando el hotel, está muy bien.

—Es que por la diferencia de precio cogíamos el de cinco estrellas —reaccionó Inés—. Además, es un todo incluido. Lo que más me apetece ahora es meterme en la piscina del hotel y tomarme un cóctel allí.

Su primo sonrió dejando entrever una dentadura perfecta que hizo que Alba apartase la mirada de nuevo de él.

—Estuve en un hotel Meliá en Nueva York para una sesión de fotografías y era espectacular.

—Por las fotos de la página web pinta muy bien, la verdad —intervino Esther.

Alba se limitó a asentir mientras daba un sorbo a su café, sin atreverse a decir nada. Las palabras de su amiga Inés con referencia a su enamoramiento de Hugo la habían desinflado. Las últimas semanas se había dicho a sí misma que debía actuar con normalidad, ser simpática con él… sin embargo, cuando Hugo clavaba su mirada en ella, sentía que le faltaba la respiración.

Hugo la miró y sonrió. Sí, desde luego Alba estaba realmente intimidada por su presencia.

—¿Soléis viajar mucho? —preguntó a Alba intentando que también participase en la conversación.

Alba asintió y miró de reojo a sus amigas.

—Normalmente hacemos un viaje al año, para las vacaciones de verano.

—¿Adónde habéis ido? —siguió preguntándole Hugo para que ella hablase. En cierto modo, le daba lástima que se sintiese tan retraída. Intuía que las palabras de su prima no habían ayudado lo más mínimo, aunque no dejaba de hacerle gracia su actitud. Normalmente, las mujeres enloquecían ante su presencia, sin embargo, aquella muchacha parecía no atreverse ni a mirarlo.

Alba intentó centrarse. Por Dios, Hugo Muñoz estaba hablándole. Aquello le parecía un sueño.

—El año pasado estuvimos en Roma…

—¿En verano? —preguntó sorprendido y miró a su prima—. ¿Nadie os dijo que es mejor no pisar Italia en verano? —bromeó.

—No, nadie nos lo dijo —rio Inés—. Te aseguro que no vuelvo allí en verano ni loca, ¡qué horror de calor! ¡Fue asfixiante!

—Haberme preguntado, prima —le soltó Hugo.

—Siempre andas liado… —rio Inés. Hugo se encogió de hombros—. Recomiéndanos otros lugares para los siguientes años —le instó.

Hugo se quedó pensativo.

—¿Habéis estado en Nueva York? —Todas negaron—. Tenéis que ir. París también es muy bonito —recordó—. Shanghái, Brasil… aunque no os recomiendo salir por la noche, Los Ángeles…

—Pues sí que has viajado… —dijo Esther.

—Sí, es una de las ventajas de mi trabajo —respondió y dio un último sorbo a su café.

Todas lo imitaron y fue Esther la que miró su reloj.

—Quedan veinte minutos para que comience el embarque, ¿vamos a mirar la puerta y vamos para allí? 

Todos asintieron y se pusieron en pie.

Cogieron sus bolsos de mano y se dirigieron a las pantallas distribuidas por toda la terminal donde se informaba de la puerta de embarque para cada vuelo.

Caminaron hacia la puerta de embarque que, para variar, como cada año, era la más alejada del punto en el que se encontraban en aquel momento.

Hugo iba en primera posición, mirando de un lado a otro como si quisiese asegurarse de que nadie lo seguía. Esther iba tras él y Alba caminaba junto a Inés.

Inés la miró sonriente.

—¿Qué? ¿Mejor en persona o en la televisión? —preguntó en un susurro.

Inés la miraba divertida. Alba resopló y miró a su amiga con gesto ofuscado.

—Inés, por favor… —suplicó—, para ya. Bastante vergüenza me da ya como para tener que estar escuchando tus comentarios.

A Inés le hizo gracia su tono de angustia.

—Relájate… —susurró intentando calmarla—, ya ves que Hugo es muy natural. —Luego la miró de la cabeza a los pies e hizo otro gesto gracioso—. Ya sabía yo que te ibas a cortar un montón…

—Me he cortado porque a ti se te ha ocurrido la magnífica idea de revelarle mi amor incondicional por él —pronunció más enfadada—. Es culpa tuya.

Inés puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

—Le das demasiada importancia… disfruta del viaje —propuso adelantándose un poco para acercarse a Esther.

Alba resopló mientras aceleraba el paso.

Sí, pensaba disfrutar, aunque sin duda lo hubiese hecho mucho más si su amiga hubiese mantenido la boca cerrada.
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Los despegues nunca le gustaban. Luego se iba calmando.

El avión era enorme, con tres filas de tres asientos. Alba iba sentada en medio de Esther e Inés, la cual daba al pasillo. Al otro lado del pasillo estaba Hugo, sentado junto a una pareja de jóvenes que no parecían saber a quién tenían al lado.

Lo había ido observando durante un rato.

Con el paso de las horas se había ido calmando. Debía admitir que ponerse una película en la pantalla incrustada en el asiento delantero con los auriculares la había ayudado a evadirse de todo y entretenerse.

La película duraba unas tres horas. Siempre le había gustado ese género de cine.

Vengadores: Endgame había sido la seleccionada. Las había visto todas, excepto esa.

Tan metida estaba en la trama que no se dio cuenta de que gritó cuando Natasha Romanoff, la Viuda Negra, se arrojó por el precipicio para salvar a su buen amigo Ojo de Halcón.

—No, no, no… —susurró desesperada encogiéndose más en el asiento.

Inés le dio un pequeño codazo.

—Shhh…

—Calla —le advirtió ella sin pestañear, sin apartar la mirada de aquella escena que la tenía sobrecogida—. Esto no puede estar ocurriendo… —susurró para sí misma.

—Alba —la reprendió de nuevo Inés para que bajase el tono.

Alba la miró de reojo y, en ese momento, se dio cuenta de que varias personas más la reprendían para que bajase el tono de voz. Hugo, sin embargo, la observaba con un gesto de sorpresa desde el otro lado del pasillo. Aquellos ojos azules, sus labios curvados intentando disimular una sonrisa divertida…

Ni siquiera Hugo Muñoz pudo en ese momento distraerla. Volvió la atención a la pantalla, intentando contenerse, y tuvo que emplearse a fondo hasta el final de la película.

Apretó los labios mientras se quitaba los cascos y suspiraba. Miró de reojo a Inés, la cual permanecía atenta a otra película, y le dio un codazo flojito para que la escuchase.

—Ha muerto… —susurró intentando aguantar el llanto.

Inés se quitó los auriculares y la miró extrañada.

—¿Qué?

—Ha muerto —sollozó ella.

Inés resopló y volvió a ponerse los auriculares, como si no le importase lo más mínimo lo que le dijese Alba en ese momento.

La película le había encantado, pero le había dejado con un sabor agridulce.

Suspiró y miró de nuevo el catálogo de películas que ofrecían durante aquel largo vuelo; ninguna otra llamaba su atención. Miró a su izquierda y observó a Esther con el asiento echado hacia atrás, los tapones en los oídos y el antifaz sobre los ojos para que no le molestase la luz.

No le iría mal echar una cabezadita en vez de ver otra película. Cuando llegasen a República Dominicana, la hora local sería las cinco de la tarde, sin embargo, en España serían las once de la noche. Le iría bien descasar un poco para luego aguantar la tarde y parte de la noche allí. De todas formas, no es que hubiese dormido mucho la noche anterior, así que seguramente caería rendida de inmediato.

Extrajo del bolsillo delantero la bolsita que le había entregado una de las azafatas al entrar al avión y la abrió: una manta que no necesitaría de momento, un antifaz y una pequeña almohada. Esther había sido más lista y había guardado en su bolso personal los tapones de los oídos que había comprado en Barcelona, no había caído en guardarlos ella también.

Sacó la manta y la dejó doblada a un lado.

—Voy a intentar dormir —le susurró a Inés.

Inés volvió a quitarse uno de los auriculares.

—¿Qué?

—Que voy a dormir —comentó por lo bajini.

Inés asintió y volvió a colocarse el auricular.

Bueno, al menos el antifaz le ayudaría a conciliar el sueño durante un par de horas, pero antes… Se echó levemente hacia delante y observó el perfil de Hugo que permanecía mirando la pantalla, seguramente atento también a alguna película.

¿Cómo podía ser tan sumamente atractivo? Suspiró justo cuando Hugo giró su cuello hacia ella, la observó y la saludó con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa.

—Ups… —susurró ella echándose hacia atrás rápidamente, apoyando su espalda en el respaldo. Como si quisiese esconderse, se puso en antifaz y se giró hacia Esther, dándole la espalda a Inés.

Mierda, la había pillado de lleno, ¿verdad? ¡Claro que la había pillado! ¡Totalmente! Aquello no tendría importancia si Hugo no supiese, gracias a su prima, que estaba profundamente enamorada de él.

“Madre mía, qué vergüenza”, pensó mientras se encogía más aún.

—Acostúmbrate —le dijo su voz interior—, vas a hacer muchas veces el ridículo en este viaje. Bueno, no tiene por qué —se corrigió con énfasis—. ¿Cómo que no? —Su voz negativa emitió una risa maléfica que hizo que se hiciese un ovillo en el asiento.

Resopló intentando calmarse y echarse unas horas de sueño.

No es que hubiese mucho silencio en el avión, pero sí que había podido dormirse un par de horas. Se quitó el antifaz poco a poco y, durante unos segundos, le molestó la luz. Esther seguía dormida. Alba se giró y observó a Inés, la cual también dormía dándole la espalda a ella.

Miró su reloj de muñeca. Bueno, había dormido un par de horas, buenas eran, aunque aún quedaban más de cuatro horas de vuelo. Miró hacia atrás comprobando que, en ese momento, no había cola para ir al baño. ¡Perfecto!

Se puso en pie y miró a sus dos amigas, mejor pasar por encima de Esther que tenía las piernas echadas hacia abajo.

Pasó con cuidado sobre ella y se dirigió directa al aseo.

Nada más encerrarse allí, se miró en el espejo. Ya no había rastro del maquillaje que se había puesto aquella mañana. Al menos no hacía mala cara, aunque sí se le había quedado marcada la goma del antifaz.

Hizo sus necesidades y se lavó las manos. Se miró de nuevo frente al espejo y se frotó los ojos. Se quitó la coleta y volvió a hacerla elevándola más, así no le molestaría tanto al apoyarse contra el respaldo, pues tenía la firme intención de dormir el resto del viaje, así se le pasaría más rápido.

Salió del aseo y dio el primer paso mientras cerraba la puerta cuando dio un brinco.

—Oh, mierda —susurró intentando aparentar normalidad, aunque instintivamente se pasó la mano por el cabello intentando ponerlo en orden. Se removió nerviosa al ver a Hugo dirigirse hacia ella. Carraspeó un poco e inició sus pasos con la mirada clavada en su asiento.

—Hola —comentó Hugo situándose frente a ella, cortándole el paso.

—Hola —respondió ella con una sonrisa nerviosa mientras se echaba al lado, aunque apartó rápidamente la mirada de él.

—La llamada de la naturaleza, ¿eh? —bromeó mientras pasaba a su lado.

Ella rio y se mordió el labio mientras se dirigía al asiento.

Ni siquiera se atrevió a girarse para observarlo de nuevo o decirle algo. Mejor estar callada y volver a su confortable asiento.

Pasó esta vez por encima de su amiga y se dejó caer sobre el asiento justo cuando las azafatas comenzaron a repartir la comida.

Resopló y miró a sus amigas. ¿Las despertaba? Claro que sí, bien deberían comer, ¿no?

—Eh, eh… —dijo con una mano en Inés y otra en Esther.

—¿Qué pasa? —preguntó Inés sin quitarse el antifaz.

—Traen la comida.

Observó de reojo cómo Esther se quitaba los tapones de los oídos.

—La comida, Esther.

—Ah —respondió ella quitándose el antifaz y sentándose correctamente.

Inés se sentó también imitando a su amiga.

—Me he quedado frita —admitió.

—Sí, yo también —contestó Alba—. Después de comer intentaré dormirme otra vez. Se pasa más rápido el viaje.

Inés asintió mientras guardaba en el bolsillo delantero el antifaz y se quitaba de las piernas la fina manta con la que las cubría.

Después de comer un plato de arroz con pollo, pan con mantequilla y un yogur, volvió a ponerse el antifaz, al igual que sus amigas, e intentó dormirse. Le encantaba viajar, pero las horas de vuelo se le hacían muy pesadas.

Con el estómago lleno no le costó nada quedarse dormida. Se sumió en un plácido sueño hasta que la voz del comandante se coló en sus sueños.

—En media hora llegaremos a nuestro destino. —Alba reaccionó y se sentó correctamente en el asiento, notando una contractura en el cuello al dejarlo caer durante las dos últimas horas—. Tocaremos tierra a las cinco y media de la tarde. Las condiciones meteorológicas son muy buenas, sin viento. Veintinueve grados de temperatura y ochenta y dos por ciento de humedad—. Se quitó el antifaz y parpadeó varias veces para acostumbrarse a la luz.

—¿Ochenta y dos por ciento de humedad? —susurró para sí misma. Desde luego, con aquella humedad iba a parecer el Rey León.

Se giró para darse cuenta de que a su izquierda Esther seguía durmiendo. Seguramente, al llevar los tapones de los oídos, ni había escuchado la voz del capitán. Inés, a su derecha, había abandonado el asiento. Se pasó la mano por los ojos y se estiró levemente mientras se giraba para observar hacia atrás. Sí, Inés se encontraba en la cola para ir al aseo. Menos mal que ella había ido antes. Se pasó la mano por la cara y bostezó. Si por ella fuese, seguiría durmiendo un par de horas más.

Iba a girarse para sentarse correctamente cuando sintió aquella mirada que quemaba. Mientras se sentaba chocó con aquellos ojos azules que la miraban de una forma divertida.

—Buenos días —pronunció Hugo.

Ella apretó los labios e instintivamente se llevó la mano al cabello intentando arreglarlo. ¿Por qué Hugo sonreía así? Acaso la había estado observando mientras dormía.

Se llevó la mano a la boca reprimiendo otro bostezo y asintió con la cabeza.

—Buenos días —contestó ella pasándose la mano por los ojos.

Por Dios, estaba recién despierta y debía de estar hecha un desastre, y ahí estaba Hugo, resplandeciente como una rosa.

—Qué vuelo más aburrido, habéis estado durmiendo prácticamente todo el trayecto —comentó él.

Ella lo miró de reojo.

—Sí, solemos dormir en los vuelos. Así cuando llegamos al lugar estamos más… descansadas —comentó sin siquiera mirarlo.

Instintivamente le dio un codazo a su amiga Esther para que despertase.

—¿Quééé? —pronunció ella mientras se llevaba la mano al oído.

—Vamos a llegar. Aterrizamos en menos de media hora —informó a su amiga.

—Yo es que he dormido bastante los días anteriores —continuó Hugo como si quisiese darle conversación—. De momento, yo estoy bien, gracias —puntualizó mostrándole una sonrisa perfecta que desarmaba a cualquiera.

¿Que estaba bien? ¡Estaba muy bien! Ella era la que estaba horrible en esos momentos.

Alba apretó los labios y se giró levemente hacia él.

—Cuando lleguemos serán las cinco y media y hay mucho día por delante —explicó ella.

—Bueno, en cuanto tenga sueño me iré a dormir —respondió Hugo encogiéndose de hombros, como si eso no fuese un problema.

Esther se sentó en el asiento y comenzó a ordenar sus cosas mientras suspiraba. Alba la imitó guardando el antifaz y la manta con la que se había cubierto parte de las piernas en la bolsa.

Hugo las observó. Había visto una película durante el trayecto y luego había intentado relajarse y dormirse, igual que ellas, pero las imágenes de Rebeca no dejaban de acosarlo.

Aún no se hacía a la idea de que estaba soltero. Después de tantos años con ella, Rebeca había decidido dejar la relación sin ningún tipo de explicación. Las últimas palabras que ella había pronunciado lo habían dejado en un estado de conmoción: “Necesitamos un tiempo”.

La gente hacía conjeturas sobre su ruptura, los medios de comunicación no lo dejaban en paz… y eso había provocado que abandonase su vivienda y fuese a vivir con su madre durante un tiempo. La gente, normalmente, pensaba que al ser un famoso se repondría rápidamente de su ruptura, pero no era así. Le estaba costando más de lo que esperaba, hasta el punto de aceptar la propuesta de su prima para irse de viaje con ella y sus amigas e intentar mantener la mente entretenida. No dudaba en que lo conseguiría, aquel viaje prometía diversión, aunque no podía quitarse a Rebeca de la cabeza.

No había mantenido contacto con ella en esos últimos meses, pero las noticias del corazón no dejaban de hablar de ella y de sus conciertos, de sus noches de diversión… incluso se especulaba que tenía ya una relación con un famoso cantante. No era lo que ella le había dicho, ella le había asegurado que esa no era la causa de la ruptura, que simplemente necesitaba un tiempo. Sin embargo, desde entonces, la prensa rosa no paraba de seguirla y encontrarla en discotecas, divirtiéndose, pasando noches de desenfreno… esa no era la Rebeca que él conocía ni de la que se había enamorado perdidamente.

Giró su cuello y sonrió a su prima Inés que acababa de sentarse.

—Ya casi llegamos —dijo ella con una sonrisa.

Hugo le sonrió y asintió. Se fijó en aquel grupo. Eran simpáticas, y estaba seguro de que se divertiría con ellas. Se dio cuenta de que Alba, la chica castaña, lo observaba de reojo. Sonrió más al ver su actitud, suspiró y apoyó su cabeza en el cabecero de su asiento.

Aquella muchacha era bastante graciosa con su timidez, estaba seguro de que le haría pasar muy buenos momentos.

Giró su cuello y observó por la ventanilla del avión, el agua comenzaba a tomar un tono turquesa y a lo lejos se veía ya la isla con sus exóticas palmeras. Nunca había estado allí, pero estaba seguro de que le encantaría y se divertiría a lo grande.

Media hora después tocaban tierra y casi otra media hora después conseguían sus maletas en la cinta transportadora.

—Vamos, por aquí —indicó Esther—. Nos esperarán en la puerta con un autobús —dijo feliz. El resto caminaba por detrás—. Qué calor, ¿no? —preguntó abanicándose con la mano.

Inés caminaba junto a su primo y ella iba un poco por detrás. Apretó los labios cuando su mirada descendió directamente al trasero de Hugo.

¿Cómo podía tener un culito tan redondito y bien moldeado?

—¡Deja de mirarle el trasero! —le dijo su voz negativa. Resopló llamando la atención de Inés y de Hugo que se giraron para mirarla.

Ella los observó con una sonrisa tirante.

—Sí que hace calor —dijo evitando la mirada de los dos, dando a entender que esa era la razón por la que había resoplado.

Suspiró y estuvo a punto de poner los ojos en blanco cuando los dos se giraron de nuevo siguiendo a una Esther muy emocionada que parecía estar a punto de dar saltos por el aeropuerto mientras arrastraba su maleta con ruedas.

—Si no te controlas, tus instintos te acabarán traicionando y harás una locura —le advirtió su voz negativa—. ¡Joder! Es que no puedo evitarlo… —sollozó en su mente—. ¡Pues contrólate! —le advirtió de nuevo su voz interior, aunque, acto seguido, llevó su mirada de nuevo hacia aquel trasero—. ¿Y por qué voy a tener que controlarme? Mirar no hace daño a nadie.

—¡Hay que esperar aquí! —gritó Esther deteniéndose de golpe, provocando que Inés y Hugo se parasen también de golpe.

Alba chocó contra la maleta de Inés, la cual se giró cuando su amiga estuvo a punto de caer, aunque por suerte Alba recuperó el equilibrio rápidamente.

—¿Estás bien? —preguntó Inés.

—Sí, sí… —respondió Alba.

—¿Seguro? —insistió Hugo esta vez, mirándola extrañado.

Alba tragó saliva.

—Que sííí —pronunció arrastrando las palabras, totalmente abochornada.

Inés la miró graciosa y enarcó una ceja. Por suerte, esta vez tuvo la decencia de acercarse a ella para que su primo no la escuchase.

—¿En qué andarías tan distraída? —bromeó. Alba la miró de una forma fulminante y un rugido salió de lo más profundo de su ser, aunque lo único que logró fue una mirada divertida por parte de Inés y que se encogiese de hombros—. Oye Esther… —dijo girándose hacia ella, sin hacer ya caso a una Alba que hiperventilaba por el comentario de su amiga—, ¿seguro que nos tienen que pasar a buscar por aquí?

—Sí —respondió Esther mirando los documentos que contrató con la agencia de viajes—. Ponía en la salida del aeropuerto… —Miró hacia los lados—. Ah, mira… —exclamó señalando una furgoneta con el logotipo de la agencia de viajes—. Debe de ser esa —continuó iniciando la marcha directamente, sin esperarlos.

Todos se dirigieron hacia allí, aunque esta vez Inés retrocedió levemente para ponerse a la altura de Alba. En ese momento, se fijó en la perspectiva que tenía Alba del trasero de su primo y volvió a obsequiarla con una ceja enarcada. Alba le devolvió el mismo gesto.

—¿Vas a estar todo el viaje así? —le susurró Alba.

Inés rio y negó con la cabeza.

—No, tranquila… —usó un tono de voz más apaciguado—, ya paro. Solo te diré algo si veo que te descontrolas —le guiñó un ojo y avanzó hacia delante.

—No… no voy a descontrolarme —dijo un poco más alto para que la escuchase mientras los adelantaba.

Suspiró de nuevo e intentó calmarse.

Si no tenía bastante con viajar con el que era su amor platónico, encima tenía que lidiar con su prima, su mejor amiga que ahora parecía decidida a entrar en El Club de la Comedia.

—Todo irá bien… —se dijo a sí misma—. No te lo crees ni tú —le respondió la voz negativa—. Conociéndote un poco cómo actúas… meterás la pata continuamente en presencia de Hugo.

Alba negó con la cabeza mientras llegaban a la furgoneta y Esther hablaba con el guía.

—No, se respondió a sí misma, lo haré bien. Hablaré con él con naturalidad y no me sonrojaré ni temblaré cada vez que…

—¿Te ayudo? —le preguntó Hugo despertándola de sus pensamientos.

Hugo le señalaba la maleta para subirla a la furgoneta.

Ella le sonrió y negó.

—No, no… gracias… ya puedo yo —dijo arrastrando su maleta hasta la puerta trasera.

La subió con un rugido… Sí, quizá hubiese sido mejor aceptar su ayuda, ahora iba a pensar que en vez de con una tierna y delicada chica estaba tratando con un ogro.

Inspiró y se dirigió a la puerta para entrar a la furgoneta que los trasladaría hasta el hotel.
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El hotel era impresionante.

Tal y como rezaba en su web (y así se lo habían relatado en la agencia de viajes), se trataba de un santuario de bienestar solo para adultos en el paraíso tropical de Punta Cana.

El complejo tenía forma cuadrada donde se encontraba un enorme hall al que se accedía a través de un puente que cruzaba un río artificial. En el hall había decenas de personas para facturar y recoger las llaves de sus habitaciones.

—Guaauuu —susurró Alba mirando lo lujoso que era el hotel.

Desde allí podía ver una enorme piscina en la que había hamacas y varios bares en el interior de esta con taburetes para poder tomarse algo estando en remojo.

Tras la piscina había una franja de césped y a través de esta se accedía a la hermosa playa con palmeras, plagada de decenas de hamacas con sus paraguas de paja. Muchos de los que disfrutaban de sus vacaciones allí se encontraban tomando algún cóctel. Al otro lado, había piscinas más pequeñas, rodeadas de camas con velos donde poder tomarse algo también.

Era realmente espectacular. Iban a disfrutar de lo lindo allí.

—Complejo A, habitaciones doscientos, doscientos uno, doscientos dos y doscientos tres —comentó el guía que se había encargado de hacer el registro de entrada en el hotel.

—Muchas gracias —respondieron todos cogiendo una llave cada uno.

—Si dejan las maletas aquí, se las llevarán en diez minutos a las habitaciones. Pueden ir ya y verlas —indicó.

—Perfecto —respondió Esther sin disimular su emoción—. Disculpe, las excursiones, ¿dónde y cuándo podemos contratarlas?

—En cualquier momento. —Señaló a la derecha—. Ahí siempre hay un responsable del hotel que les informará de todas las excursiones que ofrecemos. Pueden contratarlas cuando quieran. —Señaló hacia el otro lado—. Por ahí se va a las habitaciones. El desayuno se sirve de siete a diez de la mañana, la comida de doce a tres y la cena de siete a diez de la noche. Lo encontrarán todo anotado en las habitaciones.

—Ya, pero… es todo incluido, ¿no? —preguntó Esther—. Podemos comer y beber todo lo que queramos, ¿verdad? —dijo riendo.

El guía rio también.

—Por supuesto, en los bares os darán snacks, bocadillos y todas las bebidas que queráis.

—Eso me gusta —lo señaló Esther.

Se dirigieron al complejo que les había indicado el guía, observándolo todo a su alrededor.

Alba llevaba colgado el bolso personal de su hombro, caminaba detrás de Esther e Inés. Giró levemente su cuello para observar a Hugo que iba un metro por detrás, también observándolo todo con una sutil y preciosa sonrisa en su rostro.

Suspiró y siguió caminando hacia delante, observando las piscinas donde nadaban algunos bañistas, otros permanecían con el agua hasta la cintura, sentados en los taburetes y tomándose un cóctel.

—¿Sabéis cuál es el primer lugar al que voy a venir? —preguntó Esther girándose.

—A la piscina —respondió Alba como si fuese obvio.

—Acertaste —la señaló Esther.

Llegaron al complejo A, un enorme edificio de tres plantas de color blanco, con una piscina más pequeña enfrente, rectangular, rodeada de un jardín plagado de césped y flores. Las palmeras daban sombra en algunas zonas y le daban un aspecto tropical a todo el complejo hotelero. El lugar era espectacular.

—Mañana tenemos que escoger las excusiones —puntualizó Inés.

—A primera hora —remarcó Esther.

Inés caminó más despacio, pasando al lado de Alba y llegando hasta su primo. Se agarró de su brazo con cariño y lo miró divertida.

—Te apuntas a las excursiones, ¿verdad? —le preguntó emocionada—. Habrá ron, jo, jo, jo.

Hugo rio, se soltó de su brazo y lo pasó por encima de sus hombros.

—Si hay ron claro que me apunto —bromeó estrechándola contra él con cariño y besando su cabeza. Alba observó aquel gesto y suspiró mientras miraba hacia delante y tragaba saliva—. Gracias por invitarme a venir con vosotras —dijo mirando de un lado a otro—. Creo que ha sido una buena idea. Necesitaba un cambio de aires —comentó mirando hacia los lados—. Hacía tanto tiempo que no me sentía así de tranquilo…

Inés le dio unas palmaditas en el pecho.

—Me alegro, de eso se trata, de relajarse. —Miró su llave—. ¿Qué habitación te ha tocado?

Hugo miró la llave que llevaba en su mano.

—La doscientos.

Instintivamente, Alba, que iba un poco por delante, miró la suya. La doscientos tres. Su habitación estaba en diagonal con respecto a la de Hugo.

Llegaron al edificio y accedieron a las escaleras por unos laterales. En el interior parecía haber un hall y un ascensor, pero, al fin y al cabo, eran dos plantas y no llevaban maletas, de modo que no le importaba subir a pie, así podrían disfrutar de las vistas que cada vez eran más espectaculares a medida que subían a la segunda planta.

Los cuatro se detuvieron cuando llegaron y miraron alrededor.

El complejo hotelero era espectacular. Las piscinas, los jardines, la playa, aquella agua tan cristalina y azulada… ¡Lo iban a pasar en grande!

—Bueno, vamos a ver nuestras habitaciones —pronunció Esther emocionada entrando al pasillo.

A la derecha estaban las habitaciones pares, por lo que Hugo fue el primero que se detuvo ante su puerta, y a la izquierda estaban las impares.

Alba llegó a la habitación doscientos tres y se giró hacia sus amigas.

—En cuanto nos traigan las maletas nos ponemos algo cómodo y bajamos a tomar algo —propuso Esther—. ¿Os apetece?

Todos asintieron antes de abrir las puertas y entrar en sus habitaciones particulares.

Alba entró y cerró tras de sí.

Antes incluso de mirar, cerró los ojos y se apoyó contra la puerta mientras suspiraba. Demasiados nervios acumulados durante aquellas últimas horas en las que había tenido a su adonis cerca. Respiró hondo intentando calmarse.

Cuando abrió los ojos estuvo a punto de desencajar la mandíbula.

—Pero ¿esto qué es? —preguntó totalmente asombrada.

Era la habitación más lujosa donde se había alojado nunca.

La habitación estaba dividida en dos partes. Primero, a mano derecha, había un lujoso baño con una ducha que ocupaba todo el ancho de aquella estancia.

Al otro lado había un gran armario empotrado. Después, la habitación se ampliaba.

La cama era de matrimonio, con el cabecero apoyado en una pared marrón claro con unos cuadros de hojas de palmeras. Frente a la enorme cama había un mueble blanco donde había una nevera y, sobre este, un plato lleno de frutas y bombones. Ese era el regalo de bienvenida del hotel. Luego, colgada en la pared, frente a la cama y sobre el mueble, había una enorme pantalla plana. Del techo colgaba una lámpara ventilador, justo sobre la cama.

La habitación seguía con una columna a cada lado y un pequeño arco que daba paso a la otra parte de la habitación donde había un enorme sofá pegado a la pared, una mesa frente a este y unas sillas al otro lado junto a otra mesa, todo sobre una moqueta color marrón sobre el mármol color miel de la habitación. A través de ahí se accedía a un enorme balcón acondicionado con unas sillas y una mesa desde donde se podía disfrutar de unas preciosas vistas de la piscina y, al fondo, tras la playa, el mar donde se combinaban decenas de tonos de color azul que se fundían con un cielo donde no había ni una sola nube.

En el balcón hacía mucho más calor que en el interior, donde estaba puesto el aire acondicionado a unos agradables veintitrés grados centígrados.

Tras quedarse maravillada con la que sería su habitación aquellos próximos días, se quitó los zapatos, tomó carrerilla y se tiró sobre la cama.

Oh, sí, aquel iba a ser un viaje increíble.

Inspiró hondo y cerró los ojos, relajándose, aunque lo único que imaginó su mente fue el rostro de Hugo. Aún no daba crédito a que su amor platónico pudiese estar allí, de vacaciones, con ella y sus amigas.

En cuanto le subiesen la maleta, se cambiaría de ropa y se pondría algo más cómodo e irían todos juntos a tomar algo. ¿Irían a la piscina? Era una posibilidad, sin duda.

Resopló solo de imaginar los hermosos pectorales de Hugo. Se pasó la mano por la cara intentando calmarse.

“Intenta mantener la compostura”, se dijo a sí misma.

En menos de diez minutos llamaron a la puerta y un hombre con una gran sonrisa le entregó su pesada maleta.

—Muchas gracias —contestó ella, aunque arqueó una ceja cuando vio que el hombre se quedaba en la puerta y la miraba intrigado. ¿Qué le ocurría? Lo miró de la cabeza a los pies hasta que observó aquel gesto tan característico con la mano de que esperaba alguna propina—. Ah, sí… —dijo rápidamente. A través de una página web había leído que lo correcto era entregar propina a los botones y a los camareros. Le entregó un billete que el hombre recibió de buen grado y, con una amplia sonrisa, saludó y cerró la puerta.

Llevó la maleta hasta la habitación, la tumbó en el suelo y la abrió. Bien, tenía un montón de conjuntos, vestidos, sandalias, pantalones cortos, camisetas, pareos… Los colocaría en el armario y así ya lo tendría todo arreglado.

Estaba acabando de ordenarlo cuando llamaron con golpes a la puerta.

Abrió y sonrió directamente. Esther se había puesto un bikini azul a conjunto con un pareo del mismo color. La miró de arriba abajo.

—¿Aún no te has arreglado? —preguntó asombrada.

—Estaba colocando la ropa en el armario —señaló Alba hacia dentro de la habitación.

—Pues venga. ¡Ponte algo fresquito! —pronunció animada.

En ese momento, Inés también abrió su puerta, arreglada ya para ir a la piscina.

—¡Lista para disfrutar! —gritó Inés—. Voy a avisar a mi primo —dijo dirigiéndose a la puerta de él.

Alba puso su espalda recta.

—Enseguida me arreglo —dijo cerrando su puerta directamente. Se giró y tragó saliva—. Mierda, mierda… —susurró corriendo hacia el armario.

Cogió un bikini color amarillo y se lo puso, luego cogió un vestido del mismo color y las sandalias. Fue hacia el aseo y se miró. Sí, aquel conjunto le quedaba estupendamente. No es que quisiera ligar con Hugo, sabía que era imposible, pero quería arreglarse y estar atractiva… le apetecía.

—¿Por qué será? —preguntó su traicionera voz interior.

—Cállate —se susurró a sí misma mientras volvía a hacerse la cola bien alta. Los mechones de cabello castaño cayeron sobre su pecho—. Bien, vamos allá —dijo corriendo hacia el armario. Buscó un bolso pequeño donde meter el móvil y la crema de sol y fue hacia la puerta.

Cuando abrió, Hugo se encontraba allí junto a sus dos amigas.

Tuvo que apartar la mirada rápidamente de él. Llevaba un bañador de pantalón corto color azul marino y una camisa blanca de manga corta abierta.

—Madre de Dios —susurró mientras cerraba la puerta y guardaba su llave en el bolsito.

—¡Pues ya estamos todos! —gritó Inés—. Vamos, vamos… —dijo francamente emocionada.

Alba se cogió al tirante de su bolso y pasó al lado de Hugo, el cual la miraba con una leve sonrisa. Sí, estaba claro que la chica sentía mucha timidez ante su presencia.

—¿A la piscina? —preguntó Hugo comenzando a caminar tras su prima, situándose al lado de Alba que lo miró de reojo.

—Sí —respondió Inés con ímpetu—. En la entrada hay toallas, podemos cogerlas ahí, está genial —dijo bajando ya por las escaleras.

Hugo se detuvo para dejar pasar a Alba con un movimiento de mano.

—Gracias —susurró ella pasando por delante de él.

Él comenzó a bajar detrás de ella.

—No hay de qué —canturreó divertido siguiendo al grupo de chicas.

Puede que Hugo no hubiese dicho nada a su representante y estuviese más tranquilo en cuanto a los periodistas, pero sin duda era un hombre que levantaba pasiones y llamaba la atención allá por donde iba. Él parecía bastante acostumbrado a ello, pues hablaba con naturalidad, sin embargo, Alba no dejaba de mirar con disimulo a su alrededor, percatándose de que mucha gente lo miraba, incluso algunas personas susurraban entre ellas. Seguro que muchas de las mujeres que se encontraban en la piscina o en el bar tomando algo sabían de quién se trataba.

Esther había recopilado varios folletos de las excursiones que se realizaban desde el hotel para seleccionar las que les gustasen y apuntarse. Quería hacer un horario para saber qué días deberían madrugar y qué días podían tomárselo con más calma.

—Todos los días no, por favor… —suplicó Inés—. Podemos escoger dos o tres…

—O cuatro —dijo Esther con una sonrisa—. Ya que estamos aquí, hay que aprovechar.

Alba ladeó la cabeza hacia Esther.

—También hay que aprovechar el hotel y para descansar. —Miró a Inés—. Voto por tres excursiones, las que más nos gusten a todos —propuso.

—Bueno, yo… me dejo guiar —dijo Hugo alzando las manos—. Las que vosotras decidáis a mí me estarán bien.

—No, tú eres parte de este grupo ahora —le dijo Inés—, así que votarás también.

—Claro que sí. Haremos algo que nos guste a todos —le dio la razón Esther y situó los folletos sobre la mesa—. La verdad es que hay más excursiones de las que había pensado… —los miró a todos—, ¿os apetece ir a Santo Domingo? —preguntó mostrándoles uno de los folletos.

Alba negó.

—No quiero meterme en la ciudad. En mi opinión, deberían ser excursiones divertidas y para ver paisajes.

—Y beber ron… —apuntó Inés.

Hugo rio ante la aportación de su prima.

—Estoy de acuerdo.

—Pues ale… descartamos Santo Domingo —dijo Esther quitando dos de los folletos que había esparcido sobre la mesa. Dio un sorbo al cóctel que había pedido y miró uno de los folletos divertida—. ¿Qué os parece esta? —rio—. Paseo en barco pirata por Punta Cana…

Inés puso su espalda recta.

—Sigue —dijo directamente.

—Piratas, tesoros, leyendas… Si estáis en Punta Cana, aprovechad para vivir una aventura a bordo de un galeón bucanero. Navegaremos por el mar Caribe sintiéndonos como auténticos piratas. ¡Arrrg! —leyó—. La excursión dura tres horas y media, ponen un guía que habla español e inglés, recogida y traslado de regreso al hotel, aperitivo, bebida, equipo de snorkel y chaleco salvavidas. Por lo que dicen aquí… —siguió explicando—, hacen un espectáculo, tienes un rato para bañarte con mantas raya, peces y tiburones, cuentan historias… puede ser divertida.

—Apúntala —propuso Alba—, a mí la idea me gusta.

—Ya, pero… —interrumpió Inés con los brazos extendidos hacia ellos—, ¿hay ron?

—Pues claro que hay ron —contestó Esther—, en todas las excursiones te van a dar ron, no te preocupes —rio ella—. Lo único que no incluye es la comida.

Alba se encogió de hombros.

—Lo tenemos todo incluido aquí. Podemos pedir unos bocadillos y nos los llevamos por si nos entra hambre —propuso.

—¿A ti te parece bien? —le preguntó Esther a Hugo, el cual parpadeó varias veces—. Si no te gusta puedes decirlo, ¿eh? —bromeó.

—Yo soy como mi prima, si hay ron… ¡me apunto!

—Ehhh, je, je, je —comentó Inés elevando la mano hacia él, luego la chocaron—. Pues venga, apúntala como posible. ¿Qué más hay por aquí? —preguntó mirando.

—Hay excursiones en helicóptero…

—No, no… —se negó Inés—. Bastante hemos estado ya en un avión.

—Vale… —dijo Esther apartando otros folletos—. Nado a caballo por Playa Blanca.

—¿Ir a caballo? —ironizó Alba—. Yo no sé montar…

—Yo tampoco —respondió Inés.

—Ni yo… —continuó Esther.

Hugo se encogió de hombros.

—Yo sí… —intervino como si nada. Las tres lo miraron—. Me enseñaron para un capítulo de La reina de la playa… —explicó—, la miniserie que se rodó en México.

—Ah, sí, ya lo recuerdo —puntualizó Alba pensativa, aunque cerró los ojos y los apretó cuando se dio cuenta de lo que había dicho—. Mejor quédate callada —dijo su voz interior—, o se dará cuenta de que estás obsesionada con él. ¡Pero si ya lo sabe! —se rectificó a sí misma—, Inés se ha encargado de decírselo nada más conocernos.

—Pues no os lo recomiendo —continuó Hugo como si nada—. Si no estáis acostumbradas, luego tendréis agujetas. Yo me tiré tres días sin poder casi ni andar.

—Pues vaya… —dijo Esther—. ¡Ea!, descartada también.

Alba suspiró y apretó los labios.

—¿No había una excursión para ir a ver las estrellas de mar? —recordó.

—Sí —dijo Esther mostrando otro folleto.

—¿Cuántos has cogido? —preguntó Inés sorprendida.

—Esta tiene pinta de ser muy chula —continuó Esther ignorando a Inés—. Excursión a la mejor playa de Saona y a la piscina natural donde podrás ver y tocar las estrellas de mar. —Abrió el folleto y comenzó a leer—. Recogida desde el hotel y traslado, paseo en catamarán con música, pica-pica y bebida… —miró a Inés—, o sea, ron. Parada en la piscina natural para hacer snorkel y ver las estrellas de mar, incluye comida en Saona: ensalada tropical y langosta. —Las miró esperando una opinión por parte de todos.

—A mí me gusta —indicó Alba.

—Sí, puede estar bien —comentó Hugo antes de dar un sorbo a su cóctel y acabárselo. Miró la copa vacía y al resto de chicas—. Voy a por otro, ¿queréis algo más?

—Yo quiero otro —dijo Esther mostrándole la copa—. Tanto hablar se me seca la boca —bromeó.

—Menuda excusa más barata —rio Inés.

—¿Y tú, prima? —le preguntó.

—No, gracias, todavía me queda.

—¿Alba? —le preguntó directamente a ella. Alba elevó su mirada hacia él lentamente y tragó saliva. ¿Sabía su nombre? Había sonado como si se tratase de un canto angelical en sus oídos—. ¿Quieres… más? —preguntó enarcando una ceja, pues Alba se había quedado pensativa.

—No, no, gracias. Casi nunca bebo y creo que me está subiendo —se excusó.

Hugo rodeó la mesa para dirigirse a la barra mientras Inés se acercaba a ella.

—¿No decías que te lo habías pedido sin alcohol? —Alba le dio un pisotón en el pie—. Ayyy.

—Cállate ya, pesada —le dijo.

Esther las miraba fijamente.

—Bueno, entonces… —las interrumpió—, ¿esta excusión os gusta?

—Apúntala —reaccionó Inés mosqueada por la reacción de su amiga Alba. Se giró y vio que su primo se había apoyado en la barra llamando la atención del camarero—. Tampoco tienes que ser tan agresiva —le espetó.

Alba puso los ojos en blanco y negó con la cabeza mientras resoplaba.

—También hablabas de una excursión por un rio… —le dijo a Esther ignorando a su amiga.

Esther la buscó.

—Sí, ¿dónde está? —preguntó mirando por la mesa y luego abriendo su bolso.

Inés y Alba miraron sobre la mesa.

—¿No es esta? —preguntó Alba cogiendo un folleto.

Esther lo miró y negó.

—Esa va por el río Chavón, pero también tiene la isla Saona, y si hacemos la excusión de las estrellas de mar, la repetiremos. Ese combinado no puede ser. Espera, había otra del río Chavón que estaba chula. ¡La encontré! —dijo cogiendo uno—. Excursión a Isla Catalina y crucero por el río Chavón. Esta excursión incluye una visita a la Isla Catalina, famosa por sus playas y arrecifes de coral y un crucero por el rio Chavón. Podrás nadar, bucear o practicar snorkel en las aguas cristalinas de la isla y luego disfrutar de un paseo por el río. —Se encogió de hombros—. Aquí veríamos otra isla.

—Pues sería genial —comentó Alba—. ¿Qué incluye?

—Traslado desde el hotel —comentó Esther—, viaje en catamarán hasta Isla Catalina con pica-pica y bebida, parada en arrecifes de coral y un par de horas para disfrutar. Después de la comida se realizará un paseo en barca por el río Chavón. No incluye comida.

—Esta me gusta, puede estar bien —dijo Alba.

—Sí, a mí también —respondió Inés.

Hugo volvió a la mesa y se sentó.

—Ahora te traen la bebida —indicó a Esther.

—Hemos escogido otra excursión —le explicó—. Excusión a la Isla Catalina en catamarán y crucero por el río Chavón.

Hugo asintió antes de darle un sorbo a su cóctel.

—A mí me parece todo bien —repitió. Luego hizo un gesto gracioso—. Mientras no haya periodistas, todo me sirve —susurró y luego suspiró llamando la atención de las tres muchachas.

Sí, parecía que Hugo había estado bastante agobiado con la persecución despiadada de la prensa del corazón.

—Bueno, pues ya tenemos tres… —continuó Esther—. Os digo más excursiones por si alguna os interesa. —Todos prestaron atención—. Fiesta en la discoteca Coco Bongo, excursión al Parque Nacional Los Haitises, excursión a Costa Esmeralda y la montaña Redonda más quad por El Limón, tour en buggy por Punta Cana, tour en buggy más paseo a caballo por Macao, tour de aventura en La Hacienda Park, Visita a la Reserva Ecológica Ojos Indígenas más Avistamiento de animales…

—Hay muchísimas —la interrumpió Alba—, ¿hay alguna que capte tu atención?

Esther movió la cabeza de un lado a otro y se encogió de hombros.

—No sé, es que todas son chulas. Luego aquí en el hotel hacen actividades también. Hacen clases de bachata, clases de salsa…

Inés rio divertida.

—Eso con un poco de ron puede ser muy divertido —apuntó y se apoyó contra la mesa—. Yo propongo contratar esas tres y luego, si nos apetece alguna más, ya la cogeremos.

—Me parece bien —dijo Alba rápidamente.

—De acuerdo —comentó Esther.

Las tres miraron a Hugo, el cual enarcó una ceja mientras daba otro sorbo a su cóctel.

—A mí me parece bien lo que digáis —repitió de nuevo—. Yo con tal de no ver a periodistas, me vale —dijo antes de darle un largo trago a su cóctel.

Las tres observaron cómo se bebía más de la mitad de la copa de una tacada.
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Después de contratar las tres excursiones, habían pasado un rato en la piscina, aunque poco, ya que a las ocho las cerraban todas.

Habían cenado y cada uno se había ido a su habitación a descansar y a coger fuerzas. Habían decidido no madrugar al día siguiente y quedar todos juntos a la hora de comer, así que cada uno podía hacer lo que quisiese hasta esa hora: dormir, ir a la piscina, dar un paseo por la playa…

Esto último es lo que había decidido hacer Alba: dar un largo paseo por la playa.

Se había despertado sobre las nueve. No sabía si sus amigas y Hugo se encontrarían cada uno en su habitación, pues no se escuchaba nada en ese pasillo, así que había ido a las escaleras y se había dirigido directamente a uno de los bares cercanos a la piscina para coger un sándwich y un zumo. Los había saboreado tranquilamente, disfrutando también de aquella paz, y luego había decidido ir a dar un paseo por la playa, mojándose los pies.

A esa hora comenzaba a apretar el calor, pero no le importaba, el paisaje era tan sobrecogedor que merecía la pena.

Se colocó bien la gorra azul y se mojó los pies en la orilla. El agua estaba templada.

Cerró los ojos y suspiró mientras la suave brisa estival acariciaba su rostro. Amaba esos momentos en soledad, aunque la playa, a esa hora, comenzaba a estar bien concurrida. Si algún día decidían venir todos a la playa, debían venir a primera hora para conseguir tumbonas y una sombrilla de paja. La mayoría ya estaban cogidas y los camareros traían bebidas, cócteles y algo para comer a todos los que se encontraban allí.

No se resistió y caminó hacia dentro del agua hasta que le llegó por la pantorrilla, justo por debajo de su vestido corto azul.

—Esto es un lujo —susurró cerrando de nuevo los ojos.

—¡La pelota! —gritó un niño salpicándola.

Alba se pasó la mano por la cara, secándose el rostro y parte del pelo, y resopló mientras observaba a los niños correr hacia dentro del mar y luego salir con la pelota hacia la orilla de nuevo.

Suspiró y se quedó observando el horizonte, allá donde el mar se confundía con el cielo.

Llevaba todo el año esperando aquel viaje, lejos del ambulatorio donde trabajaba como enfermera pediátrica. Le encantaba su trabajo, disfrutaba mucho de la compañía de los niños, pero también se sentía exhausta.

Sin duda, aquella era la mejor época del año, sobre todo cuando podía disfrutar de momentos como aquel de tranquilidad sin que nadie…

—¿Alba? —escuchó una voz masculina por detrás.

Su espalda se puso totalmente recta y su cuerpo en tensión.

Aquella voz…

Hacía mucho tiempo que no la escuchaba. No podía ser posible, debía de estar equivocándose.

Se giró poco a poco mientras tragaba saliva y abrió los ojos como platos.

—¿Simón? —preguntó boquiabierta.

¿Simón? ¿Su ex? ¿El chico por el que había sufrido durante años y que la había abandonado por aquella estúpida muchacha traumatizándola para siempre? ¿Qué hacía él allí?

—¿De verdad eres tú? —preguntó la muchacha a su lado agarrando la mano de Simón, dando saltitos como si estuviese alegre.

Ana, la compañera de clase que le había robado a su novio, permanecía riendo, incrédula mientras todos se miraban entre sí.

—Tierra trágame —susurró Alba para sí misma.

—¡Qué casualidad! —gritó Simón de nuevo extendiendo los brazos hacia ella—. No sabía si eras tú. Te he visto caminar por la playa y he pensado… “cómo se parece a Alba”, pero… vaya… —continuó sorprendido—, está claro que muchos hemos aprovechado la oferta de la agencia de viajes, ¿eh? —bromeó.

Alba resopló y sonrió sarcásticamente hacia él.

—Eso parece. —Apretó los labios y comenzó a salir del agua en dirección a la orilla con cuidado de no caer, lo único que le faltaba era hacer el ridículo ante ellos.

—Ehhh… —dijo Simón extendiendo los brazos hacia ella para darle un abrazo. Estaba claro que para él habían pasado ya años y que jamás había tenido rencor, de hecho, él no había tenido que sufrir la humillación de ser dejada por otra de la clase ni aguantar los típicos comentarios de ella y de su grupito de amigas.

Alba lo miró de la cabeza a los pies, pero no lo abrazó, se quedó a pocos pasos de él, así que Simón descendió los brazos poco a poco. No se conservaba mal, de hecho, estaba más rubio de lo que recordaba, pero la cara seguía siendo la misma, quizá la barba de un par de días le daba un aspecto más varonil y adulto. Ana, sin embargo, había cogido un par de kilos, seguía siendo delgada, aunque las caderas se habían ensanchado.

—¿Desde cuándo estás aquí? —preguntó Ana con una sonrisa impostada, pues seguía teniendo esa mirada de superioridad.

Alba suspiró.

—Llegué ayer —contestó con naturalidad.

—Nosotros llegamos hace tres días. Esto es fantástico —dijo Simón—. ¿Has venido sola? —preguntó sorprendido.

Alba pestañeó varias veces mientras observaba cómo Ana lo abrazaba por la cintura, sin duda con la clara intención de reivindicar que él le pertenecía. ¡Como si a ella le importase en esos momentos! ¿Qué se pensaba la mosquita frita esa?

—No, sola no —respondió encogiéndose de hombros, aunque no dio más información. Se mordió el labio mientras observaba de reojo a Ana. Sus manos paseaban libremente por el pecho de Simón, como si eso pudiese causarle algún tipo de envidia—. Bueno, yo… yo me voy —contestó girándose hacia la zona de las tumbonas.

—Bueno, ya nos iremos viendo por aquí —respondió Simón elevando su mano para despedirse.

—Sí, ya nos veremos —repitió Ana con un tono muy agudo, con retintín.

Alba resopló mientras caminaba sobre la arena con todo el cuerpo en tensión.

—Claro, ya nos veremos —susurró ella burlándose, provocando que sus fuertes pasos levantasen la arena.

Escuchó la risa de Ana a lo lejos.

—Sigue tan escuchimizada como siempre —la escuchó decir a lo lejos, con aquel tono socarrón.

Alba se detuvo y estuvo a punto de girarse y gritarle alguna fresca, pero se contuvo. Ella estaba por encima de todo eso. Se consideraba buena persona y con paciencia, de hecho, el hecho de trabajar con niños la había dotado de una gran capacidad de aguante y resistencia.

Rugió para sí misma y caminó esta vez más rápido.

¿En serio le estaba ocurriendo eso? ¿Justo tenía que encontrarse con Simón, su ex, y la usurpadora de Ana allí?

De golpe, toda la paz que había sentido desde que se había despertado para salir a pasear se había esfumado. Ahora, en vez de paz, sentía un torbellino de emociones. Angustia, rabia, tristeza… recuerdos que creía tener ya superados y que ahora volvían para removerla por dentro.

Hacía muchos años de su ruptura con Simón, pero cuando estabas enamorada y te hacían daño de aquella forma… aquello no se olvidaba nunca. Podías superarlo en mayor o menor grado, pero siempre quedaba esa espinita ahí clavada.

—¡Y siguen juntos! —pronunció incrédula entrando en la zona de la piscina del complejo en el que se encontraba su habitación.

Llegó a las escaleras y subió a toda prisa, sintiendo todavía todo su cuerpo en tensión.

¿Por qué tenía que pasarle a ella? ¿Acaso no podía disfrutar de un viaje placentero en Punta Cana sin la necesidad de encontrarse con su ex? ¡Ya era casualidad! Y, para colmo, un viaje al que había acudido con Hugo, el supermodelo.

Resopló y giró la esquina para dirigirse a su habitación, pero tales eran sus nervios que se situó frente a la puerta de Esther y la golpeó. No sabía si estaba, pero por si acaso… Necesitaba desahogarse con alguien y claro estaba que en aquel momento no lo iba a hacer con Inés, pues aún le acabaría explicando a Hugo lo ocurrido. Además de tener que lidiar con el humor de Inés sobre ella y su primo, lo que le faltaba ahora era tener que lidiar con alguna conversación sobre su ex delante de su amor platónico. ¡Se moriría de la vergüenza!

—¡Esther! —gritó cuando esta abrió la puerta.

Debía de haberse despertado con sus golpes porque tenía el cabello revuelto y vestía un pijama de pantalón corto. Se llevó la mano a la boca para contener un bostezo.

—¿Qué haces? —preguntó Esther pasándose la mano por los ojos.

—¿Aún estás durmiendo?

—Por lo visto, ya no —contestó frotándose los ojos—. ¿No habíamos quedado a la hora de comer? —preguntó elevando su muñeca para ver su reloj de pulsera—. Son las diez y diez —se quejó—, aún puedo…

—No te vas a creer lo que me ha ocurrido —la interrumpió Alba entrando en la habitación directamente.

Esther se giró y la miró.

—No te preocupes, pasa… no estaba ocupada —ironizó su amiga mientras cerraba la puerta. Esther fue hacia la cama y se arrojó de cara a ella, con los brazos extendidos—. Mmm… —ronroneó cerrando los ojos.

Alba se mantenía de pie, con los brazos cruzados y dando golpecitos con el pie por la impaciencia y los nervios.

—¿Sabes a quién me he encontrado? —preguntó mirando a su amiga, luego enarcó una ceja hacia ella, la cual permanecía tumbada sobre el colchón con los ojos cerrados y la respiración calmada. ¿Se había dormido? Esa no se la esperaba—. ¡Esther, por favor, despierta!

Su amiga abrió los ojos y la miró.

—¿Aún estás aquí? —preguntó antes de bostezar. Se giró y la miró con los ojos entreabiertos.

—Te decía que si sabes a quién me he encontrado en la playa —repitió Alba.

—¿A quién?

—¡A Simón con Ana!

Esther la miró confundida.

—¿Simón con Ana? —preguntó sin ubicarse—. ¿Quiénes son?

Alba se situó frente a la cama y se echó sobre ella.

—¡Mi ex! —le gritó.

Esther miró su expresión enfadada y, en ese momento, reaccionó. Se incorporó sobre el colchón y la miró sorprendida.

—¿Tu ex? ¿El que te dejó?

—¡Claro! —gritó Alba—. Y estaba con Ana, la chica por la que me dejó.

Esther parpadeó varias veces.

—Pues vaya, ¿y te lo has encontrado aquí? ¿En Punta Cana?

—Sí —respondió cruzándose de brazos.

—Pues ya es casualidad… —dijo sin salir de su asombro.

Alba resopló y se sentó en el colchón de Esther.

—Y ella… —dijo con los dientes apretados—, sigue siendo igual de insoportable.

—Bah, ¿qué más da? Por lo que cuentas, siempre ha sido así… las personas que tienen ese carácter no cambian —pronunció.

Alba resopló y se pasó las manos angustiada por su cara.

—¿Qué voy a hacer? —gimió.

Esther la miró sin comprender.

—¿A qué te refieres?

Alba la miró fijamente, agobiada, y se puso en pie.

—Como comprenderás no me gusta que estén aquí…

—Ya, eso es obvio, pero ¿qué vas a hacerle? Pasa de ellos y ya está, cada uno a lo suyo.

Alba rugió y apretó los labios.

—Ana ya ha insinuado cosas poco agradables… —Esther enarcó una ceja—. Sí, no… no paraba de pasar la mano por el pecho de Simón, como si se deleitase aún con que me lo quitó años atrás…

—Ya, claro… —le dio la razón como a los locos.

—En serio… —insistió ella—. A mí Simón me da igual, pero me da rabia su comportamiento… el de Ana, quiero decir.

—¿Todavía le tienes resquemor?

Alba resopló.

—Lógicamente a nadie le gustaría esta situación, más cuando estoy soltera… —susurró y cerró los ojos.

—¿Qué más da eso? —preguntó Esther sin comprender aún el enfado de Alba.

—¿Cómo que “qué más da”? —ironizó ella—. Te lo vuelvo a repetir: Ana pasaba su mano por el pecho de Simón, deleitándose ante mí como si siguiese sintiéndose la ganadora de un trofeo…

—Venga ya —rio Esther.

—Y la he escuchado decirme que seguía tan escuchimizada como siempre —acabó mirando fijamente a Esther.

En ese momento, Esther ladeó su cuello y se puso en pie.

—¿Te ha dicho eso? —preguntó sorprendida.

—Le he escuchado decirle eso a Simón… —respondió Alba cruzándose de brazos.

Vio cómo el gesto de Esther se modificaba, comprimiéndose, luego alzó el brazo.

—¡Hay que acabar con ella! —gritó Esther como si de repente se hubiese activado algo dentro de ella.

Alba dio un paso atrás, asustada por su grito, y la miró de la cabeza a los pies.

—Bueno… mmm… tampoco es eso… —contestó estupefacta por la reacción de Esther.

Ella la miró enfurecida.

—Nadie se mete con mis amigos —rugió.

—Ya, bueno… calma —pronunció dando unos pasos atrás, como si huyese de un animal que estuviese a punto de saltar sobre su presa—. Tampoco… —tragó saliva—, tampoco es para tanto —acabó riendo nerviosa.

—¿Que no? Hija de…

—Oye, Esther, quizá no debería haberte dicho que…

Esther se situó ante ella.

—¿¡De que va esa pava!? —le gritó.

—Bueno, creo que lo mejor es pasar…. —dijo moviendo su mano como si espantase una mosca.

—No, ni hablar…

Alba enarcó una ceja hacia su amiga.

—¿Qué pretendes hacer? —preguntó sorprendida—. Me estás dando miedo, Esther.

Esther la señaló.

—Nadie… nadie… —enfatizó señalándola con el dedo—, dice eso de una amiga mía. Además, ¿escuchimizada? ¿Cómo se atreve la muy guarra a…?

—Tampoco es para tanto —intentó restarle hierro al asunto. Comenzaba a arrepentirse de haberle explicado lo acontecido a Esther. Sin duda, su amiga había reaccionado con mucho más enfado del que ella imaginaba.

—Con el tipazo que tienes —dijo señalándola con la mano.

—Bueno… —rio con malicia—, a Ana se le han ensanchado las caderas… jo, jo, jo.

—Esa chica te ha visto y te tiene envidia, ¿qué narices?

—¿Envidia? —rio Alba—. ¿De qué? —preguntó cruzándose de brazos—. Te recuerdo que se metió en mi relación con Simón, me lo quitó y luego encima se iba burlando de mí. Ella ganó y, además, yo sigo soltera. Ella todavía mantiene su relación con Simón. Llevan años, de hecho.

—¿Y qué? Tú estás más buena que ella… —respondió Esther directamente.

Alba la miró de arriba abajo.

—Ella es guapa… muy guapa…

—Tiene caderas, y seguro que culo también…

Alba rio y se encogió de hombros.

—No me he fijado, la verdad.

—Te ha visto y habrá dicho, “joder”. Seguro que Simón le ha hablado de ti alguna vez, por eso ella se muestra tan posesiva delante de ti.

—Siempre ha sido así…

—¡Pues hay que bajarle los humos! —gritó Esther de nuevo elevando su brazo en posición de guerra.

Alba suspiró y elevó sus brazos hacia ella con un gesto que intentaba transmitirle calma.

—Oye… —susurró tranquilamente, pues Esther parecía enfurecida por lo que le había explicado—, yo solo te explicaba todo esto porque necesitaba desahogarme y para que sepas lo que ha ocurrido, pero no vamos a hacer nada. ¿Sabes qué? —dijo removiéndose—. No voy a hacerles caso. Voy a disfrutar de mis vacaciones, ignorándolos. —Esther no parecía muy de acuerdo con aquello—. Dicen que no hay mayor desprecio que la indiferencia hacia alguien —comentó como si fuese lógico.

Esther golpeó su puño contra la palma abierta de su otra mano.

—Yo a esa le daba… —Se situó frente a ella—. Vale, los ignoraremos, pero que esa pavita se abstenga de decir nada delante de mí o… —Esther hizo un gesto de pelea.

—Qué chunga eres a veces —se burló Alba. En ese momento, llamaron a la puerta y ambas giraron sus cabezas—. ¿Has pedido servicio de habitaciones?

—No —respondió Esther abriendo la puerta directamente.

Inés se encontraba bajo el marco de la puerta con el bikini puesto y un pareo.

—Yujuuu —gritó ella—. Veo que ya estás preparada —exclamó Inés hacia Alba—. ¿Y tú?

Esther resopló.

—¿No habíamos quedado para comer? —insistió ella como si se le acabase la paciencia—. Yo quería dormir —se quejó.

—Va… Esther… —pronunció Inés entrando también en la habitación.

—Nada, tranquilas… pasad, pasad —se burló esta.

Inés fue hacia Alba con una sonrisa.

—¿Qué hacéis? Hace rato que os escucho hablar… pensaba que vendríais a buscarme.

Esther suspiró y señaló a Alba para que fuese ella la que le explicase a Inés lo que quisiese mientras cerraba la puerta. 

—Está bien… —comentó Alba ante la atenta y vivaracha mirada de Inés—, pero no quiero que digas nada… Esto que quede entre nosotras —señaló a Esther y luego a ellas dos.

—¿Por? —preguntó Inés.

—Ni una palabras, Inés. En serio… O te juro que…

Inés comprendió perfectamente aquellas palabras.

—Claro, no le diré nada a mi primo —bromeó.

—Ni una palabra, ¿eh? —insistió Alba.

—Que no, que no…

—Promételo —exigió.

Inés miró sorprendida a Alba y finalmente elevó su mano como si jurase La Constitución.

—Lo prometo.

Alba resopló.

—Está bien… —suspiró y se cruzó de brazos—. Adivina a quién me he encontrado en la playa —ironizó.
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Hugo se había despertado no muy tarde aquella mañana, aunque se había quedado en la habitación tumbado en la cama. Con el rato, había encendido la televisión y había estado un rato con ella encendida, pero cuando había sintonizado una cadena española y habían comenzado a hablar de la prensa del corazón, la había apagado de inmediato. Sabía que en cualquier momento podía ver su rostro allí o el de Rebeca, y no necesitaba aquello. Se había dicho a sí mismo que aquel viaje era para desconectar, para concederse su espacio, así que simplemente se había puesto el bañador, una camiseta de tirantes color blanco encima y se había tumbado encima del colchón mirando fijamente el ventilador que daba vueltas en el techo. 

Al menos, las amigas de su prima Inés eran agradables y lo habían acogido sin problema. Esther era bastante divertida y parecía querer tenerlo todo bajo control y Alba se presentaba ante él con bastante timidez, lo cual le hacía gracia, sobre todo cuando apartaba la mirada de él con tanta rapidez.

Cerró los ojos y se relajó durante unos minutos hasta que escuchó que en la habitación de al lado había bastante jaleo. Estaba claro que las chicas se habían despertado y ya estaban tramando algo. Pocos minutos después llamaron a su puerta.

Hugo miró la puerta sorprendido y se levantó poco a poco de la cama. Fue hacia ella y abrió.

Inés estaba en primer lugar, al lado se situaba Esther con una gran sonrisa y, tras ellas, se encontraba Alba, la cual parecía nerviosa o molesta… no lo tenía muy claro.

—Buenos días —canturreó su prima.

—Buenos días —respondió Hugo en el mismo tono.

—Veo que ya estás arreglado —continuó Inés.

—Sí, hace ya rato, pero no he querido decir nada porque se supone que dormíamos hasta la hora de comer…

—¿Ves? —se quejó Esther.

Inés resopló y negó con la cabeza.

—Vamos a la piscina y a tomar algo, ¿te apuntas?

Miró a las tres: su prima y Esther tenían una gran sonrisa, mientras que Alba permanecía nerviosa y metida en sus pensamientos.

—Iré en un rato… —comentó lentamente, volviendo su atención hacia Inés—, ¿estaréis en la piscina grande?

—Sí —rio Inés—. A esa vamos —confirmó.

—De acuerdo —aceptó él—. En un rato voy para allí.

—Allí te esperamos —respondió Inés mientras tomaba del brazo a Alba que tenía la mirada fija en la pared. ¿Qué le pasaba? Parecía estar totalmente abstraída.

Hugo se despidió con un movimiento de mano antes de cerrar la puerta mientras las chicas se alejaban hacia las escaleras.

Le apetecía tomar algo en la piscina, pero también necesitaba un momento de soledad como aquel. Cuando se había despertado, había pensado en ir a dar un paseo o a la piscina hasta la hora de comer, pero se había descubierto tirado sobre la cama, con los brazos extendidos sobre el colchón y mirando el ventilador del techo como única distracción.

Volvió hacia el colchón y se arrojó sobre él.

Inés mantenía cogida del brazo a Alba, la cual se negaba a ir a la piscina.

—¿Qué más da si te los encuentras? —preguntó Inés.

—No me apetece ahora —respondió Alba.

Esther bajaba las escaleras tras ellas.

—¿No habías dicho que era mejor hacer como si nada?

Alba se giró hacia ella y resopló.

—Ya, bueno… tengo que hacerme a la idea —respondió.

—Tonterías —continuó Inés mientras bajaban los últimos escalones—. Lo que hay que hacer es como si nada y, si nos los encontramos, pasamos de ellos.

Alba inspiró hondo y caminó junto a ellas por la zona de las piscinas pequeñas rumbo a la grande donde se encontraban los bares. Las tumbonas estaban casi todas cogidas, así que tuvieron que dirigirse al bar situado en una carpa de paja, bastante amplio y redondeado, donde la gente tomaba algo después de darse un baño. Por suerte, estaba situado al lado de la gran piscina, así que escogieron una de las mesas redondeadas más cercanas y dejaron la toalla y los bolsos allí.

Inés no tardó en dar unos pasos hacia la piscina y saltó.

—Qué loca está —susurró Alba viéndola caer como una bomba en el agua.

Por suerte, la mesa estaba justo al lado de la piscina, así que no había problema para dejarlo todo allí si no se movían de aquel lugar. De todas formas, lo único que llevaba en el bolso era una goma del pelo y su móvil.

Inés salió del agua y se giró hacia ellas, apartándose el cabello de la cara.

—Vamos —las animó con la mano—, el agua está buenísima —dijo nadando hacia los taburetes en el interior de la piscina, situados frente a la barra, donde todos tomaban algo.

Esther se metió también en la piscina, aunque sentándose en el límite, y Alba la imitó.

Ciertamente, el agua estaba templada. Se estaba muy bien.

Alba nadó hasta uno de los taburetes y se sentó.

—¿Qué vais a tomar? —preguntó—. Yo me voy a tomar un zumo —aclaró.

—Sí, aún es demasiado pronto para comenzar con la fiesta —bromeó Inés sentándose a su lado.

Pocos minutos después, las tres tenían unos ricos zumos tropicales en unas copas con unas sombrillitas de colores.

Alba miró de un lado a otro y se quedó más tranquila cuando no encontró ni a Simón ni a Ana por allí. Seguramente estarían en otro complejo, y con la cantidad de gente que había sería difícil que volviesen a coincidir. Aquella idea la calmó y suspiró antes de sorber por la pajita.

—No lo vas a ver más —comentó Esther como si le leyese la mente.

—Y aunque lo veas, ya sabes, pasamos de él —corroboró Inés.

Alba puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.

—Hablemos de otra cosa —propuso divertida—. Mañana es nuestra primera excursión. ¿A qué hora tenemos que estar en pie? —preguntó directamente a Esther que era quien dominaba los horarios.

—El autobús sale a las nueve de aquí —indicó ella—, y llega al puerto marítimo a las nueve y media, parece que está cerca. A las diez zarpamos a cruzar los mares como piratas —rio—. Va a ser divertidísimo.

—Ya te digo —rio Inés—. Es una de las excursiones que más me apetece hacer. Ah, tenemos que hablar con alguien del restaurante, la comida no estaba incluida, ¿verdad? —Esther negó—. A ver si nos dejan coger algo o nos lo preparan.

Esther asintió.

—Por cierto, ayer me estuve mirando las actividades que hacen en el hotel por las noches…

—¿Paras en algún momento? —se burló Alba.

—Quiero aprovechar el viaje al máximo —se excusó Esther—. Algunas noches hay discoteca, otras juegos, magia… hay muchas actividades.

—No, si desde luego vamos a estar entretenidas —comentó Alba justo cuando escuchó que su móvil sonaba.

—¿Es tu móvil? —le preguntó Inés.

Alba asintió y dejó la bebida en la barra. Nadó hasta el lateral de la piscina y subió directamente, sentándose en el límite justo cuando el móvil dejó de sonar.

Fue hacia la silla donde había tapado con la toalla su bolso y lo abrió. Miró el móvil y resopló.

—Mierda —susurró.

—¿Quién es? —preguntó Esther.

Alba chasqueó la lengua.

—Mi madre… —explicó—. Se me olvidó llamarla ayer —susurró para sí misma.

Situó la toalla en el asiento y se sentó. Marcó y saludó con la mano a sus amigas, las cuales estaban sentadas en el taburete de la barra con el agua hasta la cintura.

—¡Hola! —gritó su madre al otro lado de la línea.

—Hola, mamá —respondió ella con una sonrisa. No entendía cómo su madre podía ser siempre tan efusiva—. Perdona, ayer entre que llegamos al hotel, las maletas, instalarnos, el jet lag…

—Nada, nada… no pasa nada, hija —respondió sonriente—, ya me imaginaba que andarías muy liada. Y dime… ¿cómo va todo?, ¿hace calor?

—Muchísimo calor… —respondió ella—, pero en la piscina es más llevadero. ¿Y tú? ¿Qué hacéis?

—Dando un paseo con tu padre —respondió—. Hace calor aquí también. ¿Qué tal el hotel?

—Es espectacular. Las habitaciones son impresionantes, la playa y las piscinas…

—¿Estás ahora con Esther e Inés?

—Sí —sonrió hacia ellas.

—¡Hola, chicas! —exclamó provocando que ella se separase el móvil del oído.

—Mamá, están en la piscina y yo me he salido para hablar contigo, además, no tengo el manos libres puesto, casi me dejas sorda.

—Oh, vaya, bueno… les das recuerdos de mi parte. —Hubo unos segundos de silencio—. Y… ¿el chico qué tal?

—Mamááá… —arrastró las palabras armándose de paciencia.

—¿Le has hecho ya alguna foto para enviarme? —rio bromeando, aunque sabía que en parte su madre la deseaba.

—¡Mamááá! —exclamó más fuerte.

—Ay, hija, de verdad… —bromeó—, no seas tan sosa. —Alba resopló—. ¡Pásame la foto!

—No le he hecho ninguna foto —susurró para que Esther e Inés no la escuchasen.

—¡Pues tienes que hacérsela! —exigió.

—Claro, mamá, una foto para ti —ironizó ella—. No te preocupes, supongo que en estos días nos haremos alguna foto, ya te la pasaré.

—Dame un grrr…

Alba se pasó la mano por la cara, agobiada.

—¿Un qué? —contestó Alba.

—Un grrr…

—Ay, mamá, de verdad… —comentó lentamente—, tienes las hormonas de una chica de quince años.

Su madre rio ante su comentario.

—Ya sabes, cariño, tu madre es joven de espíritu.

—Sí, sí… —comentó como si le diese la razón a un loco.

Se quedó totalmente quieta y tirante cuando sintió a una persona tras ella.

—Cucú… —susurró una voz masculina en su otro oído. Alba tragó saliva y giró su cabeza lentamente. Hugo se separaba de ella con una sonrisa y apartaba la silla de la mesa para sentarse a su lado.

—Te dejo, mamá —le susurró.

—Oh, vamos a hablar un poco más… —se quejó su madre.

—Adiós, te quierooo —dijo antes de colgar.

Lo que menos necesitaba en ese momento era seguir hablando de Hugo en su presencia, sabía que su madre no iba a parar de dar la matraca.

Apartó el teléfono de su oreja ante la mirada divertida de Hugo mientras sentía cómo se ponía colorada. Depositó el móvil sobre la mesa y le sonrió tímidamente.

—Hola —pronunció con un hilo de voz. ¿Por qué se sentía anulada cuando él estaba cerca? Se ponía muy nerviosa, al punto de que no le salían las palabras.

—Hola —respondió él y bajó su mirada al móvil de ella que estaba en la mesa. Acto seguido, enarcó una ceja—. Bonita foto —bromeó.

Alba miró su móvil, aunque antes de apagarse vio la fotografía de Hugo de salvapantallas. ¡Mierda! Pulsó veloz como el rayo el botón lateral del móvil para que se apagase antes. Tragó saliva y se quedó sin respiración. ¿Por qué tenían que ocurrirle esas cosas a ella? ¡Menuda pillada!

Hugo ladeó su cabeza con una sonrisa tranquilizadora, pues parecía que la chica iba a sufrir un infarto.

—¿Estás bien? —le preguntó al ver que cada vez sus mejillas tomaban un tono más carmín. Ella asintió lentamente, luego él sonrió de forma más abierta—. Esa foto está bien, aunque hay otras que me gustan más… concretamente la que me hice con Ralph Lauren, las del traje… ¿te suenan? —intentó darle conversación, pues se daba cuenta de que lo que había dicho como una broma parecía afectarle más de lo que esperaba. Ella volvió a asentir—. Pues esas me gustan más —comentó un poco preocupado, mirándola de la cabeza a los pies—. Mmm… —comentó sin saber cómo actuar, pues Alba se había quedado totalmente paralizada—. Me voy a la piscina —dijo levantándose poco a poco—. ¿Seguro… seguro que estás bien?

—Sí —respondió con la poca voz que podía usar.

—Vaaaleee —contestó lentamente, tampoco quería poner a la chica en un compromiso. Se quitó la camisa ante ella y la dejó sobre la silla.

Supo que tampoco había sido buena idea aquel gesto cuando ella apartó la mirada disimuladamente de él.

—¿Te vienes? —le preguntó.

—Ahora iré —pronunció ella sofocada.

¿Cómo podía afectarle tanto su presencia?

Observó de reojo cómo Hugo iba a la piscina y de un salto se sumergía, aunque a diferencia de a ellas, que les llegaba el agua por debajo del pecho, a él solo le llegaba por el estómago, dejando a la vista unos hermosos pectorales.

Alba cogió rápidamente su móvil y lo guardó en el bolso. ¿Cómo había olvidado cambiar el salvapantallas? Resopló e inspiró hondo intentando calmarse.

—Va, tampoco es para tanto… —se dijo a sí misma intentando calmarse—. ¿Cómo que no? ¡Menuda pillada! —afloró su voz interior.

Apartó aquellos pensamientos de su mente, no le ayudaban nada. Lo mejor era hacer como si nada y disfrutar del momento. Estaba de vacaciones con sus amigas en Punta Cana, en un hotel precioso con unas vistas alucinantes… sus ojos se posaron en los pectorales de Hugo mientras se subía a uno de aquellos taburetes. “¡Esas vistas no!”, se gritó a sí misma apartando la mirada y dirigiéndola a la playa, a aquel mar de diferentes tonalidades azuladas.

—Debes calmarte, Alba —se dijo a sí misma intentado ralentizar las palpitaciones de su corazón—, ¡o sufrirás una taquicardia! Vamos, respira tranquila: inspira… espira… inspira…

Fue calmando su respiración y las palpitaciones de su corazón hasta que se notó más calmada.

Cuando ya sintió que estaba mejor, se puso en pie, escondió su pequeño bolso bajo la toalla y se dirigió a la piscina.

—Actúa con normalidad, vamos, tú puedes… —se animó a sí misma—. Sabes que no —reaccionó su voz interior.

Se sentó en el borde de la piscina y se metió dentro.

—Ayyy —pronunció cuando se dejó caer. Fue dando saltitos hasta donde se encontraban sus amigas y Hugo que se estaba pidiendo un San Francisco sin alcohol.

Alba miró el taburete libre que se encontraba al lado de Hugo, a la derecha se encontraba Inés y al otro lado, entre Esther y Hugo había un taburete libre.

Inspiró hondo y fue hacia ese taburete, quedaría un poco mal tomar un taburete más alejado.

Flotó y se sentó en él, luego cogió el zumo que le servían. Instintivamente, miró hacia los lados, asegurándose de que Simón y Ana no estuviesen por allí.

—Entonces, ¿estás de acuerdo, Alba? —preguntó Inés. Alba la miró sin comprender lo que decía. Inés suspiró al ser consciente de que su amigo no se había enterado de la conversación—. Después, por la tarde, ir a la playa un rato.

Alba asintió rápidamente ante la mirada de Hugo que daba un sorbo a la copa que había pedido.

—Sí, claro. —Apretó los labios y tomó su zumo para darle otro sorbo.

—Esta noche hay discoteca en esta zona hasta las once. Podemos cenar y luego venir un rato…

—Genial —respondió Esther—. Aunque mañana hay que madrugar —recordó—. Tenemos la excursión de los piratas —sonrió.

—Hay que llevarse puesto el bikini —recordó Esther—, luego haremos snorkel, aunque no recuerdo dónde era. Supongo que nos llevarán a algún cayo o algo así.

—¿No lo pone en el folleto? —Esther negó—. Bueno, pues sorpresa. Lo que es seguro es que lo vamos a pasar en grande. —Se quedó pensativa—. No os mareáis, ¿no? Yo traje Biodramina por si…

Alba desconectó. Miró de reojo a Hugo que atendía a lo que hablaban Esther e Inés.

Inspiró y se internó en sus pensamientos.

Lo cierto es que había tenido mala suerte. Por mucho que se sintiese muy feliz de estar allí y, además, compartir aquel viaje con su amor platónico, Hugo, para su desgracia, su ex había aparecido allí. No le importaría si hubiese acabado bien con él, una relación podía finalizar y ya está, el problema era cómo lo había hecho, cómo le había afectado a su autoestima… Simón ni siquiera la había defendido cuando Ana la avergonzaba delante de todos sus compañeros de clase. Lo había pasado mal, muy mal, incluso diría que había quedado traumatizada en parte. La gente no era consciente de la repercusión que tenían los hechos acontecidos en la juventud y adolescencia en el futuro, de cómo estos condicionaban la vida de una persona. Le había costado admitirlo, pero finalmente había sido consciente de que lo que realmente había sufrido durante aquella época había sido acoso escolar, y no solo por parte de aquella compañera de clase suya, Ana, la cual le había quitado el novio, sino de su propia pareja, su primera y única pareja. Él había reído los comentarios de Ana como si no le importase el daño que pudiesen hacerle, se había burlado junto a Ana y su séquito, incluso había llegado a decir que no comprendía cómo había tenido una relación con ella. Y ahora, años después, aparecía allí y la trataba como si nada hubiese ocurrido entre ellos, feliz de verla allí… Y había escuchado a Ana burlarse de nuevo de ella. Había gente que no cambiaba, si eran crueles lo serían siempre. 

Suspiró y estuvo a punto de apoyar la cabeza en la barra para golpearse. Solo quería estar tranquila, sin embargo, ahora se sentía nerviosa allí, en alerta. Suponía que a medida que pasasen los días y no se encontrasen ya se calmaría, pero el encuentro aún era muy cercano en el tiempo.

Como si una fuerza la llamase, miró hacia delante y pudo ver a Simón y a Ana cogidos de la mano, paseando por la zona de piscina suponía que rumbo a su complejo y habitación. Se quedó observándolos en tensión hasta que vio que giraban en su dirección.

—Mierda —susurró soltando rápidamente el zumo en la barra y echándose hacia atrás en el taburete para caer en la piscina.

Todos vieron cómo se bajaba del taburete, asombrados.

—¿Qué pasa? —preguntó Inés.

En ese momento, se dio cuenta de que Hugo y Esther la miraban confundidos.

—Voy a nadar —dijo girándose y hundiéndose en la piscina.

—¿Nadar o bucear? —se burló Inés.

Alba fue hacia el final de la piscina dándole la espalda a la zona por donde caminaban Simón y Ana cogidos de la mano, tan felices. Por suerte, y para alivio suyo, vio que se dirigían a otro complejo. Bien, bueno, al menos parecía que no se alojaban en el suyo, lo cual era todo un alivio.

Miró hacia sus amigos. Inés hablaba con su primo, pero Esther era consciente de todo lo que había ocurrido y la miraba con una ceja enarcada.

Alba sonrió con timidez. ¿Sería pronto para comenzar a beber alcohol?
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Después del baño en la piscina, habían comido, se habían echado una siesta y habían ido a la playa. El atardecer era precioso. Habían paseado por la playa y habían cenado.

En ese momento, Alba sujetaba una gran copa de ron con Coca-Cola mientras se movía al son de una bachata. Al principio, se había sentido intimidada por bailar delante de Hugo, pero aquel era su segundo cubata, casi acabándolo, y con aquella música era imposible no moverse.

Iba mirando de reojo a Hugo que se había quedado un poco apartado, junto a unas columnas de madera que sujetaban la carpa de paja. Él por el momento no se movía, simplemente se mantenía allí, apoyado, tomando su propio cubata. A veces, miraba el móvil, otras veces, simplemente les daba la espalda, contemplando hacia la playa y el mar, donde la inmensa luna de aquella noche se reflejaba en olas plateadas.

En la playa había bastante gente tumbada, tomando sus cócteles o paseando entre las antorchas que habían clavado en la arena.

Incluso cuando les daba la espalda, su figura era imponente. Se había dado cuenta de que muchos de los que había allí lo reconocían, porque allá por donde pasaba cuchicheaban mientras lo miraban. Suponía que se había quedado al margen para evitar que nadie se acercase y llamar así menos la atención.

Alba se giró y miró a Inés y a Esther, las cuales bailaban alzando los brazos, totalmente desinhibidas. Alba las imitó al ritmo de la música, lo estaba pasando en grande. Hacía tiempo que no se divertía tanto.

—Hola —pronunció una voz masculina a su lado.

Ella se giró y observó a un chico bastante alto, moreno y de ojos marrón claro.

—Hola —respondió Alba sonriente antes de darle un trago a su cubata.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó el muchacho acercándose a su oreja, pues la música estaba bastante alta.

—Alba —respondió ella con una sonrisa.

—Yo soy Javier —dijo directamente y le dio dos besos, presentándose. La cogió desprevenida, pero iba con el puntito por el alcohol y no le dio mucha importancia. Se fijó de reojo en cómo sus amigas Inés y Esther se reían entre ellas—. ¿De dónde eres?

—De Barcelona —respondió Alba sin dejar de moverse al son de la música. Javier no se movía tanto, aunque también sujetaba un cubata en su mano—. ¿Y tú?

—De Zaragoza —respondió con una sonrisa y miró a Esther y a Inés un segundo—. ¿Has venido con tus amigas?

—Sí, ¿y tú?

Javier asintió.

—Sí, con un grupo… —Señaló hacia atrás, donde cuatro chicos las saludaron—. ¿Os queréis unir? —preguntó directamente.

Alba sonrió y miró de reojo a sus amigas.

¿Unirse a ellos? No supo qué responder, aunque miró también de reojo a Hugo que en ese momento sí las observaba.

—Te lo agradezco, pero quizá otro día… ¿os queda mucho tiempo aquí? —preguntó cambiando de tema.

—Cinco días —le mostró Javier la mano y luego chasqueó la lengua—. Pues qué pena… —pronunció entristecido, aunque luego ladeó su cuello y la miró de la cabeza a los pies—. ¿Y tú? ¿Quieres venirte a dar una vuelta conmigo? —preguntó tomando su mano.

Alba se soltó directamente con una sonrisa tímida y dio un paso atrás.

—Te agradezco la oferta, pero no… hoy estoy con mis amigas —respondió esta vez más tirante.

Javier la miró de arriba abajo de nuevo y esta vez resopló.

—Qué aburrida —la provocó. Alba enarcó una ceja al escuchar aquello. Estaba claro lo que aquel muchacho buscaba. Javier se acercó de nuevo—. En Punta Cana no se puede ser monjita…

—No soy monjita… —respondió con la espalda recta—. Simplemente tú no cumples mis expectativas ni me atraes —se burló ella, provocando que en esta ocasión fuese Javier quien pusiese la espalda recta, pues no se esperaba aquella respuesta—. Ea, adiós… búscate a otra para tirártela.

Normalmente no era tan deslenguada, pero el alcohol la ayudaba.

Se giró directamente, dio un último sorbo a su cubata, lo depositó en una repisa y fue hacia sus amigas dándole la espalda a Javier. Cogió de la mano a sus amigas y se alejaron de allí.

—¿Qué pasa? —pregunto Inés riendo.

Alba negó con la cabeza.

—Nada, un marrano…

Esther la miró divertida.

—¿Quería sexo contigo? —bromeó, pues a Esther también le afectaba la bebida.

Fueron hasta una de las columnas y se situaron detrás.

—Creo que al principio lo querían con todas, era un grupo de cuatro chicos… —explicó.

—¡Hemos ligado! —explotó Inés sin ser consciente de lo que decía y elevando su puño hacia el cielo.

—Calla —la riñó Alba bajando su mano—. Como le he dicho que no nos uniríamos a ellos, me ha propuesto a mí irme con él…

—¿Y por qué no te vas con él? —pregunto Esther como si no lo entendiese.

—¿Estás loca? —le preguntó sorprendida—. No lo conozco de nada. Madre mía… menuda borrachera llevas —pronunció aturdida por la respuesta de su amiga.

—Oye, oye… —dijo Esther pasando un brazo por sus hombros y atrayéndola hacia ella—. Estás soltera… ¿qué hay de malo?

Ella enarcó la ceja.

—No hay nada de malo, Esther… —respondió—, simplemente que no conozco de nada a ese chico y, además, cuando me he negado, me ha insultado.

Ella lo miró seria.

—¿Te ha insultado? —preguntó cogiendo el cubata con más fuerza.

—Nada, nada… déjalo —comentó Alba intentando calmar a su amiga, pues ya se había alterado bastante cuando le había explicado su encuentro con Simón y Ana. Lo que menos necesitaba ahora era que Esther, con su carácter, liase alguna trifulca. Miró su reloj de pulsera—. Son las diez y media —informó a sus amigas.

—Es pronto —comentó Inés.

—Mañana tenemos la excusión —les recordó.

Esther ladeó su cabeza.

—A las once nos vamos, ¿de acuerdo? —propuso.

Alba cerró los ojos unos segundos como si se armase de paciencia y asintió.

—Está bieeen —contestó lentamente.

—¡Diviértete! —rio Inés—. Además, fíjate, ¡estás ligando! —la señaló como si fuese algo bueno.

Alba negó.

—No me interesa ligar…

Las tres se giraron cuando Hugo apoyó su copa en la barra cercana y se acercó a ellas.

—Ehhh… —dijo Inés divertida—, al fin has decidido unirte a nosotras —comentó bailoteando ante él.

Hugo la miró gracioso, nunca había visto a su prima en aquel estado.

—¿Qué tal va la noche? —preguntó.

—Alba ha ligado… —la señaló.

Alba estrelló su mano contra su cara, avergonzada.

Hugo la miró gracioso y asintió.

—Eso está muy bien —la felicitó.

Alba suspiró.

—Voy a pedirme otra copa —dijo alejándose directamente de ellos. Inés no estaba en buenas condiciones y estaba segura de que sacando el tema de ella y su supuesto ligue comenzaría a hablar por los codos sobre ello delante de Hugo. Prefería alejarse un poco.

Fue hacia la barra y se apoyó en ella. Había varias personas esperando a ser atendidas. Elevó la mano llamando la atención de un camarero que se dirigió hacia ella.

—¿Qué te pongo, guapa? —preguntó con su típico acento dominicano.

—Una Coca-Cola —pidió decidida. Tenía claro que, si no quería llegar arrastrándose a su habitación, era mejor no pedir más alcohol.

Se giró para observar a sus amigos mientras el camarero iba hacia la nevera. Inés no dejaba de hablar con Hugo, seguramente explicándole lo que había le había ocurrido. Resopló justo cuando Hugo la buscó con la mirada y la observó. Se giró rápidamente hacia el otro lado y entró en tensión de inmediato.

—Mierda —susurró. ¿Es que no podía estar tranquila ni un segundo?

Simón y Ana iban hacia allí. Su mirada coincidió con los dos y fue Simón el primero que la saludó tirando de Ana hacia donde ella se encontraba.

—Lo que me faltaba —susurró girándose hacia el camarero para mostrarle la pulsera de todo incluido y coger su copa.

—Corre, corre… —dijo su voz interior.

Dio un paso hacia delante justo cuando Simón se interpuso en su camino, con Ana cogida de la mano.

—¿Otra vez aquí? —rio Simón que parecía feliz de volver a verla.

Ella lo miró ladeando su cuello, como si sus palabras le agotasen.

—Sí, otra vez —respondió abriendo los ojos al máximo y dando un sorbo a su copa. Suspiró y elevó su copa como si brindase con ellos—. Que vaya bien la noche —pronunció antes de comenzar a rodear a Simón.

—Eh —interrumpió Ana—, ¿ese es el modelo que creo que es? —le preguntó a Simón señalando en dirección a Hugo.

Alba se detuvo de inmediato siguiendo la mirada de Ana, asegurándose de que miraba en dirección a él. Sí, desde luego que lo estaba mirando.

—Es verdad… —comentó Simón sorprendido—. ¿Cómo se llamaba su colonia? Me la compré un par de veces… olía muy bien.

—Fuego Intenso —respondió Ana que miraba en dirección a Hugo con una gran sonrisa, recreándose—. Vaya, es… es más guapo en persona que en la tele —comentó con una sonrisa, provocando que Simón la mirase de reojo, aunque luego asintió, para qué negar lo que era obvio—. ¿Cómo… cómo se llamaba?

Alba se giró hacia ellos y los miró con una sonrisa.

—Hugo Muñoz… —comentó ella sin darle importancia.

—Eso es —le dio la razón Ana.

Alba se quedó mirando cómo Ana devoraba con la mirada a Hugo, pese a que su novio estaba al lado.

—Es muy majo… —reaccionó Alba con un tono de voz tranquilo.

Esta vez se llevó la mirada confundida de ambos.

—¿Lo conoces? —le preguntó Simón.

—Oh, claro… —sonrió ella—, claro que lo conozco. ¿Con quién te crees que he venido de viaje? —canturreó mirándolo fijamente. Le guiñó un ojo a Ana, la cual la observaba incrédula, y directamente se giró para pasar entre toda la gente que se encontraba allí.

Bien, bueno… quizá no hubiese sido del todo sincera con ellos, que viajaba con un grupo de amigas y que él era el primo de Inés, pero… bueno… ¿qué más daba? Se había dado cuenta de cómo Ana miraba a Hugo, así que…

Llegó hasta donde se encontraba Hugo, sabiendo que tanto Simón como Ana la estaban observando. Hugo la saludó con la cabeza. Alba miró de reojo a Inés y a Esther.

—Me parece que somos los más cuerdos aquí —comentó a Hugo, el cual rio.

—Sí, eso parece… —le dio la razón con una sonrisa que derritió su corazón.

Inés y Esther se hicieron a un lado para seguir con los bailes.

—Vaaaleee… —pronunció lentamente Alba colocándose al lado de Hugo—, borrachos allí, serenos aquí —rio ella mientras marcaba una línea divisoria con la mano.

Hugo rio ante su comentario y asintió.

—Sí —comentó dando otro sorbo a su cubata—, me parece que mi prima va a dormir bien esta noche. —La miró gracioso y se giró hacia Alba mientras se metía una mano en el bolsillo.

¿Por qué cada postura que adoptaba era más erótica que la anterior?

Alba aprovechó para mirar de reojo a Simón y a Ana, los cuales miraban boquiabiertos hacia allí. “Sí, muérete de envidia”, pensó para sus adentros.

—Al menos esta vez tengo ayuda para arrastrarlas a la habitación —continuó Alba sonriente y con naturalidad.

Hugo se quedó observándola unos segundos, tenía la sonrisa más tierna que había visto nunca. Asintió y la miró gracioso.

—Yo cargo con mi prima, tú con Esther. —Repartió ya el trabajo, provocando que ella riese. Alba había sido muy tímida con él, sin embargo, ahora hablaba sin problema, suponía que debía de haber bebido también, aunque claro estaba que no tanto como Inés y Esther—. ¿Qué bebes?

—Una Coca-Cola —le mostró el vaso. Hugo asintió y apretó los labios—. ¿Y tú?

—Un cubata, pero es el primero que tomo y aguanto bastante el alcohol. —Alzó sus dos cejas rápidamente.

—No es algo de lo que se pueda presumir —pronunció ella.

Hugo chasqueó la lengua divertido y se encogió de hombros mientras se apoyaba en la columna de madera.

—Me dijo mi prima que eras enfermera pediátrica, ¿no?

Ella asintió.

—Sí, trabajo en un ambulatorio.

—Ah, ¿no trabajas en el hospital? —preguntó con curiosidad.

Ella negó.

—No, no me gusta el hospital. El ambulatorio es más personal… —explicó—, acabas conociendo a los pacientes y eso me gusta. Tengo un cupo de casi mil niños… y suelo acordarme de todos.

—Menuda memoria la tuya —la elogió.

Ella se encogió de hombros.

—Llevo ya varios años, acabas conociéndolos. ¿Y tú? —preguntó por instinto, aunque luego se dio cuenta de la tontería que había preguntado—. Bueno… mmm… no me hagas caso —dijo moviendo la mano como si espantase una mosca—, ya lo sé. De hecho, creo que lo sabe casi todo el hotel —bromeó.

Hugo rio mientras la observaba.

—Yo soy modelo —continuó con la broma, como si se presentase—, he representado a varias marcas conocidas, aunque generalmente se me recuerda por la de la colonia Fuego Intenso —dijo con fastidio—. También he colaborado en varias telenovelas…

—¿Te gustaría ser actor? —preguntó ella con curiosidad.

Hugo se quedó pensativo y finalmente asintió.

—Sí, la verdad es que sí. He hecho papeles cortos como secundario, pero lo cierto es que me gusta bastante más que caminar por una pasarela con ropa horrible y ridícula —rio. Aquel comentario provocó que ella también riese. Él se acercó más, como si fuese a confesarle un secreto, lo que provocó que ella se pusiese firme y lo mirase de la cabeza a los pies—. ¿Sabes? Mi representante quiere conseguirme un papel bastante importante…

—Ah, ¿sí? —preguntó sorprendida. Él asintió—. ¿Cuál? ¿Es conocido?

—Muy conocido… aunque no puedo decirlo —ironizó él.

—Oh, venga ya… —bromeó Alba—, seguramente en unas horas se me habrá olvidado. Llevo dos cubatas antes de la Coca-Cola.

—¿Y con dos cubatas ya se te olvidan las cosas? —bromeó riendo.

Ella le devolvió la sonrisa, le parecía increíble estar manteniendo una conversación así con él. Durante unos segundos, fantaseó con la idea de que la cogía de la cintura y la besaba apasionadamente, inclinándola hacia atrás, al más puro estilo romántico.

—Alba, deja de pensar en esas cosas —le riñó su voz interior—, más cuando estás hablando con él.

Inspiró y, esta vez, hizo caso a su voz crítica interior.

—Vamos, dímelo, no se lo diré a nadie —insistió—. Puedes confiar en mí.

Hugo la miró enarcando una ceja, como si pensase en la opción, y, finalmente, chasqueó la lengua. Se acercó a ella hasta su oído. Alba se quedó totalmente paralizada mientras sentía cómo su piel se erizaba.

—Corazón, late más lento… —se ordenó a sí misma—, por Dios, ¡si no te calmas se te va a salir por la boca! ¡Hugo te va a ver el latido de la vena del cuello!

Intentó calmarse, aunque, instintivamente, miró hacia Simón y Ana, los cuales miraban en su dirección sin dar crédito a lo que veían sus ojos.

—Me han propuesto algo para Marvel… —susurró él en su oído.

Ella se giró y estuvo a punto de chocar con su nariz, totalmente asombrada, dio un paso hacia atrás y desencajó la mandíbula.

—¿Para Marvel? —preguntó atónita. Él chasqueó la lengua y miró hacia los lados, asegurándose de que nadie los había escuchado. Alba se llevó la mano a la boca, tapándosela y controlándose. Inspiró hondo y lo miró desencajando la mandíbula—. ¿Marvel? —preguntó esta vez más bajito—. Soy una gran seguidora de Marvel, me encantan todas sus películas… —Él sonrió divertido—. ¿Serías como… un nuevo Thor?

Él se encogió de hombros y luego negó.

—No, es un papel para un personaje nuevo…

—¿Serías un vengador o un antihéroe? —preguntó emocionada. Hugo ladeó su cuello a un lado y a otro como si no pudiese decírselo—. Oh, venga… tienes que ser un vengador. Te pega… —lo señaló y dio un sorbo a su Coca-Cola—. Estás demasiado bueno como para que te den un papel de antihéroe —susurró, aunque aquel comentario no pasó desapercibido para Hugo que rio. Quizá sí le había subido un poco el alcohol.

—También me han ofrecido un contrato para una campaña de…

—No, no… volvamos a lo de Marvel, me gusta más —lo cortó ella haciendo que Hugo volviese a reír—. Venga, dímelo, por favor —suplicó juntando sus manos por delante como si estuviese rezando.

—Alba, no puedo decírtelo por mucho que quiera —comentó él con una leve sonrisa. Ella tragó saliva, era la primera vez que pronunciaba su nombre. Sintió cómo su vello se erizaba. Tenía una voz tan masculina y grave—. Pero serás de las primeras en saberlo si me dan el papel.

—De acuerdo, me vale con eso —lo señaló.

Inés los interrumpió.

—¡Foto! —gritó enfocándolos. El flash los cegó a los dos durante unos segundos.

Luego Inés se giró, Esther se puso al lado y ambas retrocedieron para ponerse delante de ellos y salir los cuatro en la foto.

—¡Foto! —gritó de nuevo antes de apretar el botón del móvil. Inés dio un sorbo a su cubata y giró hacia ellos con una pirueta, aunque perdió el equilibrio levemente y Hugo la sujetó por el brazo.

—Cuidado —le advirtió él—. Mi tía me mata si te abres la cabeza.

—Pfff —se burló Inés—, no tienes que vigilarme, que soy mayorcita —pronunció antes de ponerse a bailar.

Alba aprovechó para mirar de reojo en dirección a donde se encontraban Simón y Ana, pero se sorprendió al ver que ya no estaban. ¿Se habían cansado de verla hablar con uno de los modelos más atractivos del mundo?

—Ahí queda eso, Ana… jo, jo, jo —rio con voz maligna—. Quien ríe el último, ríe mejor.

—Voy a crear un grupo para ir pasando todas las fotos, ¿vale? —dijo Inés.

Todos asintieron, incluso Hugo. ¿Iba a tener el número del supermodelo? Podía morir de ilusión y alegría en ese momento.

Inés lo creo y pasó las fotografías. Alba las observó.

En la primera fotografía salían ella y Hugo. Sintió cómo Hugo se acercaba a ella para ver la fotografía, ella lo miró de reojo y amplió la foto en dirección a su propio rostro.

Resopló y miró a Hugo con cara de fastidio.

—¿Por qué tú sales así de bien y yo así? —Se la mostró.

Hugo la miró gracioso.

—Sales bien —indicó.

Ella enarcó una ceja.

—Salgo con los ojos cerrados y la boca torcida… —Se la mostró bien para que la observase.

Hugo rio y la miró con una pizca de arrepentimiento.

—Me dedico a eso, Alba, las cámaras me quieren —bromeó.

Ella le sonrió.

—Sí, a ti te quieren y a mí me odian… —Inspiró y miró a Esther que dejaba el vaso del cubata en una repisa e iba a dirigirse hacia la barra de nuevo—. Eh, no, no… —dijo cogiéndola del brazo—, ¿a dónde vas? —Esther se encogió de hombros—. No, ni hablar, mañana hay que madrugar y yo no pienso encargarme de que vosotras os levantéis a la hora, así que va, a dormir ya. Mañana por la tarde o por la noche podréis beber todo lo que queráis —dijo cogiendo del brazo también a Inés.

—Ayyy —se quejó esta última.

—¡A la cama! —ordenó comenzando a tirar de ellas.

—¿Ahora eres militar? —bromeó Esther.

Alba suspiró mientras tiraba de ellas sacándolas de la carpa, giró su cuello y observó a Hugo caminar tras ellas con las manos en los bolsillos. Coincidió la mirada con él.

—Veo que lo tienes todo controlado, pero si necesitas ayuda, avísame —bromeó él.

Ella negó con la cabeza sin dejar de caminar.

Se aseguró de que tanto Esther como Inés pusiesen la alarma en su móvil para levantarse a las ocho y las metió a cada una en su habitación.

—Buen trabajo —la felicitó Hugo.

—Son muchos años saliendo con ellas —bromeó Alba mientras abría la puerta de su habitación. Apretó los labios y le sonrió—. Buenas noches, hasta mañana.

—Buenas noches —respondió él antes de abrir la puerta y entrar a su habitación.

Alba entró y cerró también la puerta. Nada más hacerlo, se apoyó contra ella y suspiró.

¿Podía ser más feliz en ese momento?

—Wiii —exclamó flojito mientras se dirigía a la cama dando saltitos.

Dio un salto y se tiró sobre el colchón. Rodó y se tumbó mirando hacia el techo.

Sí, sin duda aquella había sido una de las mejores noches de su vida. Cuando creía que todo iba de mal en peor, había un cambio brusco en su trayectoria y todo cambiaba.

Pagaría por ver de nuevo la incredulidad en los rostros de Simón y Ana cuando la habían visto hablar con él. La satisfacción que había sentido al decirles: “¿con quién creéis que he venido de viaje?”.

—Ohhh… sííí… muérete de envidia Ana, y tú, Simón, date cuenta de lo que te perdiste.

Sabía que no tenía que tener esos sentimientos, que no eran buenos, pero… ¡qué narices!, se sentía en paz. Durante años había sentido dolor y pena por lo que había sufrido, si bien el karma había vuelto a funcionar y ahí tenía su venganza. Solo tenía que esperar a que el Universo se lo concediese y había llegado su momento.

Rodó sobre el colchón unos minutos, como si fuese una croqueta, hasta que se dio cuenta de que comenzaba a marearse y se detuvo.

Sí, ahora comenzaba a disfrutar realmente del viaje.
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Teresa Rodríguez, reputada periodista del corazón, se apoyó contra el mostrador y miró fijamente a los ojos del administrativo que la atendía.

Pocos días antes, le había saltado una noticia en la red social X. Algunos usuarios habían subido fotografías del supuesto modelo Hugo Muñoz en Punta Cana. En las fotografías aparecía aquel apuesto chico de lejos, pero sí, parecía ser él.

Se había puesto en contacto con el representante de Hugo, pero este había alegado no saber nada sobre un viaje. Típicas excusas, algo con lo que debían lidiar los periodistas del corazón para conseguir una noticia que valiese la pena.

Si Hugo Muñoz había viajado a escondidas a Punta Cana, debía de ser con alguien, para esconderse de todos. No pensaba dejar pasar esta oportunidad. Sería discreta y vendería las fotografías que consiguiese a una revista, así obtendría un gran dinero por ellas.

Normalmente, salía en programas de televisión y escribía algunas entrevistas en revistas, era muy conocida, sobre todo gracias al vínculo que había establecido con Rebeca, la cantante y ex pareja del modelo, quien le había concedido una entrevista en su propia casa y había hablado abiertamente de la causa de la ruptura con él. Si ya era conocida antes de aquella entrevista, ahora se había consagrado como una de las mejores periodistas del corazón del país.

—Oiga, necesito una habitación en el hotel sí o sí —dijo al administrativo—. No me importa lo que cueste… —continuó mientras el administrativo consultaba la base de datos de su ordenador para ver qué habitaciones quedaban disponibles.

Alfonso, su fotógrafo de confianza, había viajado con ella. Carraspeó para hacerse notar.

Teresa se giró hacia él y lo apuntó con el dedo, pues sabía lo que insinuaba.

—Da gracias si conseguimos una habitación para los dos y no tenemos que dormir en la calle —le susurró.

Alfonso apretó los labios y suspiró mientras se giraba, apoyándose de nuevo en el mostrador.

El hotel Meliá Punta Cana Beach era espectacular, no le extrañaba que el modelo hubiese decidido alojarse allí. Con suerte, conseguiría una habitación para hospedarse y le sería mucho más fácil averiguar si él se encontraba allí y, sobre todo, con quién. ¿Había ido solo? ¿Con algún amigo? ¿Algún romance de verano? Y si había ido solo… ¿cómo pasaba el día?

Lo había comentado con la editora del programa de televisión para el que trabajaba y con el de revistas y, justamente, la editora del programa de televisión le sufragaba todos los gastos del viaje, así como las dietas, a cambio de la exclusiva. ¡Sí! Iba a ser la noticia del verano.

Teresa se fijó en la plaquita que el administrativo tenía colgada de su camisa.

—¿Dariel? —le preguntó, provocando que el joven administrativo levantase la mirada de la pantalla del ordenador—. Un nombre muy bonito —le sonrió—. De verdad, necesito una habitación… seguro que puedes conseguírmela —acabó con un tono de voz meloso.

El joven chasqueó la lengua.

—Para estos días todo está ocupado, a excepción de una de las suites del complejo C —acabó diciendo.

Teresa abrió los ojos al máximo.

—Qué suerte la mía, me la quedo —respondió directamente.

El administrativo la miró sorprendido, ni siquiera le había dicho el precio. Asintió y pulsó unas teclas del teclado.

—Es la suite The Level Nature Suite by Stay Well.

—Ajá.

— ¿Cuántos días? Necesito mirar disponibilidad.

Teresa dio unos golpecitos con el pie en el suelo.

—Mmm… ¿una semana? —le preguntó. Si el modelo había llegado hacía un par de días… como mínimo estaría una semana allí, ¿no?

El joven la miró no muy seguro al ver su repuesta interrogativa.

—Está libre toda la semana.

—¡Perfecto! —exclamó ella.

—¿Y si luego necesitase algún día más podría tenerla? —preguntó acelerada.

El administrativo tecleó.

—Está disponible los próximos quince días —explicó.

Teresa asintió.

—De momento deme una semana —sonrió ella apoyándose en el mostrador más de lo debido. Se giró y sonrió hacia Alfonso—. Tenemos habitación, querido —bromeó.

Alfonso puso los ojos en blanco mientras se limpiaba el sudor de la frente.

El joven imprimió la reserva y situó el documento en el mostrador. Teresa lo observó. Dos mil ochocientos treinta y cuatro euros. Era bastante caro para ella, pero, por suerte, su editora iba a pagar sus gastos. Para una cadena de televisión o una revista eso era calderilla. Sacó la tarjeta de crédito y la situó en el mostrador.

—Supongo que está todo incluido, ¿no? —preguntó ella sin soltar la tarjeta.

—Sí, claro.

—Cobre esta semana y en cuanto sepa si necesito más días, se lo diré —dijo muy sonriente. Alfonso comenzó a carraspear a su lado con bastante insistencia—. ¿Qué pasa? —preguntó ella molesta—. Dame tu DNI —ordenó. Alfonso volvió a carraspear y, esta vez, lo acompañó de un ligero toque en su costado—. Ayyy —se quejó mirándolo. Alfonso le señaló con un movimiento de cabeza hacia delante. Teresa siguió el movimiento de cabeza y una enorme sonrisa se dibujó en sus labios—. Es él —susurró asombrada.

Hugo Muñoz destacaba entre todo el grupo que caminaba hacia unos autocares que esperaban fuera. No había duda, era él.

—¡Bien! —exclamó ella, aunque rápidamente se contuvo y se dio la vuelta para que él no la viese. Sabía que Hugo la odiaba por todo lo que estaba haciendo con él, pero era lo que ocurría si eras un personaje público. Alfonso se giró a su lado, disimulando, y miró a Teresa con una sonrisa de oreja a oreja—. Tendremos nuestra exclusiva —le susurró con una mirada de la que parecían salir chispitas y dibujos del símbolo del dólar.

Alfonso asintió rápidamente.

Teresa volvió a girarse para observarlo. Lo vio subiendo al autobús con un montón de gente.

Se giró de nuevo hacia el administrativo y le sonrió amablemente.

—¿Adónde va toda esta gente? ¿Hacen excursiones? —preguntó con inocencia.

—Sí —respondió el administrativo mientras gestionaba la reserva—. Creo que esta excursión es la del barco pirata —sonrió—. Si están interesados en contratar alguna excursión pueden gestionarlo allí —le señaló hacia un lugar.

Alfonso y Teresa se miraron de reojo.

—Claro, lo miraremos, muchas gracias por la información —pronunció cogiendo la tarjeta de crédito.

—Firme aquí —le indicó el administrativo. Una vez firmado y cobrado, se giraron de nuevo. El autobús ya se alejaba. Tenía que informar a su editora de que los tuits que circulaban por la red sobre que Hugo Muñoz se encontraba en Punta Cana eran ciertos, y que lo había encontrado, pero lo mejor es que había conseguido habitación en el mismo hotel donde él se hospedaba. Iban a ganar una gran suma de dinero—. Pues bienvenidos a Punta Cana. Su habitación se encuentra en el complejo C, puede dirigirse hacia allí y en breve un botones le llevará las maletas.

Teresa guardó la llave de la habitación en su bolso sin perder la sonrisa de su rostro.

—Muchas gracias por todo —pronunció alejándose con Alfonso y dirigiéndose al complejo que les había indicado el administrativo.

La música de Piratas del Caribe sonaba a todo volumen mientras surcaban los mares.

Dos hombres disfrazados de pirata luchaban en la cubierta con movimientos ágiles. Uno de ellos se agachó y pasó su espada de goma por la cintura del otro, al que se le cayeron los pantalones, y este hizo un gesto de vergüenza tapándose los calzoncillos con corazones rojos.

Todo el barco estalló en carcajadas.

Alba se giró hacia Esther e Inés, las cuales se mantenían sentadas. Al menos no tenían ganas de vomitar, pero estaban cansadas.

—Así aprenderéis que el día antes de una excursión no tenéis que beber tanto —bromeó ella cruzándose de brazos, aunque se fue hacia el lado ante el movimiento del barco.

—Ja, ja. Gracias por recordármelo, mamá —ironizó Inés.

Hugo se mantenía del pie al lado de ellas, con unos tejanos cortos y una camisa suelta de rayas azules y blancas. El flotador de color naranja lo llevaba puesto y llevaba las gafas de sol puestas y era admirado por todas las féminas de aquel barco.

La excursión estaba siendo muy divertida. Nada más llegar, les habían dado un flotador a cada uno que se habían puesto. Habían zarpado del puerto pocos minutos después y la música había comenzado a sonar mientras los camareros, disfrazados de piratas, algunos con un loro de mentira pegado al hombro, les ofrecían sándwiches y bebidas. Todos habían descartado el alcohol y habían tomado un zumo tropical.

Alba había recorrido con la mirada a cada una de las personas que se encontraba en el barco y, por suerte, Simón y Ana no habían escogido aquella excursión, lo cual era todo un alivio.

—¡Llegamos a nuestro destino! —gritó uno de los hombres con acento dominicano—. Podréis disfrutar de una hora de snorkel por esta zona. Hay una gran variedad de peces, mantas raya y tiburones, pero no os asustéis… no comen bañistas —bromeó.

—Ah, ¿no? —bromeó Hugo hacia ellas—. ¿Y qué comen?

—No os acerquéis a ellos, pero si por algún casual se aproximan demasiado, podéis acariciarlos, están acostumbrados —continuó explicando—. Además, encontraréis una gran variedad de corales de todos los colores, se ruega, por favor, que no se toque ni se pise. —El hombre señaló hacia la escalera por donde podían descender—. Se os entregará unas gafas de bucear y una toalla cuando subáis a bordo. Uno de nuestros hombres se encontrará siempre en la barca, si necesitáis algo, podéis pedírselo.

Varios de los hombres disfrazados arrojaron flotadores redondos donde los bañistas podrían descansar si lo necesitaban y bajaron una barca de goma con uno de ellos, el cual se distanció rápidamente del barco para vigilar a los bañistas.

—¿Os bañáis? —preguntó Hugo con una gran sonrisa mientras se desabrochaba la camisa, luciendo unos perfectos abdominales. Alba se dio cuenta de que muchas de las mujeres que pasaban por su lado le daban un buen repaso. No era de extrañar, ella también se lo dio—. ¿Podemos dejar la ropa aquí? —le preguntó al pirata.

—Claro, amigo —respondió este con una sonrisa.

Dejó la camisa en el asiento de madera y se bajó los pantalones. Debajo llevaba un bañador de pantalón más corto de color azul oscuro.

Alba suspiró y apartó la mirada de él.

—¿Venís? —preguntó a sus amigas.

—Sí, vamos… —respondió Inés quitándose la camiseta—. A ver si con el baño nos espabilamos un poco… —Las dos miraron a Esther que estaba con los ojos cerrados—. ¡Esther! —Inés la golpeó en el brazo—. Venga, quítate el vestido.

Esther resopló, pero hizo el esfuerzo y se puso en pie.

Alba se quitó el vestido de color blanco y lo dejó donde la ropa, luego miró a Hugo, el cual se encontraba haciendo cola para que le entregasen las gafas de buceo para luego bajar por las escaleras.

Se había puesto su bikini favorito: uno de color blanco con una raya dorada en la cintura y por debajo del sujetador. No es que quisiese llamar su atención, pero quería estar bien mona.

Avanzó hacia allí y tuvo que apartar la mirada cuando Hugo la observó acercarse. La miró unos segundos y se giró hacia su prima y Esther que también la seguían.

Minutos después, ellas estaban en la cristalina agua sujetas a uno de los aros que habían tirado al mar para sujetarse si se cansaban. Hugo permanecía a unos metros, realizando snorkel.

—Qué buena está el agua —dijo Inés poniéndose las gafas de buceo.

—A mí me da un poco de miedo eso de que haya tiburones —comentó Esther.

Alba la miró divertida con las gafas de buceo puestas.

—Ya sabes, aquí los tiburones comen plancton y algas —se burló antes de hundir la cabeza para mirar.

A unos metros por debajo de ellos había un fondo marino espectacular, con arena blanca formando ondas, multitud de peces de colores y algunos corales. Se fijó en que una chica buceaba por debajo de ella. Tendría que haberse comprado un tubo. Obviamente, no los repartían ni los prestaban, así que para la próxima excursión se compraría uno. Lo disfrutaría todo mucho más.

Sacó la cara del agua y se apartó el cabello de la cara.

—Menudo fondo —comentó alucinada.

—¿Sí? —preguntó Esther antes de meter la cabeza bajo el agua. La subió de nuevo y sonrió—. ¡Qué pasada! —Se soltó del aro y comenzó a bucear.

Alba buscó a Hugo sin encontrarlo. Puede que estuviese buceando.

—Vamos allá —le dijo a Inés antes de soltarse del aro y comenzar también a bucear. El fondo marino era precioso, pero como viese un tiburón o una manta raya iba a salir pitando del agua. 

Siguió buceando y sacando la cabeza del agua para respirar. Además, la temperatura del agua era increíble, se estaba tan, tan a gusto.

Volvió a hundir la cabeza cuando observó a Hugo por delante de ella, buceando por el fondo.

“Si no fuese un hombre parecería una sirena”, pensó… “bueno, un sireno”, corroboró. ¿Cómo podía tener tanto estilo en todo?

Apartó la mirada de él y giró hacia el otro lado para seguir buceando.

“No lo mires”, se dijo a sí misma, “tú a la tuya…”.

Pasó varios minutos allí, variando el rumbo del buceo, incluso se sumergió. De vez en cuando, se iba encontrando con sus amigas y se saludaban.

Poco después unas cuantas mantas raya aparecieron por allí. Lo cierto era que eran más grandes de lo que esperaban. La gente fue hacia allí para observarlas; ella, sin embargo, prefería alejarse, de hecho, no le gustaba nada tener aquel pez tan grande cerca de ella. Decían que eran mansas, pero no, gracias, prefería alejarse. De todas formas, llevaba más de media hora en el agua y le apetecía comer algo.

Miró hacia los lados buscando a sus amigas y encontró a Inés.

—Me voy al barco —pronunció.

Inés nadó hacia ella.

—¿No vienes a ver la manta raya? —preguntó sorprendida.

—No, gracias, además, tengo hambre.

—Pues yo voy a verla, a ver si puedo tocarla —dijo con una sonrisa. Esther apareció a su lado, emergiendo del agua—. Eh, ¿te vienes?

—Claro —respondió con una sonrisa.

—Vamos —contestó Inés comenzando a dar brazadas.

—¿No te vienes? —le preguntó Esther siguiendo a Inés.

—No, voy a comer y a beber algo —respondió Alba alejándose hacia el barco.

—Vale —respondió Esther nadando.

Alba llegó hasta el barco y subió la escalera. Algunas personas se encontraban en la cubierta sentadas tomando algo o tumbadas dorándose bajo el intenso sol.

Tomó la toalla que le ofrecía uno de los piratas, se lo agradeció y fue hacia donde se encontraba su vestido y el pequeño bolso. En el interior había guardado crema solar. Ya se había puesto antes, pero con el sol que hacía necesitaba ponerse de nuevo si no quería acabar roja como un pimiento.

Se extendió la crema por todo el cuerpo y se tumbó en la cubierta sobre la toalla. El sol estaba fuerte, pero quería adquirir un buen bronceado ese verano.

Inspiró y cerró los ojos. Había bastante jaleo de todos los bañistas en el agua, aunque en cubierta se estaba un poco más tranquilo.

—¿Algo de beber? —preguntó un hombre a su lado.

Alba situó su mano sobre sus ojos y miró al dominicano que tenía a su lado. Le sonrió directamente.

—¿Podría tomar un zumo tropical? Antes lo he tomado y estaba muy bueno —respondió con una sonrisa.

—Claro, enseguida se lo traigo.

Cerró los ojos de nuevo y suspiró. Se estaba tan a gusto allí, aunque hacía demasiado calor.

¿Por qué no habían hecho ese viaje antes? Lo cierto es que era maravilloso. Las playas, el hotel… lástima de Simón y Ana, pero después de lo del día anterior se sentía contenta.

Una persona se situó ante ella quitándole el sol.

—Puede dejar el zumo aquí —comentó tapándose los ojos para mirar.

No, no era el camarero. Un dios griego se había situado ante ella, con su cabello rubio oscuro y sus enormes ojos azules, con ese cuerpo tan bien esculpido… La imagen parecía celestial, pues los rayos de sol iluminaban detrás de él.

Alba tragó saliva.

—¿Estoy en el cielo? —susurró para sí misma.

—Lo siento, señorita… —comentó Hugo pasándose la toalla por el pecho—, pero no le traigo ningún zumo, aunque si quiere… —bromeó.

—No, no… ya lo he pedido, es que… me lo tienen que traer y pensaba que eras el camarero —acabó bajando cada vez más su tono de voz.

Hugo estiró su toalla al lado de ella y se sentó encima mirando de un lado a otro.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Se iba a tumbar a su lado?

—Esta excursión está genial, muy divertida. Ah, mira, tu zumo —dijo hacia el camarero que venía hacia ellos. Alba se incorporó para coger la copa y le agradeció al camarero—. ¿Puedo yo tomar otro zumo?

El hombre dominicano lo miró gracioso.

—Lo que tú quieras, papi —bromeó el dominicano con una gran sonrisa.

Alba lo miró de reojo, asombrada.

—Ni los hombres se te resisten ya —comentó ella observando al camarero dirigirse a la barra donde preparaba los cócteles. 

Se giró divertido hacia ella, aunque Alba lo había susurrado, él lo había escuchado. Miró a Alba dar un sorbo a su zumo y estirarse sobre la toalla.

—¿Te has puesto crema? —preguntó. Ella abrió un solo ojo y lo miró asombrada—. El sol es fuerte y las quemaduras solares son horribles.

Ella le mostró su crema solar.

—Protección cincuenta —comentó—. ¿Quieres? —Él negó y miró al horizonte. La chica era bonita, tenía una sonrisa muy dulce y el cabello largo castaño por su pecho. Sus ojos eran de un color ámbar que destacaban entre sus pestañas más oscuras.

—He tomado el sol antes de venir a Punta Cana.

—Sí, tú estás bronceado, no tendrás problema. Yo si no me la pongo pareceré una gamba mañana —ironizó.

El camarero le acercó el zumo y él lo tomó sin tumbarse.

—Gracias —dijo cogiéndolo—. ¿Cómo es que te has salido del agua? Está buena.  

¿Le iba a dar conversación?

Sintió cómo su corazón latía más fuerte. Ni en sus mejores sueños había imaginado algo así. Un lugar idílico y el hombre de sus sueños a su lado, bronceando aquella piel tan apetecible y aquellos músculos tan marcados.

—No me convence lo de nadar entre mantas raya y tiburones —le sonrió—. ¿Y tú?

Él chasqueó la lengua.

—Lo mismo. Esos peces tan grandes… —rio—, no, gracias.

Hubo un griterío generalizado en el agua y ambos se incorporaron para mirar. La gente parecía rodear una manta raya y acariciarla. Alba localizó a Esther y a Inés, las cuales parecían estar acariciándola.

—Mi prima y Esther parecen encantadas —comentó Hugo.

—Creo que aún les dura la borrachera de ayer —rio Alba, lo que provocó que él se girase y la mirase gracioso.

—Sí, menudo par. Menos mal que alguien guarda la compostura… —dijo mirándola a ella. Ella tragó saliva y se mordió el labio. Tomó otro sorbo de zumo y se tumbó de nuevo. Él la observó un segundo y se tumbó a su lado cerrando los ojos.

Alba intentaba controlar la respiración y que no escuchase los rápidos latidos de su corazón. Giró su cuello lentamente y abrió un ojo, observando a Hugo a su lado. Resiguió su perfil, comenzando por su frente, sus ojos, su nariz, aquellos gruesos labios…

—Así que enfermera pediátrica… —pronunció con los ojos cerrados.

Alba miró hacia el cielo de golpe y cerró los ojos, disimulando.

—Sí.

—Con niños…

—Sí, me gustan —comentó—. Los prefiero a los adultos.

—Pero los niños van acompañados de los adultos, ¿no?

Ella rio.

—Sí, ese es el problema —bromeó y se giró para observarlo. Hugo había girado también su cuello para mirarla. Cuando se encontró con aquellos enormes ojos azules, suspiró sin poder evitarlo, aunque al darse cuenta de lo que había hecho miró de nuevo hacia el cielo. Apretó los labios y resopló—. Oye… lo de… bueno, lo de tu foto en mi móvil… —pronunció abochornada.

—No pasa nada… pfff… Al menos tú hablas conmigo y eres agradable… —pronunció mirando al cielo de nuevo—. La mayoría de la gente, al ser yo un personaje público, solo me piden fotografías y firmas.

Ella lo miró intrigada y puso los ojos en blanco.

—No me das pena… —bromeó.

Hugo rio sin girarse.

De nuevo, se incorporaron cuando ambos escucharon las voces de Inés y Esther.

Alba alzó un brazo hacia ellas para indicarles que estaban allí.

—Ehhh —dijo Inés corriendo hacia ellos y miró a Hugo y a su amiga con un poco de suspicacia—, ¿qué hacéis aquí? —preguntó.

—¿Tú que crees? —ironizó Hugo—. Tomar el sol.

Esther llegó hasta ellos.

—¡Hemos acariciado una manta raya y un tiburón! —exclamó emocionada.

—¿Por qué gritas? —preguntó Alba tomando su zumo de nuevo.

—No todo el mundo puede decir que los ha acariciado —se defendió.

Inés miró hacia el cielo y luego al interior del barco.

—¿No preferís poneros a la sombra? El sol quema.

Hugo asintió y se sentó sobre la toalla, tomó un sorbo de su zumo y se puso en pie.

—Sí, a esta hora es muy fuerte —dijo cogiendo la toalla. Miró a Alba y le señaló con la cabeza hacia el otro lado del barco donde había un techado—. ¿Te vienes?

Alba lo miró y luego se giró hacia sus dos amigas.

—Sí, mejor. Demasiado sol de golpe.

Se puso en pie, tomó la toalla, su envase de crema solar y el zumo y todos se dirigieron a la zona techada donde se estaba más fresco.
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Alba ladeó su cuello observando a Hugo pasear alrededor de la piscina, tomó impulso y se tiró de cabeza.

Habían regresado de la excursión y se había ido cada uno a su habitación. Se encontraban exhaustos. Habían dormido un par de horas y luego se habían dirigido a la piscina de su complejo a relajarse.

Aquella noche daban una clase de bachata, podía ser divertido, sobre todo porque al día siguiente no madrugaban, así que aprovecharían el bar y el todo incluido.

Tras un par de horas en remojo, habían vuelto a sus habitaciones para cambiarse de ropa para la cena. Se había dado una ducha rápida y bien fresquita y se había recogido el cabello mojado en una coleta alta.

Abrió el armario y escogió un vestido amarillo corto de un solo tirante grueso. Aquel vestido le quedaba espectacular.

La ducha había provocado que, tras las horas que había pasado bajo el sol, comenzase a aflorar un tono dorado en su piel. Cuando llegase de nuevo al trabajo quería lucir un buen bronceado.

Cogió el móvil y marcó el número de su madre, a esa hora estarían despiertos y seguramente habrían dado su paseo matutino.

—Hola, cariño —contestó su madre al otro lado—, ¿qué tal todo?

—Hola, mamá. Muy bien, ¿y tú?

—Pues preparando la comida —respondió.

—Yo en la habitación, estamos descansando un rato. Hemos hecho una excursión muy divertida hoy.

—¿Sí? —preguntó.

—Sí, hemos ido en un barco pirata —rio—, y después hemos parado cerca de una isla donde había tiburones y mantas raya…

—¿Tiburones? —gritó su madre.

—Tranquila, según los lugareños, los de aquí solo comen algas —bromeó.

—Ya, claro —ironizó su madre—. ¿Has estado nadando con tiburones?

—No, ni hablar —respondió directamente—, pero Esther e Inés sí. Son más valientes que yo.

—¿Y el chico guapo? —preguntó su madre directamente.

—Hugo, se llama Hugo —pronunció con paciencia.

—Da igual, ya me entiendes —respondió rápidamente.

Alba suspiró y se tumbó en la cama.

—Pues hemos estado tomando el sol y hablando.

—¿Sí? —preguntó su madre. Alba sonrió—. ¿Tienes ya la foto? —continuó con impaciencia.

Resopló y se separó el teléfono del oído.

—Ahora te paso unas fotos, pesada —rio Alba.

—Vale, vale.

Abrió el WhatsApp y miró las fotos que Inés y Esther iban pasando por el grupo que habían creado. Le pasó una de la noche anterior donde estaban todos muy sonrientes.

—Ya te la he pasado al WhatsApp. Ahí la tienes.

Su madre tuvo que separarse el móvil del oído y buscar en el WhatsApp porque la escuchó de fondo.

—A ver si puedo verla… —escuchó a lo lejos.

—Qué ansiosa eres, mamá —rio Alba.

—Ohhh… ¡madre mía! Mira qué guapo es este chico —gritó su madre.

—Mamááá —arrastró las letras.

—Ay, si yo fuese más joven… Oye… —bajó el volumen—, ¿y has estado hablando con él? —preguntó.

—Pues claro que he hablado con él, ha venido de viaje con nosotras, además… —suspiró—, es muy simpático. Pensaba que sería un engreído, ya sabes, al ser famoso, pero ha resultado ser todo lo contrario.

—Ay, ay, ay…

—Oye, que es solo un amigo —dijo rápidamente.

—Mi hija se muere por sus huesitos… —bromeó.

—No te diré que no, pero bueno… él no está a mi alcance, así que me limito a disfrutar de las vistas —rio.

—Tu alégrate la vista cuanto quieras, pero no estoy de acuerdo con eso de que no esté a tu alcance… Tú eres preciosa.

—Cómo se nota que eres mi madre —rio ella.

—Lo digo muy en serio.

Alba se incorporó en la cama cuando escuchó jaleo en el pasillo. Se separó un momento el teléfono del oído y escuchó. Sí, eran las voces de Alba y Esther.

—Mamá, vamos a ir a cenar, te tengo que… —Se calló cuando escuchó que llamaban a su puerta.

—¿Te marchas ya? —preguntó con pena.

—Sí, mañana te llamo, ¿de acuerdo?

—Sí, sí… llámame, y sobre todo…

—Ya, ya sé —rio Alba mientras se levantaba del colchón—, te pasaré más fotos —susurró.

—Eso —le dio la razón—. Un beso, tesoro.

—Un beso, mamá —pronunció ella antes de colgar.

Fue hacia la puerta y abrió.

—Hola —dijeron Esther e Inés a la vez.

—Hola —respondió ella saliendo de la habitación.

—Voy a llamar a mi primo —dijo Inés dirigiéndose a la puerta, aunque antes de llamar a la puerta, Hugo abrió—. Vaya, ¿tenemos telepatía? —bromeó.

Hugo la miró con una sonrisa y negó.

—No, habláis muy fuerte y os he escuchado —dijo saliendo de la habitación.

Alba cerró su puerta y fue hacia Esther mientras guardaba la llave en su bolso.

—Pues venga… —comentó Inés—, a cenar y coger fuerzas, que luego tenemos una buena clase de bachata —dijo mientras se dirigía a las escaleras.

Alba los siguió y se fijó en Hugo. Llevaba unos pantalones largos color crema y una camisa blanca. Estuvo a punto de ronronear cuando caminó tras él y se fijó en su trasero tan bien esculpido.

Inés se giró hacia ella.

—¿Estás resfriada?

Alba la miró sin comprender.

—¿Qué?

—Por el ruido de tu garganta…

Alba carraspeó nerviosa. ¿Estaba ronroneando realmente y no se había dado cuenta? Maldición.

—Sí, me… me pica un poco la garganta —disimuló mientras Inés enarcaba una ceja.

—No hay que poner el aire acondicionado de la habitación muy fuerte —intervino Hugo—, si no es lo que pasa.

Alba suspiró…

—Sí, sí… el aire acondicionado —pensó su voz interior—. Será mejor que te controles o lo mismo te sorprendes adulándolo y babeando delante de él.

Resopló y comenzó a bajar las escaleras tras él, mirando hacia el mar. Mejor perderlo de vista o acabaría fatal.

Después de la cena, muchas de las personas se habían reunido en una zona que había tras las piscinas, donde había un gran espacio para tomar el sol y unas tumbonas. Habían apartado las tumbonas y puesto una tarima desde donde una pareja de baile profesional mostraba los movimientos de aquel baile tan sensual.

La música estaba a todo volumen.

—Nada de separar las piernas, amigos —indicó el instructor mientras hacía los movimientos sobre la tarima—. Hay que juntarlas y flexionar las rodillas, así se facilita el movimiento de las caderas. —Señaló sus propias caderas—. Vamos otra vez, amigos —animó a todos los que se encontraban allí.

Alba realizó el movimiento junto a Esther e Inés mientras sujetaban el cubata en la mano. Sí, al día siguiente no tenían que madrugar, así que se tomaría algún cubata que otro. No quería acabar borracha, pero sí quería ir contentilla.

—Oye, se me da muy bien —dijo Esther elevando su brazo mientras hacía unos pasos desorganizados.

—Mejor que a mí —respondió Inés mirando con atención a su amiga.

Alba miró de reojo hacia Hugo, el cual permanecía sentado en una silla mirando el móvil. De vez en cuando, miraba en dirección a ellas y sonreía, ese era el momento en que ella apartaba la mirada de él rápidamente.

Siguió bailando, divirtiéndose y tomando su cubata hasta que la voz de Simón la hizo girarse. Ya no hacía falta que lo viese, reconocía aquella voz y sentía hartazgo solo con escucharla.

—Mira qué casualidad… otra vez aquí —rio Simón detrás de ella.

Ana se encontraba a su lado siguiendo los pasos del instructor. ¿Cuánto tiempo llevaban allí?

Alba oscureció la mirada.

—No es tanta casualidad si nos alojamos en el mismo hotel… no flipes —comentó dándose la vuelta.

Alba miró de reojo a sus amigas, las cuales seguían bailando, imitando los pasos del instructor, aunque con bastantes segundos de retraso.

Se fijó en Hugo que permanecía sentado mirando el móvil.

Se giró y vio que Ana lo estaba mirando sorprendida. Pudo ver aquella mirada cargada de lujuria que la desesperó.

—Voy a descansar un poco —comentó Alba sin mirar a sus amigas.

—¿Estás cansada? —bromeó Inés sin mirarla.

Alba ni siquiera respondió. Se alejó sin decir nada más, directa hacia Hugo. Sí, Simón la había dejado por Ana, pero ahora iba a ver lo que se había perdido, y Ana se daría cuenta de que ella valía mucho más. No cualquiera podía estar con un modelo de la categoría de Hugo Muñoz.

—Cuidado, Alba —le dijo su voz interior—. ¿Qué pretendes? ¡Pretendo ponerle los dientes largos a Simón y a Ana!

Simón la había despreciado y la había dejado por Ana, la cual le había hecho acoso escolar: la había insultado y menospreciado. Quien reía el último, reía mejor.

Caminó directa hacia Hugo. Puede que el alcohol también la ayudase a tomar ese tipo de decisiones, pero lo cierto era que sabía perfectamente lo que hacía.

Se situó ante Hugo, el cual miraba el móvil y tecleaba rápidamente.

—¿No bailas? —le preguntó cruzándose de brazos.

Hugo elevó la mirada hacia ella y le sonrió.

—No, no me gusta bailar —respondió directamente. Alba suspiró y tomó una silla, la situó a su lado y se sentó. Hugo la miró de reojo y le sonrió—. ¿Tú no vas a bailar más? Se te daba bien.

—Ja, ja… si se me da de pena… —contestó honestamente antes de darle un largo trago a su cubata.

Miró en dirección a Simón y Ana. Simón parecía estar inmerso en aprender a bailar bachata, sin embargo, se dio cuenta de que Ana miraba en su dirección, aunque rectificó rápidamente para no ser descubierta. Alba sonrió. “Sí, muérete de envidia, pazguata”.

Se fijó en que Hugo sonreía ante sus palabras y luego se ponía serio mirando la pantalla del móvil. Se quedó unos segundos mirándolo.

—¿Problemas? —le preguntó.

Él giró su cuello y negó, aunque luego hizo un gesto de no estar muy seguro.

—Me ofrecen ser la cara visible de la campaña de Navidad de unos grandes almacenes —respondió.

Ella lo miró sin comprender.

—¿Y cuál es el problema? Eso es bueno, ¿no?

Hugo chasqueó la lengua.

—El problema es que, en esa época, con suerte, estoy grabando unos capítulos de una telenovela en México. Tendría que moverme de un lugar a otro sin parar. La sesión de fotografías para la campaña de Navidad es en Londres. —Suspiró—. A veces me agobio un poco. 

Ella apretó los labios.

—Normal que te agobies. No podemos estar en todos lados a la vez, ¿verdad? —preguntó ella.

Él asintió.

—Verdad. —Hugo suspiró y guardó su móvil en el bolsillo, luego dio una palmada como si intentase animarse—. ¿Cómo llevas tu cubata? ¿Quieres otro?

Ella lo miró, a duras penas le quedaban un par de sorbos.

—No sé, creo que empieza a subirme…

Él rio divertido.

—Como tú quieras, pero yo sí que me voy a tomar un buen cubata.

Ella se encogió de hombros.

—Que no pare la fiesta —acabó aceptando su ofrecimiento.

Hugo se levantó y se dirigió hacia la barra mientras ella giraba lentamente su cabeza hacia Simón y Ana. En ese momento, ambos la miraban. Alba los saludó con una sonrisa tirante, indicándoles así que se había dado cuenta de que la miraban. La reacción de ambos fue inmediata, girando sus cabezas con la vista al frente.

—¡Zasca! Y así es como el Universo se venga de vosotros… ¡Fastidiaos!

Lo cierto era que se sentía nerviosa ante el escrutinio de Simón y Ana.

Se fijó en que Hugo pedía dos cubatas y luego los cogía. Se acercó a ella y le tendió uno.

—Es ron con Coca-Cola, ¿te gusta?

—Ahora mismo me bebería hasta el agua de los ceniceros.

—Vaaaleee —pronunció lentamente mientras tomaba asiento a su lado.

Ella ladeó su cabeza hacia él y elevó su cubata ofreciéndole un brindis.

—Por Punta Cana —le ofreció ella.

Él le sonrió.

—Por las vacaciones antes de un periodo estresante —bromeó él.

Ella asintió y lo miró graciosa.

—Quieras que no, te entiendo. A mí, cuando vuelva del viaje, me esperan casi mil niños con otitis, bronquitis, curas de heridas…

Él la miró fijamente y, en ese momento, le sonrió de una forma maliciosa.

—No me das pena —bromeó repitiendo las mismas palabras que ella le había dicho en la excursión del barco pirata.

Alba rio por su ocurrencia.

—Touché —dijo antes de brindar con él y darle un gran sorbo a su cubata. Instintivamente, tosió—. Madre mía… ¿por qué está tan cargado? —se quejó.

—Ups… —dijo tendiéndole el que él cogía con su mano—. Perdona, he pedido uno de ellos doble. Ya que solo me voy a beber este… que sea contundente.

—Puaaaj… —dijo tendiéndoselo para intercambiarlo.

En ese momento, sintió cómo la piel se le erizaba. Iba a beber del mismo vaso que él. ¿Se podía quedar embarazada así? ¡Booouuummm…! Un sorbo a ese vaso, una mirada de él y… ¡embarazada!

Puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, intentando centrarse, realmente le estaba subiendo el alcohol. 

Observó a Hugo dar un largo trago.

—Así que vas a pasar las Navidades entre México y Nueva York…

—No, no… —la miró—, no funciona así. La campaña de Navidad se graba bastante antes. En Navidad estaré en México, aunque supongo que me pueden llamar en cualquier momento para promocionar el centro comercial… no sé. —Suspiró—. Mi agente me dice que lo coja, que así tendré más puntos para que me den el papel en Marvel…

—Tienes que hacerlo —lo interrumpió ella. Hugo la miró fijamente—. Si quieres… vamos… —apuntó más despacio—. Piensa que después de Marvel tu carrera despegará. No digo que no haya despegado ya, pero solo como modelo. Si lo que quieres es ser actor, deberías hacerlo. Verás… —dijo acercándose más a él—, cuando acabé la carrera, estuve un tiempo trabajando de enfermera de adultos e hice una sustitución en pediatría. Ahí fue donde me di cuenta de que mi verdadera vocación era esa… —le sonrió—. Tuve que hacer un máster en pediatría mientras trabajaba. Fue… una época de mi vida muy… estresante —confirmó finalmente—. Durante un año trabajé por las mañanas como enfermera de adultos y por las tardes estudiaba el máster, no tenía tiempo para mí. —Lo miró con una sonrisa—. Pero ahora me alegro de haberlo hecho —aseguró—. Trabajo de lo que realmente me gusta. Si de verdad quieres ser actor y no dedicarte solamente al modelaje, deberías hacerlo…

Hugo se quedó pensativo y finalmente hizo un gesto dubitativo.

—Me gustaría dedicarme al cine… —confirmó en un susurro, sin mirarla, como si fuesen unas palabras para él.

—Pues hazlo, tampoco vas a perder nada —insistió ella—. Luego puedes arrepentirte y… esa es una sensación horrible —pronunció antes de darle un sorbo a su cubata.

—Ya —respondió él y suspiró mirando al frente.

—Oye… —dijo llamando su atención—, si te cogen en Marvel, ¿crees que podrías meterme como figurante? —bromeó—. Me encantaría salir en alguna de sus películas. —Hugo sonrió—. Aunque sea corriendo por la calle, huyendo de Hulk o de quien sea.

—Si me cogen ya lo preguntaré, primero debo pasar el casting.

—Bahhh —dijo como si no tuviese importancia—. Te van a coger seguro. —Dio otro trago—. Las mujeres pagarán por ir al cine solo por verte —pronunció sin darse cuenta.

Hugo rio y miró de reojo a Alba, la cual no parecía consciente de lo que decía. Se quedó observándola unos segundos, le caía bien, era buena chica.

—Bueno… —Dio un largo trago a su cubata y se lo acabó—, mañana voy a tener que ir al gimnasio a quemar todo el alcohol que he bebido.

—¿En serio? Estamos de vacaciones —pronunció arrugando la nariz.

Hugo se puso en pie y depositó el vaso de tubo en una repisa.

—Tengo que cuidarme… vivo de esto —comentó señalando su cuerpo.

—Ya… —le dio la razón como si fuese obvio.

—Mañana no hay ningún plan, ¿verdad?

Ella se encogió de hombros.

—Supongo que cuando nos despertemos iremos a la piscina o a la playa… no hay excursión.

—Vale, pues ya diréis algo por el grupo, me voy a dormir.

En ese momento, Alba se puso recta y miró de reojo en dirección a Simón y Ana, los cuales iban observándolos de vez en cuando.

—¿Ya? —preguntó levantándose de la silla.

—Son las once y media —respondió mirando el reloj de su muñeca.

—Pues por eso, aún es pronto… y mañana no hay que madrugar —insistió ella. Hugo chasqueó la lengua mientras Alba miraba en dirección a Esther e Inés que seguían bailando—. Me va a tocar bailar —susurró como si la idea le desagradase.

Hugo volvió a reír ante aquel comentario y finalmente asintió.

—Está bien —comentó lentamente—, un refresco sin alcohol y a dormir —comentó.

Ella le sonrió y asintió.

—Perfecto, me sirve —dijo soltando el cubata en la repisa igual que él había hecho segundos antes.
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El sol entraba por la ventana. Había olvidado correr las cortinas la noche anterior y los rayos de luz atravesaban la habitación hasta llegar a sus ojos.

Inspiró hondo, aunque se giró y se estiró a lo largo en la enorme y confortable cama.

¿Se podía ser más feliz? Sonrió mirando el ventilador que daba vueltas en el techo, refrescando aquella estancia. 

Sí, cada vez que intercambiaba una mirada con Hugo, una sonrisa, unas palabras… aquel día se transformaba en el mejor día de su vida… y ya llevaba un par.

Cuando Inés le había dicho que su primo las acompañaría en las vacaciones, no había pensado en que él fuese tan amistoso o se implicase tanto en el grupo. En su mente había dibujado a una persona esquiva, que no les haría ni caso, sin embargo, parecía tener ganas de pasar ratos con ellas. ¿Quizá sí era cierto lo que le había insinuado en el barco pirata?

Para una persona tan conocida como él, que venía de un mundo tan frío como el de la moda, puede que el sentirse reconfortado, el pasar un rato tomando algo y simplemente hablando y riendo, fuese algo diferente a todo lo que había hecho, y que por todo eso lo valorase más.

Fuese como fuese, Hugo no solo le parecía sumamente atractivo, sino que también era increíblemente atento, tierno y educado…

Suspiró mientras se estiraba en la cama.

Aquel día no había excursiones, por lo que podrían aprovechar la playa, la piscina y disfrutar de rato para hablar. Estaba deseando verlo.

Se giró y tomó el móvil entre sus manos. Miró la hora. Las ocho y cuarenta de la mañana.

No sabía a qué hora se habían ido a dormir Inés y Esther.

Hugo se había ido a su habitación después de la última copa. Ella había vuelto a la pista junto a Inés y Esther, pero un cuarto de hora después se había marchado a la habitación, dejando en la pista a una Inés y una Esther muy animadas.

Se había quedado dormida pronto, de modo que no había escuchado cuándo habían vuelto a la habitación, pero estaba segura de que seguirían durmiendo. Quizá sería un buen momento para disfrutar de otro de sus ratos en soledad: desayunar tranquila, dar un paseo por la playa, tumbarse en una hamaca y pedir algún zumo…

Se levantó de la cama y se asomó al balcón. Hacía un día espectacular.

Abrió el armario y escogió un bikini de color verde botella. Se lo puso y observó cómo en pocos días su piel había comenzado a tomar un tono dorado.

—Sííí —dijo con alegría.

Se puso los tejanos cortos, una camiseta de tirantes de color blanco y las chanclas. Metió en una bolsa de playa la toalla y el móvil y salió de la habitación.

Su mirada recayó directamente en la puerta de Hugo que permanecía cerrada. Se acercó de puntillas, pero no escuchó nada, seguramente estaría durmiendo.

Tenía el ascensor cerca, pero, como cada día, decidió bajar por las escaleras.

Caminó cerca de la piscina. La noche anterior se había sentado ahí con él mientras Ana se moría de envidia y su ex pareja, Simón, se daba cuenta de lo que había perdido, o al menos eso pensaba ella.

Iba absorta en sus pensamientos cuando se chocó con una chica de cabello largo negro.

—Perdón —se disculpó sin dejar de caminar.

—No pasa nada, tranquila —respondió la mujer acompañada del que suponía que sería su pareja sin dejar de caminar tampoco.

El hombre se acercó a ella y le susurró.

—Se te ha movido la peluca, Teresa.

Teresa se situó correctamente la peluca y miró hacia los lados con timidez, esperando no haber sido vista por nadie.

—¿Ya, Alfonso? —le preguntó.

Él asintió y resopló.

—Sinceramente —dijo mientras seguían caminando por la zona del complejo A—, no sé por qué te pones la peluca.

Ella lo miró de la cabeza a los pies.

—¿Tengo que explicártelo de nuevo? —se quejó ella—. Hugo Muñoz me conoce de sobra y me odia a rabiar. Si me ve, seguramente huirá… —susurró mientras seguían caminando por la zona, mirando de un lado a otro—. Así que mejor que no sepa que estoy aquí o no daremos con él nunca. Se ocultará.

Alfonso puso los ojos en blanco mientras sujetaba con sus manos la cámara de fotografiar que colgaba de su cuello.

—¿De verdad crees que no te va a reconocer con esa peluca? —ironizó este.

—Así no me reconocería ni mi madre —dijo señalándose a sí misma, con un vestido blanco holgado sobre un bikini negro—. ¡Cielo santo!, qué calor da la peluca —dijo tirando el cabello hacia atrás—. No entiendo a la gente que se deja el pelo largo.

—Pues yo creo que te queda bien, mejor que tu pelo corto y rojizo. —Ella lo miró con odio, como si se sintiese insultada—. ¿Qué? Es lo que pienso —se defendió—. Me pagas para que haga fotografías, no para que sea un bienqueda contigo.

Teresa resopló y miró de un lado a otro.

—¿Dónde se ha metido? —susurró mirando aquí y allá.

El hotel era enorme, cierto, y tenía diferentes complejos, pero desde que habían llegado y lo habían visto subir al autobús, no lo habían vuelto a ver. Necesitaba encontrarlo y sacarle alguna fotografía para enviársela a su editora. Sabía que en cuanto aquella fotografía saliese a la luz, varios editores de diferentes revistas intentarían comprarle alguna fotografía más. ¡Se iban a hacer de oro ese verano!

—Vaya usted a saber… —respondió Alfonso mirando también de un lado a otro—. Quizá está durmiendo.

Llevaban desde las siete de la mañana en pie, buscando por todo el complejo, ¿puede que estuviese en alguna excursión y que por eso no lo encontrasen por allí?

Necesitaba algún material para justificar ante la editora el pago del viaje en avión y el hotel.

—¿Vamos a la playa? —preguntó a Alfonso, aunque al no recibir respuesta se giró, buscándolo—. ¿Alfonso? —Lo encontró sentándose en una tumbona. Fue rápidamente hacia allí—. Pero ¿qué haces? —preguntó indignada.

—Voy a tumbarme un rato bajo una sombrilla y a tomarme algo fresquito.

Ella apretó los labios enfadada y señaló hacia la playa.

—Tenemos que encontrarlo.

Alfonso hizo caso omiso a lo que le pedía Teresa y se sentó en la tumbona.

—Queda mucho día por delante, relájate un poco —dijo tumbándose, miró a un lado y elevó su brazo para llamar la atención de uno de los camareros.

—¿Te recuerdo que si no enviamos alguna prueba de que realmente se encuentra aquí no nos pagarán el viaje?

—Pero es que está aquí —respondió como si fuese obvio—. Ya lo encontraremos. Disfruta un poco. Es todo incluido —le guiñó un ojo.

Teresa suspiró y miró hacia el cielo, agobiada.

—Bien, pues quédate aquí, dame la cámara —exigió tendiendo la mano hacia él.

—Ah, no, no, ni hablar. La cámara es mía. ¿Tú sabes lo que vale una de estas? —Miró al camarero con una sonrisa—. Un granizado de limón, por favor.

—Enseguida, señor —respondió el camarero.

Alfonso se recostó, cerró los ojos y suspiró con una leve sonrisa en sus labios, lo que desesperó a Teresa.

—Está bien —dijo enfadada y abrió su bolso, extrajo su móvil y abrió la cámara—. Ya me las apaño yo sola —dijo girándose.

Comenzó a dar unos pasos para salir de la zona cuando Alfonso la llamó.

—Teresa —pronunció. ¿Le iba a acompañar? Ella se giró con una sonrisa tensa—, cuando acabes de investigar la playa pásate por aquí. Seguiré en esta tumbona —le dedicó una divertida sonrisa y recostó su cuello en la hamaca mientras situaba sus brazos por detrás de la cabeza y cerraba los ojos.

Teresa resopló.

—Hombres —rugió mientras iniciaba su paso hacia la playa toda tensa.

Alba había estado un rato en la playa y luego se había ido a la piscina. No había recibido ningún mensaje de sus amigas, así que suponía que debían de seguir durmiendo.

—Pues qué miedo —comentó Alba asombrada.

—No, no… —negó el camarero mientras le entregaba el zumo tropical a Alba que permanecía sentada en el taburete interior de la piscina, con el agua hasta la cintura—, es algo normal. En esta época hay muchos huracanes.

—Pero ¿va a pasar por encima nuestro? —preguntó atemorizada.

—Solo nos tocará un poco la cola, no hay de qué preocuparse —intentó calmarla—. Un poco de viento más fuerte de lo normal, lluvia… pero nada grave, señorita.

Ella le dio un sorbo a su zumo, pensativa, y miró al camarero.

—Y llega pasado mañana, ¿no? —preguntó.

—Sí, por la tarde, dicen que sobre las cuatro o las cinco. Para la noche ya habrá pasado de largo —continuó con una sonrisa llena de calma.

Ella lo miró extrañada.

—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¡Es un huracán! —Esta vez fue él quien la miró asombrado—. Supongo que estás acostumbrado a ello —susurró—, pero yo no. Los turistas no —pronunció en un tono más alto—. Anda que venir a Punta Cana y que justo te pille un huracán.

—La cola… —repitió él—, del huracán. —Se encogió de hombros—. Lo único que se recomienda es que no se salga del hotel durante esas horas. Las actividades se hacen en el interior —explicó.

Ella resopló.

—Nosotros teníamos una excursión programada para mañana, la de las estrellas de mar —continuó.

—Ah, ya… —respondió el camarero—, la de la playa de Saona, ¿verdad?

Ella no estaba muy segura.

—Creo que sí.

—No habrá problema, el huracán no llega hasta pasado mañana. La podréis realizar. Por cierto, es una de mis excursiones favoritas —sonrió—. El catamarán es impresionante, ya verás.

—Ah, sí… es verdad —recordó ella—. Vamos en catamarán y luego comemos en una playa de la isla de Saona.

El camarero la señaló.

—Te va a gustar, ya verás —confirmó.

—Seguro que sí —contestó pensativa, con la única idea en mente de que un huracán se aproximaba.

Un chapoteo tras ella le hizo girarse y puso su espalda recta cuando observó a Hugo acercarse. Se situó a su lado y se sentó en el taburete.

—Buenos días —canturreó.

Ella tragó saliva y le sonrió.

—Buenos días —respondió.

—O casi buenas tardes —acabó diciendo él. Miró a Alba que permanecía pensativa mientras daba un sorbo a su zumo—. Mi prima y Esther no se han levantado aún, ¿verdad?

Ella negó.

—No, que yo sepa —susurró antes de dar un sorbo a su zumo. Se quedó mirando hacia delante. ¿Iba a pasar un huracán por allí? Nunca había vivido una experiencia así, pero desde luego que no le hacía ninguna gracia. Recordaba las imágenes que había visto por televisión de los huracanes que azotaban aquella zona y eran espantosos. Tenía pavor, aunque el camarero intentase calmarla.

—¿Ocurre algo? —preguntó al ver el gesto dubitativo de Alba—. Un zumo tropical, por favor —dijo al camarero que se acercaba.

—Enseguida —respondió el camarero.

Alba chasqueó la lengua y resopló.

—Un huracán viene hacia aquí —respondió con tono grave, con la mirada clavada en un punto fijo por delante, totalmente aterrada.

Hugo la miró de reojo.

—¿Un huracán?

En otra ocasión hubiese admirado los abdominales de Hugo, sus hermosos ojos… sin embargo, lo único que ocupaba su mente ahora era el dichoso huracán.

—Vientos de más de ciento veinte kilómetros por hora, mucha lluvia…

—En realidad… —la interrumpió el camarero dándole el zumo a Hugo—, eso sería si fuese un huracán de categoría uno. El que se aproxima es de categoría tres, vientos de hasta doscientos ocho kilómetros por hora.

—¿Quieres que empiece a beber alcohol a esta hora de la mañana? —ironizó Alba.

Hugo miró al camarero.

—¿Y cuándo llega? —preguntó sorprendido.

—Pasado mañana, pero solo nos rozará la cola —explicó el camarero.

—Ah, de acuerdo, entonces no hay de qué preocuparse, supongo —Hugo se encogió de hombros.

Ella giró su cuello hacia él y lo miró extrañada.

—Es un huracán…

—No, es la cola de un huracán —remarcó—. Habrá tormenta, pero el ojo del huracán nos quedará muy lejos…

—A no ser que cambie de dirección —susurró asustada.

Hugo enarcó una ceja.

—Cálmate, no va a pasar nada —dijo tranquilizándola—. Además, este hotel está reforzado… ¿no te has fijado en las ventanas? Tienen ventanas anti huracán.

—¿Qué? —preguntó sin comprender.

—Sí, tienen unas verjas de madera con unas barras en cada habitación. Fíjate en la ventana cuando vayas a tu habitación…

—Pues ni me había fijado.

—Lo tienen todos los hoteles de la zona. —Se encogió de hombros—. No me preocupa, podré aprovechar para leer o…

—¿Cómo estás tan tranquilo? Es un huracán de categoría tres…

—Puede que de categoría cuatro cuando toque tierra —interrumpió el camarero de nuevo.

—Grrr… —gruñó Alba girándose hacia el camarero—, ¿puedes dejar de darme ánimos, por favor? —ironizó.

Hugo rio y situó una mano en el hombro de Alba.

—Vamos, no te preocupes… —comentó como si nada. Alba sintió todos los músculos de su cuerpo en tensión, su corazón se disparó y tragó saliva directamente. Un simple roce por parte de Hugo y, si no se controlaba, comenzaría a gemir de placer—, no pasará nada. Será toda una experiencia. —Hugo apartó su mano de su hombro con toda la naturalidad del mundo, dejando a Alba totalmente muda—. Las excursiones de mañana no se anulan, ¿no? —preguntó al camarero mientras Alba estaba totalmente tensa por su toque mágico de mano.

—No, señor…

—Ay, no me llames señor… —se burló Hugo.

—Disculpe… señor —le siguió la broma el camarero antes de alejarse.

Hugo sonrió mientras este se alejaba a atender a otros clientes. 

Hugo miró de reojo a Alba, la cual removía el zumo con la pajita. Parecía bastante nerviosa.

—He traído las cartas —dijo como si nada—, si lo preferís, cuando llegue la cola del huracán podemos encerrarnos todos en una habitación y jugar a las cartas —propuso. Ella se giró para mirarlo y enarcó una ceja—. Es solo la cola de un huracán, no pasará nada.

—Ya sé que no pasará nada —suspiró—, pero eso no quita que a mí me dé impresión. Nunca he estado en presencia de un huracán —acabó burlándose.

—Yo sí —respondió él.

—Ah, ¿sí? —preguntó asombrada.

Hugo asintió.

—En Florida, hace unos cuantos años. El huracán Ian…

—Me suena, creo que salió por la televisión.

—Como para no salir —ironizó—. Cuando tocó tierra en Florida se convirtió en un huracán de nivel cuatro —se puso más serio—. Por suerte, pudimos refugiarnos a las afueras de Florida, pero eso sí fue algo espantoso. —Ella asintió y respiró hondo. Hugo miró al camarero—. Perdona, amigo… —comentó—, ¿hacia dónde se dirige el huracán?

—Por lo que dicen en dirección a México, pero prevén que cuando llegue allí ya sea tormenta tropical —le informó. Hugo asintió—. El huracán se llama Dalila.

—Bonito nombre —ironizó Hugo.

—Pueden buscar información en internet si así se quedan más tranquilos. ¿Tienen el wifi del hotel?

—Sí, sí… gracias —respondió Hugo—. Si quieres, para quedarte más tranquila podemos buscar información sobre…

—No, no… prefiero no saber —comentó ella con una sonrisa, lo miró y suspiró más relajada—. Es solo que el nombre impone mucho.

—Sí, impone —le dio la razón—. Pero piensa que, si realmente corriésemos riesgo, nos avisarían, incluso nos evacuarían.

—Ya.

Se quedaron unos segundos en silencio.

—Bueno, entonces… ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó Hugo.

Ella se encogió de hombros y rio.

—Eso debes preguntárselo a Esther, ella es la que lleva nuestros horarios —comentó graciosa—. Yo me limito a… fluir —acabó riendo.

La señaló divertido.

—Tú eres de las mías. Cuando viajo, me dejo llevar, no me gusta tenerlo todo muy estructurado.

—Sí —dijo lentamente—. Para eso tenemos a Esther, podría trabajar en una agencia de viajes —bromeó—. Creo que es su profesión frustrada. 

En ese momento, el móvil de los dos sonó.

Alba miró el grupo que había creado Inés.

—Parece que ya se han despertado —comentó Hugo—. Casi las doce… no está nada mal…

Inés: ¿Dónde estáis?

Inés: Estoy con Esther.

Alba tecleó en la pantalla táctil de su móvil.

Alba: En la piscina grande.

Inés: ¿Y mi primo?

Hugo chasqueó la lengua.

—Qué controladora es.

Hugo: En la piscina grande también, cotilla.

Inés tardó un poco en responder.

Inés: ¿Estáis juntos?

Inés: Qué bonito.

Alba escudriñó la pantalla. ¿Ya comenzaba de nuevo Inés? Mejor cambiar de tema rápido.

Alba: ¿Venís?

Alba: Os quiero explicar una cosa.

Alba: Viene un huracán.

Hugo la miró de reojo.

—Ya te ha dicho el camarero que no te preocupes por el huracán —repitió con voz sosegada.

—Ya, ya… —respondió sin darle importancia.

Inés: ¿Quééé?

Esther: ¡Qué miedo!

Esther: Ahora vamos y nos cuentas.

Hugo miró divertido a Alba.

—Eres una alarmista —se rio.

—Sí, lo soy —continuó ella riendo.

Diez minutos después, Esther e Inés se encontraban en la piscina tomando un zumo, nerviosas también por el paso cercano del huracán.

—Chicas, ¿queréis calmaros? —preguntó Hugo bastante alterado—. Por Dios, solo es la cola del huracán —repitió.

—Ese día nos quedamos aquí metidas —indicó Esther.

—Yo pienso ir a ver cómo se aproxima el huracán por la playa —dijo Hugo.

Alba lo miró sorprendida.

—¿Eso no es peligroso?

Hugo se encogió de hombros.

—Si empieza a soplar un viento fuerte o a llover con mucha intensidad, me vuelvo al hotel, ya ves qué problema —comentó.

Ella le dio la razón.

—Podría ser interesante —le dio la razón Alba.

—Ah, no… ni hablar —dijeron Esther e Inés al unísono.

Alba y Hugo se miraron de reojo.

—Cobardes —susurró Alba hacia las dos con una sonrisa de soslayo.
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El sentir la mano de Hugo sobre su hombro la había dejado totalmente en éxtasis. ¿Eso era lo que se suponía que sentían los videntes que entraban en trance?

Santa Teresa de Jesús aludía a que cuando tenía visiones entraba en un trance, en un éxtasis de placer, y luego estaba cuando te tocaba Hugo con las yemas de sus dedos, con aquella piel tan suave. Aquella caricia que Alba clasificaría como un toque divino.

Parecería una tontería, pero no podía quitarse aquella sensación de su piel.

Se habían levantado temprano y habían tomado el autobús rumbo al puerto marítimo para subir a un enorme catamarán que los llevaría hasta la isla de Saona, a una de las playas más hermosas de República Dominicana, pero antes se detendrían en una piscina natural, en medio del océano, para hacer snorkel y ver las estrellas de mar.

Habían desayunado antes de ir hacia el autobús que los llevaría al puerto. De todos modos, había un pica-pica y bebida en el catamarán.

Aquella mañana no había dudado en comenzar a beber ron.

No es que se aproximase un huracán hacia Punta Cana, sino que el huracán se encontraba dentro de ella cuando Hugo estaba cerca o simplemente cuando coincidía con una mirada suya. No sabía cuánto tiempo más resistiría. Además, Hugo era encantador con ella. Pese a saber por su prima que estaba perdidamente enamorada de él, Hugo la trataba con naturalidad y cariño. Eso aún lo hacía más irresistible.

—¿Cuántos llevas? —le preguntó Inés señalando su vaso de plástico con el cubata.

—Este es el tercero —comentó ella encogiéndose de hombros.

Inés resopló.

—Y luego las borrachuzas somos nosotras, ¿eh? —ironizó Esther.

Hugo tomaba también un ron con Coca-Cola, aunque era el primero, igual que el resto de sus compañeras, a excepción de Alba.

—¿Qué? Me apetece —dijo encogiéndose de hombros.

—Sí, claro, claro… bebe, bebe —ironizó su amiga—, mientras no te ahogues cuando hagamos snorkel… —bromeó.

Alba enarcó una ceja y miró de reojo hacia el lateral, donde Simón y Ana permanecían sentados disfrutando de su bebida y comiendo unos snacks.

Ahí estaba la verdadera razón de por qué necesitaba alcohol. No era partidaria de ello, nunca le había gustado beber, pero en aquel momento lo necesitaba, sobre todo cuando sentía que Simón y Ana la miraban.

Se había limitado a decir un “hola” cuando se los había encontrado y, desde entonces, nada más, que cada uno hiciese su vida. Igualmente, con el pedal que estaba cogiendo no sabía si lograría mantener la compostura si le decían algo.

Sintió que Ana la miraba y, directamente, llevó su cubata al de Hugo, que estaba a punto de beber, y lo chocó con el de este.

—Chinchín —comentó.

Hugo tuvo que aguantar con fuerza el cubata en su mano para que no saliese disparado, pues Alba no parecía controlar su fuerza. Volcó un poco sobre su pecho y enarcó una ceja hacia Alba, aunque ella no parecía haberse dado cuenta de lo que había hecho.

—Sí, sí… chinchín… —ironizó él antes de darle un sorbo.

Alba suspiró y se recostó en la red del catamarán.

—Ayyy… qué a gustito se está —pronunció cuando la sombra de la vela dio en ese lado y sintió la brisa marina acariciando su piel.

—Ya, bueno… —continuó Esther—, como bebas más acabarás potando.

—Qué va —dijo ella encogiéndose de hombros.

Giró su cabeza y observó a Simón y a Ana hablando con una sonrisa, aunque pudo ver que Simón giraba varias veces su cuello para mirarla.

—Moríos de envidia —susurró sin darse cuenta.

—¿Qué? —preguntó Hugo.

Ella le sonrió y negó con la cabeza.

—Nada, nada… —dio un último sorbo a su vaso y luego lo puso bocabajo—. Ups, se acabó. Voy a… a por otro —dijo poniéndose en pie, aunque le costó hacerlo y guardar el equilibrio.

Hugo la sujetó por el brazo rápidamente para que no cayese de culo sobre la red.

—Cuidado o te caerás por la borda —comentó seriamente.

Ella le sonrió con ternura. Sí, iba un poco pasada de copas.

Sin pensarlo se acercó a él y lo abrazó. Hugo alzó sus brazos rápidamente, como si se sintiese atacado.

—Mi héééroeee —dijo arrastrando la palabra. Se separó de él y le dio unas palmaditas en el pecho, aunque luego lo miró fijamente mientras él también la observaba asombrado por lo que hacía—. Estás muy fuerte ehhh… ¿has ido al gimnasio hoy? —preguntó ladeando su cabeza.

Esther e Inés los miraban confundidas.

—Menuda turca llevas, Alba —comentó Inés asombrada.

Ella la señaló con el dedo.

—Shhh… a callar, a ver si una no va a poder disfrutar —dijo perdiendo otra vez el equilibrio. Hugo la sujetó de nuevo y chasqueó la lengua—. Eresss todo un caballero… —Asintió efusivamente con la cabeza—. ¿Sabes? Me caes bien —lo señaló provocando una sonrisa divertida en el rostro de él—. Cualquier persona podría pensar que un tío que está tan bueno como tú sería un idiota y nooo… no, no, no… —negó con su cabeza—, eres un encanto —pestañeó varias veces. Todos la miraban desencajando la mandíbula—. Y ahora… —dijo soltándose de la mano de Hugo—. ¡A beber se ha dicho! —pronunció alzando su puño al cielo.

Dio unos pasos hacia delante hasta bajar de la red y fue hacia la barra.

Hugo se giró hacia su prima y Esther.

—Creo que no tendría que beber más —pronunció cruzándose de brazos.

Inés se encogió de hombros.

—Ve y díselo tú —pronunció divertida—. A nosotras no nos hará caso, sin embargo, a ti… tú eres su héééroeee —la imitó pestañeando como había hecho Alba segundos antes—. Además, está muy divertida así, déjala que disfrute.

—Ha estado a punto de caerse por la borda —recordó él.

—Qué va —le quitó importancia Esther—, le quedaban dos metros, como mucho se hubiese dado un culetazo contra la red —bromeó.

Hugo suspiró y se giró para observar a Alba que se encontraba recostada sobre la barra pidiendo otra bebida. Volvió a suspirar y se sentó sobre la red.

—No, no… sin ron —comentó Alba, a la cual ya le comenzaba a costar hablar—. Ya he bebido suficiente. Solo el refresco —dijo con una gran sonrisa.

El dominicano le sonrió.

—¿Seguro que ni un poquito de ron? —insistió con una sonrisa.

—¿Quieres recoger tú luego el vómito del catamarán? —bromeó ella, lo que provocó que el muchacho se pusiese serio y asintiese.

—Hooolaaa —dijo Simón a su lado.

Ella se giró para mirarlo y resopló.

—¿Otra vez tú? —lo señaló—. Madre mía, qué pesado eres.

Simón la miró asombrado por sus palabras.

—Solo vengo a pedir una bebida para Ana y para mí.

—¿Y tenía que ser justo ahora? —ironizó ella.

Desde luego, beber no le sentaba nada bien.

Otro camarero se puso ante él.

—Dos rones con Coca-Cola —pidió él.

Alba suspiró y echó la cabeza hacia delante hasta tocar con la barra, Simón la miró preocupado.

—Oye, ¿estás bien? Creo que no deberías beber más.

Ella se puso erguida y enarcó una ceja.

—Lo que me faltaba por escuchar… —susurró, buscó al dominicano y le llamó con el dedo—. Eh, venga… ponme un poquito, una chispita de ron. —Simón carraspeó como si aquello no fuese correcto. Se giró de nuevo hacia él, pues comprendía demasiado bien aquel sonido—. ¿Te estás resfriando? —ironizó ella.

—No, simplemente era una sugerencia.

—Ya, bueno… —Se encogió de hombros. En ese momento, vio de reojo cómo Ana se acercaba también, parecía que no le gustaba que ella estuviese hablando con su novio—. Y aquí llega la arpía número uno —bromeó, aunque solo la escuchó Simón que ladeó su cuello hacia ella.

Ana se situó frente a ella.

—Hola, Alba… veo que te lo estás pasando muy bien —le sonrió.

—Oh, sí… estupendamente… —exageró ella las palabras y cogió el vaso que el camarero le ofrecía.

Ana se colocó delante de ella como si le cortase el paso y Alba la miró de la cabeza a los pies.

—Ya, veo que has venido con unas amigas y… tu amigo —comentó refiriéndose, sin duda, a Hugo.

Alba enarcó una ceja.

—Pues sí —respondió.

—Ya… mmm… ¿es tu pareja? —preguntó por lo bajini.

Alba sonrió tirante y se acercó a ella mientras ladeaba su cabeza.

—¿Te da envidia? —preguntó directamente y se encogió de hombros. Se giró hacia Simón y chasqueó la lengua—. Cuidado con ella, creo que quiere quitarme el novio otra vez. Por cierto… —miró a Ana—, gracias por el favor que me hiciste —dijo dándole unos golpecitos en el hombro a Simón mientras lo rodeaba.

Simón la miró sorprendido por lo que había dicho, no solo por el “¿Te da envidia?” y por el “Creo que quiere quitarme el novio”, lo cual le daba a entender que sí mantenía una relación con aquel chico, el cual era un modelo bastante conocido, sino por todo lo que había pronunciado después… ¿le daba las gracias por haberla dejado?

Lo cierto era que Alba estaba preciosa y el verla allí le había removido sentimientos que creía que ya no sentía por ella.

La vio alejarse hacia allí con su bebida, llegó hasta el grupo con el que estaba y se sentó junto al chico.

Simón miró de reojo a su novia.

—¿Cómo has dicho que se llama ese chico?

Ana se removió nerviosa y resopló.

—Es Hugo Muñoz, es un top model, ¿no te suena de la tele? —preguntó asqueada.

—No.

—Pues es uno de los modelos más famosos a nivel mundial. Creo que también ha hecho alguna serie de televisión —explicó girándose hacia la barra para pedir una bebida.

Simón se quedó observándola hasta que se giró para pedir también una bebida.

Alba se sentó al lado de Hugo y lo miró con una gran sonrisa.

—Qué bien se está aquí, ¿no?

Hugo se incorporó, sentándose.

—¿Otro? —preguntó mirando el cubata.

Ella negó.

—No tiene alcohol… —Hugo la miró fijamente—. Bueeeno, vaaale… solo un dediiito… muy poquiiito —dijo avergonzada.

Hugo la miró gracioso y luego dirigió su atención hacia aquella pareja que había hablado con ella en la barra y que se dirigían a la otra parte del catamarán para tumbarse.

—¿Los conoces? —preguntó.

Alba miró hacia donde le indicaba Hugo. Simón y Ana hablaban tranquilos mientras tomaban sus bebidas.

Se encogió de hombros y negó.

—No, no los conozco —respondió y le sonrió forzada.

Uno de los guías de la excursión se detuvo en medio del catamarán.

—Amigos —dijo mientras le pedía a uno de los camareros que bajase la música con un movimiento de mano—. Estamos a punto de llegar a la piscina natural. Podéis disfrutar durante una hora para hacer snorkel. Las gafas os las entregarán antes de bajar y la toalla a la vuelta al catamarán. En la piscina natural el agua os llegará más o menos hasta la cintura. Tened cuidado de no pisar ninguna estrellar de mar. Podéis tocarlas y acariciarlas, pero es preferible no sacarlas del agua, ya que pueden morir. Los corales podéis observarlos, pero están protegidos, no se permite tocarlos. —El catamarán comenzó a frenar y uno de los guías tiró un ancla, así que en pocos segundos se detuvo—. Durante esta hora también podéis disfrutar de los aperitivos y la bebida, pero no se permite bajarlos a la piscina natural. ¿Alguna pregunta? —Nadie dijo nada—. Estupendo, ¡a disfrutar! —gritó alzando los brazos y provocando un estallido de adrenalina en todos los allí presentes.

—¡Yujuuu! —gritó Alba poniéndose en pie. El resto la acompañaron—. ¡Al agua pato! —Corrió hacia el final del catamarán y saltó hacia el agua—. ¡Wiii!

—Está loquííísima… —susurró Esther.

—Y borracha —pronunció Inés más alterada.

—Madre mía —susurró Hugo acelerando hacia el final del catamarán mientras el resto de la gente hacía cola para descender por las escaleras. ¿Mar? ¿Borracha? No era buena combinación—. ¡Alba! —le gritó al verla hundida.

Saltó directamente cerca de ella, aunque el mar no estaba tan hondo y chocó con la arena de inmediato.

Se puso en pie y el agua le llegaba por la cintura.

—Joder —susurró a su lado mientras ella seguía con el cuerpo hundido. La cogió por el brazo y la sacó de un tirón.

—Ahhh —se quejó Alba apartándose el pelo de la cara, molesta—. ¿Qué haces? —preguntó confundida, poniéndose erguida. El agua le llegaba por debajo del pecho.

Hugo enarcó una ceja y la miró. Ella estaba tan pancha.

—¿No… no te estabas… ahogando? —preguntó lentamente.

Ella miró hacia los lados sin saber qué hacer.

—No, estaba fresquita —contestó con una sonrisa. Luego se puso seria—. Sé nadar, ¿eh?

—Ya, ya, no lo dudo, pero has bebido mucho alcohol y…

—Pfff… —lo interrumpió ella—. Estoy bien —le sonrió mostrándole todos los dientes.

—Sí, bien borracha.

—¡Qué va!

Un hombre de la excursión se acercó a ellos con una cámara en la mano.

—Pareja —les gritó—. ¡Foto!

—Oh, oh… —dijo ella acercándose a Hugo, el cual la miraba aún sin comprender nada—. Espera, espera…

—Un beeesooo —los animó el hombre de la cámara.

Ella se situó al lado de Hugo que la miraba con el pelo revuelto por el chapuzón.

—Un besito —dijo ella con una sonrisa, aunque directamente se hundió ante la mirada sorprendida de él. Se puso en pie con una estrella de mar en sus manos y una gran sonrisa.

—¿Qué haces? —le gritó Hugo.

Ella se llevó la estrella de mar hacia los labios para darle un beso.

—Foto, foto… —comentaba ella.

—Quita hombre… —dijo él arrojando la estrella de mar de sus manos para que volviese al mar—. ¡Que pueden morirse! —le recordó.

—Ohhh —gimió Alba y luego hizo un gesto apenado.

Hugo resopló y se pasó la mano por los ojos, agobiado.

En ese momento, escuchó el sonido de la cámara al dispararse.

—¡Perfecta! —dijo el hombre de la cámara con una sonrisa hacia ellos, aunque se giró y comenzó a alejarse.

—Eh, eh… —le llamó la atención Hugo—, no nos habrá hecho una foto así, ¿no?

El hombre no hacía caso y ya estaba atendiendo a otra pareja. Lo que le faltaba, una fotografía con Alba con una cara exagerada de pena y él pasándose la mano por el rostro, visiblemente agobiado.

Cuando se giró, ella lo miraba con una ceja enarcada.

—No te preocupes por la foto, tú saldrías bien aunque estuvieses vomitando. 

Hugo puso los ojos en blanco y se acercó a ella.

—Deberías tener más cuidado.

—Tengo cuidado —comentó como si nada. Lo miró y parpadeó varias veces—. ¿Te has preocupado por mí? —preguntó. Hugo puso su espalda tirante—. Te has preocupado por mííí —canturreó ella.

—Menuda borrachera llevas.

—Has saltado del catamarán en mi ayuda —suspiró. Él ladeó su cabeza y cruzó sus brazos—. Menudos bíceps tienes —dijo ella pasmada. Hugo la miraba fijamente con una ceja enarcada—. Tú has saltado a por mííí —canturreó de nuevo.

Él suspiró y negó con la cabeza. Se giró y vio a su prima descender por las escaleras del catamarán mientras otros se tiraban desde lo alto. El lugar se encontraba en medio del océano, la costa de Punta Cana se veía a lo lejos. Parecía mentira que tan lejos de la línea de costa pudiese haber una piscina natural, era increíble.

—Por mííí… por mííí… —seguía canturreando Alba.

—Anda, cállate Alba… o te haré una ahogadilla —bromeó él—. ¿Estás mejor?

Ella se encogió de hombros.

—Siempre he estado bien, vale que me ha subido un poco —dijo con un gesto gracioso—, pero no tanto como para ahogarme aquí… —Miró a su alrededor—. ¡Hay estrellas de mar! ¡Qué bonitas!

—Pero si has cogido una con las manos… —le recordó.

—¿Yo? ¿Qué dices? —respondió ella caminando hacia el catamarán, ayudándose del movimiento de los brazos.

Hugo cerró los ojos, armándose de paciencia.

—Madre mía, menuda turca lleva —susurró para sí mismo.

Se quedó observando cómo se acercaba al catamarán alzando los brazos.

—Eooo, eooo —gritaba a sus amigas.

Inés y Esther se acercaron a ella.

—Qué buena está el agua —comentó Esther situándose a su lado.

—Sí, se está genial —respondió Alba dando saltitos.

Inés buscó a su primo y lo saludó.

—Eh, primo —dijo nadando hacia él. Hugo la miró con una sonrisa—. Qué bien se está, ¿eh? Mejor que en Barcelona —bromeó ella.

—Pues sí, mucho mejor —contestó él.

—Y en buena compañía… —bromeó Inés.

Los dos miraron hacia delante cuando Alba se acercó hacia ellos cantando. Había alzado un brazo y el otro lo colocaba como si llevase un micrófono en la mano, situándolo frente a su boca.

—Y ya eres mi persona favorita. Cada minuto a tu lado es genial. —Alzó el brazo bailando—. Y no hay nada en el mundo mundial que ame más que estar contigo… —Señaló a Hugo, el cual puso la espalda recta—. Cada momento lo haces especiaaal… lalalaaa…

Inés miró de reojo a su primo, bastante avergonzada.

—¿Qué canción es esa? —le susurró.

Hugo permanecía totalmente estático, mirando a Alba canturrear como si no hubiese un mañana, dirigiéndose hacia él. No sabía si hundirse en el agua o echarse a reír.

—Aunque desafina bastante… —bromeó Esther—, creo que es la canción Mi persona favorita de Río Roma… creo… —repitió ella arrugando la nariz.

Alba seguía meneándose por el agua como si sujetase un micrófono.

Inés miró a su primo, el cual observaba casi asustado a Alba.

—Te dije que está coladita por tus huesos —rio ella.

Hugo ladeó su cabeza sin dejar de observar a Alba que seguía dando saltos en el agua.

—Y aunque no siempre lo ando diciendo, es un buen momento de decirte que te quiero. —Saltó y se giró hacia él, lo que provocó que Hugo enarcase una ceja mientras ella lo señalaba con el dedo—. Te quiero, te quiero y siempre así serááá. Creo que por más que pase y pase el tiempo, aunque llueva o truene… —dijo extendiendo los brazos hacia los lados ante sus amigas que la observaban pasmadas—, nunca pasará lo nuestro. Al menos eso siento. De locura casi estamos igual… —cantó llevándose la mano a la sien y volvió a señalarlo—. De un día a otro me volví tu mega fan… lalalala…

—Bueno, bueno… —comentó Inés con una sonrisa forzada saltando hacia ella—, vamos a calmarnos un poquito, ¿eh? —sugirió cogiendo la mano que usaba como micrófono. Alba se la quitó para llevarla hacia su boca y seguir cantando—. ¡Estate quieta ya! —exclamó cogiéndole la mano de nuevo y miró de un lado a otro—. Estás llamando la atención de mucha gente…

Alba rio.

—Pfff…

—De “pfff” nada —la riñó Inés mientras ella peleaba por soltar su mano—. Como empieces a cantar de nuevo te cojo del pelo y te meto bajo el agua…

—Atrévete —la retó Alba adoptando una posición de karateca—. No podrás…

—Puede que ella no, pero yo sí —intervino Hugo divertido.

Alba chasqueó la lengua y ladeó su cabeza.

—¿Sí? —bromeó ella—. Pues con esa proposición que me estás haciendo…

Hugo miró hacia los lados.

—¿Qué proposición?

—Voy a cantar de nuevo… —continuó divertida mientras se llevaba la mano a la boca, como si se tratase del micrófono, y lo miraba a él fijamente, retándolo, aunque con una sonrisa.

Hugo sonrió de nuevo y enarcó una ceja.

—No provoques… —ironizó riendo mientras daba un paso hacia ella.

Ella rio y comenzó a dar saltitos de un pie a otro. Lo señaló.

—Si tú eres mi hombreee… y yo tu mujeeer…. —gritó.

—Tú te lo has ganado —rio Hugo mientras corría hacia ella.

—Ahhh —gritó Alba girándose y huyendo de él. Hugo corría tras ella mientras Alba reía y corría sin parar—. Wiii… ¡A que no me pillaaas!

Inés y Esther se miraron de reojo, observando a Hugo y a Alba correr por la piscina natural. Alba llevaba los brazos hacia arriba y reía sin parar, a veces perdía el equilibrio, se giraba para observar a Hugo y seguía corriendo.

Hugo iba tras ella riendo, divirtiéndose con la situación.

—Menudo par —susurró Esther parpadeando varias veces.

—Sí… ni que lo digas —respondió Inés sin apartar la mirada de los dos.

—¡Ven aquí! ¡Cobarde! —le gritó Hugo.

—Wiii —gritaba Alba sin dejar de correr y reír.

Inés y Esther alzaron sus cejas cuando finalmente Hugo interceptó a Alba por el brazo y ella gritó. Hugo la cogió de la cabeza y la hundió en el agua unos segundos. Alba salió del agua con una gran sonrisa y lo miró a él mientras se apartaba el pelo de la cara.

—Te vas a enterar… —gritó antes de tirarse sobre él. Se apoyó en su hombro y la otra mano la colocó en la cabeza de él intentando hundirlo, pero no podía. Parecía un koala sujeta a un árbol, intentando echarlo hacia atrás. Hugo la miraba divertido y negaba con la cabeza, dándole a entender que no podría con él.

—Por favor… que no le den más bebida. Solo agua —comentó Inés avergonzada por el espectáculo de los dos.

Pensaba que Hugo se comportaría de otra forma, sin embargo, allí estaba, jugando como un crío y divirtiéndose con Alba. Parecía que se llevaban bien. Eso sí, Inés tenía claro que cuando Alba fuese consciente de lo que había hecho, se moriría de la vergüenza.

—Sí, solo agua —confirmó Esther con los ojos muy abiertos.
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Alba miraba el cielo azul. No había ni una sola nube. Se encontraba tumbada en una hamaca colgada de dos palmeras, intentando controlar su estómago.

Cerró con fuerza los ojos y suspiró recordando el espectáculo que había organizado en la piscina natural delante de Hugo. Aun así, él le había seguido la corriente y no parecía haberse tomado a mal aquello.

Se pasó la mano por la cara.

—Madre mía… —sollozó—, menuda borrachera.

—Ni que lo digas —dijo Simón pasando por delante de ella cogido de la mano de Ana, en la otra mano libre llevaba un coco con una pajita.

—¡Déjame, Simón! —lo amenazó cerrando los ojos.

Y para colmo parecía que Simón y Ana lo habían visto todo. ¿Cómo no iban a verlo? Parecía que para ellos era un pasatiempo tenerla allí y, sin lugar a dudas, para Ana, Hugo no pasaba desapercibido. Seguro que se moría de envidia… ¡que se fastidiase!

Estaba claro que ambos sospechaban sobre una relación entre ella y Hugo, pues ella misma había fomentado aquella ilusión con su respuesta, por eso los vigilaban tanto, sentían curiosidad. Bueno, tampoco se enterarían de nada y, al fin y al cabo, no lo había dejado tan claro, ¿no?

Giró su cabeza para observar cómo su ex paseaba feliz con Ana de la mano y ella se giraba para observarla. Fijo que hablaban de ella. Si no fuese porque tenía un poco de educación, le hubiese mostrado el dedo corazón alzando la mano.

Resopló y se tumbó de nuevo mirando el cielo azul y las hojas de las palmeras sobre ella. Allí estaba a gusto, aunque estaría mucho mejor si no hubiese bebido tanto alcohol.

—Vamos, Alba… —la llamó Inés desde la mesa situada a unos metros de ella, rodeada de bancos de madera—, seguro que si comes algo te sientes mejor.

—O lo acaba vomitando todo —bromeó Esther.

—Vamos, venga… come un poco de ensalada tropical, te asentará el estómago, seguro —insistió Inés.

Alba suspiró y se levantó poco a poco de la hamaca. Al menos no estaba mareada. Media hora antes había sentido náuseas, pero al tumbarse allí a la sombra, con la brisa, se había sentido bastante mejor.

—Voooy —comentó arrastrando las letras.

Inés se echó a un lado para que se sentase entre ella y Esther. Frente a ella tenía a Hugo que estaba dando buena cuenta de la ensalada tropical y la langosta.

Inés le echó un poco de ensalada en el plato y cogió la botella de agua.

—¿Agua? ¿O prefieres ron? —bromeó.

—Ja, ja… —ironizó Alba—. Agua —sentenció.

—Pues venga, come un poco, seguro que luego te encuentras mejor —insistió.

Alba tomó el tenedor y removió la ensalada con la vista clavada en el plato. Elevó levemente los ojos, observando a Hugo ante ella. Menuda borrachera había pillado… ¿le había cantado que le quería? ¿Que era su persona favorita? ¿Su mayor fan?

Sollozó para sí misma mientras cerraba los ojos con fuerza.

—¿Te encuentras mal? —preguntó Hugo.

Ella abrió solo un ojo y lo miró, hizo un gesto negativo con la cabeza.

—Ya estoy mejor.

—¡Voy a por una langosta! —exclamó Esther poniéndose en pie—. ¿Queréis?

—¡Yo sí! —dijo Inés poniéndose en pie y miró a su primo—. ¿Está buena?

Hugo asintió.

—Mucho.

—Cómo tragas, colega —rio divertida mientras se ponía a la cola.

—¿Te la pillo ya, Alba? —preguntó Esther.

—No, no… si me sienta bien la ensalada ya la cogeré yo —respondió ella intimidada.

Suspiró y volvió a mirar la ensalada. Hugo, que seguía dándole buena cuenta a la langosta, alzó la mirada, coincidió con sus ojos y sonrió.

Ella descendió la mirada rápidamente y resopló. Removió la ensalada con el tenedor.

—Perdona por lo de antes… —susurró y se mordió el labio—. No suelo beber nunca y cuando bebo un poco me sube bastante.

—Bueno… eso de beber un poco… —ironizó. Ella chasqueó la lengua—. ¡Bah!, no te preocupes, hacía tiempo que no me divertía tanto —acabó sonriéndole.

Ella asintió y se fijó en que Simón y Ana se dirigían al final de la mesa con Ana clavando la mirada en ellos dos. Sin duda, seguía siendo tan cotilla como siempre.

—A morirse de envidia se ha dicho —dijo su voz interior.

Alba estiró su brazo por encima de la mesa y tomó la mano de Hugo, como si entre ellos hubiese confianza. Él la miró sin darle importancia a aquel gesto.

—De verdad… —susurró tomando su mano—, siento si te lo he hecho pasar mal. Creo que te he avergonzado un poco. No era mi intención.

Hugo rio, negó e, instintivamente, apretó más su mano en señal de ternura.

—No te preocupes, Alba —le susurró también sin soltar su mano. Alba miró de reojo hacia Ana y Simón que los miraban sin disimulo, incluso pudo ver el rostro sorprendido de Ana al ver que se sujetaban de la mano—. No podría enfadarme contigo, eres un encanto —le dijo con cariño.   

Ella tragó saliva y apartó la mano de él lentamente, intentando reconectar sus neuronas después del mensaje recibido por parte de Hugo. ¿Le parecía un encanto?

Seguramente tenía que estar roja como un tomate. Removió la ensalada de nuevo y finalmente comió un poco de lechuga y piña. La tragó y se analizó. De acuerdo, no tenía ganas de vomitar, pero el corazón se le iba a salir por la boca después de escuchar de los labios de su amor platónico que era un encanto. ¿Hugo Muñoz pensaba que era un encanto?

Estuvo a punto de echarse a reír y patalear como una loca, pero se contuvo.

—¿Bien? ¿No vas a vomitar? —le preguntó Hugo.

Ella negó con una sonrisa.

—No, creo que no… —Lo miró graciosa—, eso sí, no me dejes beber más hoy —acabó riendo.

—¿Cómo que no? En cuanto acabes la ensalada te traigo un ron con cola… con lo graciosa que estás —bromeó ladeando su cuello, mirándola con aquellos enormes ojos azules. Su piel estaba adoptando un tono más dorado pese a llevar pocos días allí y hacía que su cabello pareciese más rubio y sus ojos llamasen más la atención. Se quedó unos segundos embelesada, mirándolo.

Alba pestañeó varias veces sin saber qué responder a aquello y volvió a mirar la ensalada.

—¡Mira qué cacho langosta! —pronunció Inés con voz grave sentándose a su lado.

Alba resopló mientras Esther se sentaba al otro lado con la suya.

—Tiene buena pinta. Después de estar nadando una hora tengo un hambre… —dejó la frase sin acabar mientras comenzaba a comerla—. Mmm… qué rica, es como una gamba enorme —rio divertida. Miró a Alba—. ¿Vas a comer o qué? —le preguntó—. Deberías comer un poco más para mitigar la cogorza que has pillado… —rio.

Alba puso los ojos en blanco.

—El otro día la pillasteis vosotras y no le disteis tantas vueltas…

—Ya —respondió Inés—, tienes razón. —Miró a su primo—. Ahora te falta pillar a ti.

—Ah, no, no… yo de alcohol… poco —respondió encogiéndose de hombros.

—Qué aburrido —bromeó Inés y miró de reojo a Alba—. Bueno, no hay problema, Alba se lo bebe todo por ti… —rio. Alba giró su cuello y la miró con los ojos entornados. Si las miradas matasen, Inés estaría bajo tierra en ese momento—. Vale, vale… ya paro.

Alba puso los ojos en blanco y miró a Hugo.

—Ten amigas para esto —ironizó ella antes de pinchar un poco más de ensalada y llevársela a la boca, aunque le sorprendió ver que Hugo reía con su comentario, como si realmente se estuviese divirtiendo.

Teresa Rodríguez volvió a observar las fotografías que había realizado.

Había pasado todo el día buscando al famoso modelo, Hugo Muñoz, hasta que había dado con él en una piscina.

Se había tumbado en la tumbona con su larga peluca negra, la cual se enganchaba a su cuerpo y la asfixiaba de calor, pero todo fuese por una buena exclusiva. Valdría la pena cuando consiguiese las fotos y las pudiese vender a su editora.

Alfonso, su fotógrafo de confianza, había realizado disimuladamente unas cuantas fotografías.

Parecía que Hugo no estaba solo. La piscina estaba a rebosar de gente, pero, por lo que había visto, parecía que hablaba con dos o tres chicas, aunque no tenía ni idea de quiénes eran.

—Hay que averiguar sus nombres —dijo mirando la revista, disimulando.

Alfonso hizo otra fotografía hacia la piscina, donde Hugo tomaba algo sentado en los taburetes de esta y hablaba con unas cuantas chicas.

—¿Crees que alguna es su pareja? —preguntó Alfonso depositando la cámara en la bolsa.

—No lo sé, pero hay que investigarlo. Ahora sabemos que se encuentra en el complejo A, así que será más fácil localizarlo. —Miró a Alfonso—. ¿No vas a hacer más fotografías?

—He hecho como veinte —indicó.

—¿Se ve que es él? —insistió ella.

—Perfectamente. He usado zoom.

Teresa estuvo a punto de soltar la revista y dar palmas.

—Bien, bien, bien… —dijo feliz—, luego las revisamos en la habitación. ¿Has captado a las chicas con las que habla?

—Sí.

—Le enviaré alguna fotografía a Clara —comentó.

—¿Tu investigadora privada? —preguntó Alfonso sorprendido—. ¿No deberías enviarlas primero a la editora? Podría robártelas…

—Por favor, Alfonso, ¿por qué iba a robarme las fotografías mi propia prima? —ironizó con tono pomposo—. Nosotros tres somos un equipo —dijo alzando el mentón—. En cuanto sepamos quiénes son, las enviaremos a la editora. Si resulta que alguna de esas chicas es una supuesta pareja de él, podemos pedir mucho más por la fotografía.

Alfonso sonrió.

—Entiendo —respondió pletórico de felicidad. Se puso erguido en la tumbona y volvió a sacar la cámara.

—¿Qué haces? —preguntó Teresa sorprendida. Alfonso señaló con un movimiento de cabeza hacia delante mientras situaba la cámara en su pierna y veía a través de la pantalla el enfoque, encuadrando correctamente la imagen.

—Vaya, vaya… —susurró Teresa al ver que una chica se situaba a su lado y le golpeaba el pecho varias veces con confianza mientras Hugo reía—, me parece que vamos a ganar mucho dinero.

Alba se había puesto en tensión en cuanto había visto aparecer a Ana y a Simón. ¿Qué hacían? ¿Acaso la estaban buscando constantemente? Sabía que eso era más cosa de Ana que de Simón, pues Ana siempre había sido una arpía y quería averiguar lo que había entre ellos dos, si era una simple amistad o si había algo más. Puede que hubiese sido la bebida, o simplemente su más oscuro deseo que salía a flote, pero había insinuado claramente que podía ser su pareja ante ellos. Había sido una ilusa.

Ana y Simón se habían situado frente a Hugo, en unas tumbonas de piedra en el interior de la piscina donde uno podía estar reclinado, disfrutando de la sombra que ofrecía la palmera. En cuanto había visto aparecer a Simón y a Ana por allí y averiguado sus movimientos, había dado unos pasos hacia Hugo, situándose al lado. Intuía perfectamente a lo que iban allí, suponía que a descubrir qué hacía ella con un supermodelo en aquel lujoso hotel.

Alba se recostó en la tumbona al lado de Hugo, el cual abrió un ojo y le sonrió mientras volvía a cerrarlo, disfrutando de la relajación del momento.

—Nos volvemos a ver —comentó Ana con una sonrisa endiablada.

Alba la miró y sonrió de forma sarcástica.

—Eso parece… y mira que el hotel es grande, ¿eh? —ironizó ella.

A Hugo le cogió desprevenido que ella hablase y la miró un segundo, luego echó la vista hacia delante, hacia una pareja que había sentada frente a ellos. ¿Ese no era el chico que había hablado con ella en el catamarán? Creía que sí.

—Tampoco tanto. —Se encogió de hombros Ana mientras sonreía a Simón que se tumbaba a su lado. Ana miró a Hugo, el cual la observó un instante, aunque luego volvió a recostarse hacia atrás sin inmutarse. Parecía estar muy relajado—. Perdona… —comentó Ana sin un ápice de vergüenza en su voz, aunque Hugo no pareció darse por aludido. Alba enarcó una ceja—, eres Hugo Muñoz, ¿verdad?

En ese momento, Hugo abrió los ojos y miró hacia delante, hacia aquella muchacha que lo observaba con una sonrisa pícara. Miró de reojo a Alba, la cual se mantenía con los labios apretados. ¿Qué estaba ocurriendo allí?

—Sí.

—Oh, vaya… —continuó Ana emocionada—, si no te importa, ¿podría hacerme una foto contigo?

Hugo miró de reojo a Alba, la cual observó a Ana, y luego le sonrió un poco cortado por la pregunta de aquella chica.

—Claro, pero mejor en otro momento, si no te importa —respondió.

—Claro —respondió Ana con una sonrisa—, ¿estarás muchos días por aquí? —Hugo volvió a mirar hacia la muchacha, molesto, lo cual provocó una leve sonrisa en los labios de Alba—. Es por el tema de la fotografía —insistió ella.

Alba se acercó a él y puso una mano en su pecho, dando unas palmaditas, como si tuviese toda la confianza del mundo. Aquel gesto hizo gracia a Hugo que abrió un ojo y la miró divertido.

—Unos cuantos días aún… —Se giró y miró a Hugo, guiñándole un ojo—. Seguro que podrás hacerte una foto con otra fan. —Le mostró los dientes sonriente y se giró hacia Ana y Simón.

Obviamente, a Simón no le había hecho mucha gracia aquel comentario.

—Claro, sin problema —continuó Hugo cerrando los ojos. Estaba claro que estaba en su momento zen y no quería que lo molestasen, igualmente, para Alba sí había siempre una sonrisa.

Se fijó en que Simón y Ana los miraban confundidos, como si no supiesen qué pensar de ellos.

Bueno, aquella era la suya.

Alba se acercó más a él en la tumbona, situándose justo a su lado, aunque sin querer rozó su brazo. “Mierda”, susurró para sí misma… quería ponerse justo a su lado sin que él lo notase.

Hugo abrió los ojos, giró su cuello, la miró, le sonrió y volvió a cerrarlos.

¿No le importaba que se acercase? Bien, bien… bueno, era todo un logro después de que le hubiese cantado Mi persona favorita, de Río Roma, en medio del océano.

Miró disimuladamente hacia delante, observando cómo Ana y Simón se miraban de reojo sin saber qué pensar respecto a aquellos dos.

¿Pasaría algo si se le tiraba encima y le plantaba un beso en la boca?

¡¿Estás loca?! ¡Ni valores esa opción!

Alba resopló, ¿por qué siempre le venían aquellos pensamientos cuando estaba a su lado?

El soplido provocó que Hugo la mirase.

—Hace calor, ¿eh? —preguntó, como si interpretase que el soplido era por eso.

—Sí, demasiado… —respondió con un hilo de voz, fijándose en el escrutinio de la pareja. Tragó saliva y apretó los labios—. Voy a tomar algo, necesito hidratarme…

Él la miró divertido.

—No será con ron, ¿verdad? Estás muy divertida, pero desafinas un poco —le susurró.

—Ja, ja… —se burló ella—, qué graciosito eres —dijo sentándose sobre la hamaca—. Sin ron.

Él se incorporó en la hamaca.

—Te acompaño. Demasiadas horas de sol por hoy —respondió.

Alba miró de reojo hacia Simón y Ana, miró cómo los observaban atentos, sin embargo, Hugo no les hacía ya ni caso, como si no recordase que estaban allí.

¿Y si hacía algo o provocaba algo para presumir de amigo? Para que pensasen que era su pareja.

Se quedó pensativa.

¿Sabría hacer el boca a boca si se ahogaba?

Inspiró hondo mientras Hugo bajaba de la hamaca y el agua le cubría hasta el pecho.

Bueno, de perdidos al río, ¿total?, Hugo se comportaba como un amigo suyo, podía presumir de haber adquirido una gran confianza con él en pocos días. Por intentarlo, que no quedase…

Se bajó de la hamaca de piedra, pero no hacía pie, así que en vez de nadar decidió apoyarse en su hombro. Acto seguido, miró hacia aquella horrible pareja. Hugo la miró justo cuando ella observaba a Simón y a Ana y enarcó una ceja.

En los pocos días que llevaba conociendo a Alba, le parecía una chica tierna, divertida… y, sobre todo, tímida. Ya le había sorprendido cuando le había intentado hundir en el agua durante la excursión de aquella mañana, aunque tampoco se lo podía tener en cuenta, pues iba hasta arriba de alcohol. Sin embargo, la chica que solía esconder la mirada cuando él la observaba y que se sonrojaba… tenía la suficiente confianza en aquel momento como para cogerse de su brazo.

Se dio cuenta de cómo ella disimuladamente miraba a aquella pareja.

—¿Ocurre algo? —preguntó él dando saltitos hacia las escaleras para salir de la piscina, aunque permitiéndole a ella que se apoyase en él.

Ella lo miró y negó.

—No, no… es que… —le sonrió mostrándole los dientes—, tengo agujetas en las piernas de correr tanto esta mañana.

Él la miró gracioso.

—Tampoco corrías tanto, te he pillado en un pispás —bromeó él llegando a la escalera y dejando que ella subiese primero.

—Ya, porque tú vas al gimnasio y yo no —respondió mientras salía de la piscina. Se giró y se escurrió el pelo hacia un lado—. ¿Dónde quieres tomar algo?

Hugo miró de un lado a otro.

—¿Y mi prima y Esther? —preguntó.

—Ups… —respondió ella siendo consciente en aquel momento de que ni se acordaba de sus amigas. Miró por la zona hasta que le pareció ver a Esther en la piscina de al lado—. Creo que están en la zona del jacuzzi —dijo dirigiéndose a la hamaca de tela y cogiendo la toalla. Se puso las chanclas y se echó la toalla por encima.

Caminaron hacia allí y sí, efectivamente, las dos se encontraban en el jacuzzi, y parecía que habían encontrado a unos chicos amistosos con los que estaban hablando.

—Hola —saludó Alba hacia ellas dos.

Esther e Inés interrumpieron la conversación y se giraron hacia ellos.

—Eh, hola… —comentó Inés—, ¿dónde estabais?

Alba la miró extrañada.

—Pues en la piscina donde estábamos todos antes de que os marchaseis —respondió Hugo sin dar crédito a la pregunta que le acababa de hacer.

—Ahhh… ya… —dijo Inés pensativa—. Mirad, os presento a Aarón y a Rubén. Aarón es abogado y Rubén está haciendo oposiciones para judicatura. Son de Barcelona también —explicó feliz.

Alba miró de reojo a Hugo que miraba de forma sospechosa a su prima.

—Encantada —respondió Alba de forma amable.

—Eh… —comentó el chico más moreno, y señaló a Hugo—, me suenas familiar…

—Es mi primo —interrumpió Inés—, es modelo —acabó divertida—. Seguramente lo has visto en un anuncio de la tele.

—Ah, sí… —interrumpió el otro chico—, el de la colonia, ¿verdad?

Hugo apretó los labios.

—Sí —le dio la razón Inés.

—Ostras, ¡qué pasada! Bueno pues… encantado de conocerte —continuó Rubén.

Hugo asintió, aunque Alba detectó que no se sentía cómodo.

—Vamos a tomar una copa al bar… —señaló ella—, cuando queráis estamos allí. —Directamente se dirigieron hacia la zona de la carpa de paja—. ¿Eres uno de esos primos protectores que no permite que su prima pequeña hable con chicos? —bromeó ella. Hugo suspiró y se sentó frente a ella. Negó con la cabeza y se apoyó sobre la mesa. Alba lo estudió uno segundos—. Te agobia que te reconozcan, ¿verdad?

Hugo suspiró y se puso firme en la silla.

—Un poco —admitió.

—Ya —respondió mirándolo fijamente—. Es normal que si ven a un famoso pregunten o quieran hacerse una foto contigo —intentó calmarlo—. Pero entiendo que la situación te agobie. —Hugo la estudió fijamente—. Supongo que no debe de ser agradable que la gente te mire allá por donde pasas, o que no puedas tener ni unas vacaciones tranquilas. —Él le sonrió, como si hubiese dado en el clavo, como si se sintiese comprendido en aquel momento, y asintió—. Ya —continuó ella y luego ladeó su cabeza—. No haber sido tan guapo y no haberte hecho modelo —bromeó.

Hugo rio por el repentino cambio de humor de la joven y chasqueó la lengua.

—Tú sí que sabes animar a la gente —continuó sonriente y luego enarcó una ceja—. Así que guapo…

Ella puso los ojos en blanco.

—Pero si lo sabes de sobra, no te hagas el inocente. —Se giró y elevó su mano hacia el camarero que se acercó—. ¿Qué será? —preguntó hacia Hugo—. ¿Con o sin alcohol?

Hugo miró al camarero y suspiró.

—Un ron con cola, por favor.

Ella chasqueó la lengua.

—Para mí un San Francisco, pero sin alcohol, por favor. —En cuanto el camarero se retiró, se giró hacia él—. Prefiero no darte otra serenata.

—No, ahora te la daré yo —continuó él.

—¿Sí?

Hugo asintió y se movió en la silla en plan divertido.

—Amigos para siempre, means you’ll always be my friend… Amics per sempre…

—Qué buena pronunciación del inglés… —exclamó ella de forma exagerada.

—He pasado mucho tiempo entre Londres y Miami… —respondió divertido—, means a love that got no end, friends for life, not just a summer or a spring, amigos para siempre…

—Oye, cantas muy bien… ¿por qué lo haces todo tan bien? —se quejó ella.

Él negó con la cabeza.

—Ven, nos queda tanto por vivir… Buenos momentos que podemos compartir, ya solo sé vivir… contigo…

—Bueno, ya… para ya… —dijo mirando hacia los lados—, me voy a sonrojar con las cosas que me estás diciendo —continuó con la broma.

—Sé que como un día partirás, pero también sé que jamás olvidarás, la amistad que nos ha unido…

—Ya lo pillo… —lo cortó—. Te estás vengando, ¿verdad? Por lo que te he hecho en la piscina con las estrellas de mar.

Él se encogió de hombros.

—Lo cierto es que para el que canta es divertido —comentó.

Ella lo miró sonriente mientras el camarero depositaba las dos copas en la mesa.

—Pues espera a tomarte la copa, te va a apetecer cantar ópera.

—Bien, bien… —dijo tomando la copa en su mano—, prepárate.

Ella enarcó una ceja.

—¿Te crees que no me va a gustar que cantes ópera? Como tengas voz de tenor me desmayo aquí mismo —respondió antes de dar un sorbo a su San Francisco, ante la sonrisa de él.

Se quedó observándola unos segundos mientras le daba un buen trago a su ron con cola. Alba era mucho más divertida y encantadora de lo que había imaginado, de hecho, pese a ser una chica tímida con él, tenía un encanto y una ternura que le hacía apetecer estar cerca de ella. Debía reconocer que se sentía mucho más cómodo con Alba que con Esther o con su propia prima.

—Bueno, ¿preparada para mañana?

Ella lo miró sin comprender.

—¿Para mañana? —preguntó intrigada.

—Mañana llega el huracán, ¿recuerdas? Bueno… la cola del huracán —rectificó.

Alba abrió los ojos al máximo.

—Mierda —exclamó, aunque al darse cuenta de lo que había dicho elevó una mano hacia él—, perdón, perdón… ¡No me acordaba!

—Sobre las dos de la tarde comenzará a acercarse… y a las siete ya se habrá ido. ¿Te vendrás a la playa a ver cómo se acerca?

—Ni loca —dijo antes de darle otro sorbo a su bebida.

Él simplemente respondió enarcando una ceja.
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Alba apretó los labios y miró de reojo nerviosa a sus amigas y a Hugo que permanecían asombrados, mirando el cielo desde la playa.

Podían verse unas nubes negras avanzando a gran velocidad hacia allí.

—Ya está aquííí —pronunció Esther bromeando.

—Parece Mordor —comentó Inés.

El cielo, totalmente negro, provocaba que el mar también lo estuviese, pues había perdido todos sus tonos turquesa.

—Menudo prodigio de la naturaleza —comentó Hugo cruzado de brazos, tras ellas y con una camiseta blanca y el bañador azul oscuro puesto.

El aire comenzaba a ser fuerte y la arena de la playa comenzaba a elevarse.

—Mmm… creo que deberíamos irnos ya —intervino Alba nerviosa.

—Bahhh… si esto no es nada —dijo Hugo con un movimiento de mano, como si espantase una mosca.

—Se acerca… —le recriminó Alba.

—Es solo la cola, no será nada… —La miró y le sonrió—. Pensaba que eras más aventurera.

—Han dicho que las rachas de aire pueden ser muy fuertes y que va a llover bastante —recordó.

—Sí, sí… —dijo Inés sentándose sobre la arena, como si la imagen la hipnotizase—, pero no todos los días se puede ver un huracán, vamos, es majestuoso.

—Sí, y peligroso —insistió Alba. Resopló y se cruzó de brazos mientras veía al resto de sus amigos observar la escena de aquellas espantosas nubes acercándose—. ¿Por qué no vamos a una habitación y jugamos a las cartas? —propuso.

—Ya nos iremos cuando nos echen de la playa —comentó Esther—. La verdad es que es increíble la naturaleza.

—Ya te digo —le dio la razón Hugo sin apartar la mirada de las nubes y de aquellas olas que comenzaban a formarse por el aire. Se giró hacia Alba, la cual se removía nerviosa—. ¿Por qué te asusta tanto? El hotel está aquí al lado y está preparado para superar un huracán. Además, es solo la cola lo que nos pasará por encima.

—La palabra huracán ya asusta —dijo nerviosa.

Hugo situó una mano sobre su hombro, lo que provocó que la piel de Alba se erizase y los latidos de su corazón aumentasen.

—Tranquila, no es nada —comentó con una sonrisa y una voz calmada, melosa.

Ella aguantó la respiración.

—Joder —susurró volviendo la mirada hacia el huracán, sintiendo cómo un escalofrío recorría su cuerpo.

Hugo ladeó su cabeza y apartó la mano de su hombro al ver cómo se ruborizaba. Negó con la cabeza y sonrió hacia las negras nubes. Le divertía mucho ver la reacción de Alba cuando le hablaba de aquella forma o la tocaba. Se fijó en su perfil, en su nariz respingona y en cómo comprimía sus labios ante los nervios. Tenía un perfil dulce y tierno.

Una ráfaga de aire movió sus cabellos cortos hacia atrás y provocó que pusiese su mano frente a sus ojos para que la arena no entrase en ellos. Aquella ráfaga de aire venía provista de lluvia fría.

Inés se puso en pie y dio unos pasos atrás por el fuerte viento. Su primo colocó su mano en su espalda para retenerla.

—Esto comienza a ponerse serio —rio su prima como si le divirtiese.

—¿Podemos irnos ya? —preguntó Alba de los nervios.

Las olas del mar se incrementaron y una de ellas estuvo a punto de llegar hasta sus pies.

—Sí, mejor vámonos ya. Podemos verlo desde la ventana de la habitación —dijo Hugo soltando a su prima—. No saldrás volando, ¿no? —bromeó.

—Espero que no —rio Inés mientras avanzaban hacia el hotel.

En ese momento, uno de los vigilantes del hotel hizo sonar un silbato y comenzó a gritar a la gente de la playa que se refugiasen en el hotel.

Alba incrementó el paso mientras intentaba acomodar su cabello que volaba de un lado a otro.

—Nada, en unas cuantas horas habrá pasado y podremos volver a la playa o a la piscina —dijo Esther.

Alba resopló y los miró a todos. ¿Cómo podían estar tan tranquilos? ¡Se trataba de un huracán! Aunque fuese solo la cola, el nombre le imponía mucho… la aterraba. Ella jamás había vivido una tormenta así, y estaba lejos de su hogar. Seguramente luego no sería nada, pero sí estaba nerviosa.

—Bien, ¿a dónde vamos? —preguntó Inés—. ¿Queréis tomar algo en el bar mientras tanto? ¿Aprovechamos para dormir?

—¿Dormir? —preguntó Alba nerviosa.

Hugo rio y volvió a negar con la cabeza ante los nervios de Alba.

Esther se ofreció.

—Mi habitación da a la piscina y a la playa, podemos ir allí y jugar a las cartas si os apetece… —Miró a Alba—. Las habitaciones tienen ventanas anti huracanes, si la cosa se pone seria podemos cerrarlas y…

—Sí, compro la idea —aceptó Alba.

—¿Pedimos unas bebidas y unos snacks? —propuso su amiga.

Alba enarcó una ceja.

—¿Como si estuviésemos en el cine? —ironizó.

Inés asintió.

—Sí, vamos, va… —dijo emocionada, pues la idea parecía gustarle.

Quince minutos después, se encontraban en la habitación de Esther con varios refrescos, unos sándwiches y jugando a las cartas, excepto Hugo que permanecía mirando por la ventana.

El viento soplaba con mucha fuerza y las palmeras que se encontraban en el recinto del hotel se doblegaban como si estuviesen a punto de partirse por la mitad. El agua de la piscina formaba olas que salían de ella y caían sobre las hamacas amarradas con cadenas para que no saliesen volando. La lluvia era muy fuerte, formando una cortina que no permitía ver la otra parte del hotel.

—Y eso que solo es la cola —dijo Esther mirando por la ventana.

Alba miró también y tragó saliva.

—¿No deberíamos cerrar la ventana con la anti huracanes? —preguntó nerviosa—. Si va a más, va a salir el hotel volando.

—No creo que haga falta —contestó Hugo que parecía disfrutar de lo salvaje de la naturaleza.

En ese momento, vieron cómo una cortina de arena proveniente de la playa entraba con fuerza.

—Ups, puede… puede que sí —comentó sorprendido—. El viento cada vez es más fuerte —dijo.

—Ni loca pienso abrir la ventana ahora —pronunció Esther poniéndose en pie para acercarse—. Si la abrimos vamos a salir volando.

Alba también se puso en pie para acercarse y observar mejor.

—Deberíamos haberlo hecho antes.

—Entonces no veríamos nada —contestó Hugo.

Alba lo miró asombrada.

—Es solo viento y lluvia, tampoco es algo que sea digno de ver.

Hugo ladeó su cuello.

—Es espectacular, y lo sabes —pronunció mirando hacia afuera.

Inés permanecía aún sentada en el suelo.

—¿Seguimos con la partida o qué? —preguntó hacia ellos.

Todos se giraron para mirarla.

—Claro —respondieron sentándose de nuevo en el suelo.

—¿Por dónde íbamos? —preguntó Inés mientras miraba sus cartas.

—Le toca a Alba.

Alba miró las cartas buscando cuál podía echar. Casi siempre que jugaban a las cartas, lo hacían al cinquillo. Habían comenzado la escalera de oro y espadas.

—Cuatro de espadas —dijo sonriente, situándola bajo el cinco del mismo palo—. Tu turno. —Miró a Esther.

Esther resopló y negó con la cabeza.

—Paso —dijo mosqueada.

—Hugo —le llamó la atención su prima—. Tu turno.

Hugo se sentó al lado de ella y miró la baraja.

—Comienzo nuevo palo. Cinco de bastos. —Colocó el cinco de ese palo en el suelo.

—Te lo has tenido guardado, ¿eh? —ironizó Alba que lo miró divertida—. Qué malo eres.

—Je, je, je —respondió él.

Alba puso directamente el seis de bastos por encima del que había puesto Hugo.

Todos se giraron cuando una ráfaga de viento aulló inclinando las palmeras y arrastrando una cortina de agua impresionante.

—Caray —dijo Alba asombrada—. Y solo es la cola.

—Imagínate estar en el centro del huracán. Qué miedo —reaccionó Esther.

—Es un huracán fuerte —explicó Hugo—, pero en pocas horas habrá pasado y podremos salir de aquí. —Miró a su prima—. Venga, tu turno —la animó con un movimiento de mano.

Sobre las ocho de la tarde, cuando había dejado finalmente de llover, habían bajado al comedor a cenar y luego se habían unido a la fiesta. En este caso, al estar todo el jardín encharcado, la discoteca la habían montado dentro y, al día siguiente, según los administrativos del hotel, todo estaría ya correcto y podrían disfrutar nuevamente de todas las actividades e instalaciones del hotel en el exterior.

Aunque había sido únicamente la cola del huracán, le había impactado una tormenta así de fuerte, no quería ni imaginar lo que sería encontrarse en medio de este.

Hugo se había quedado sentado, como siempre hacía en las discotecas, en un rincón con el móvil en la mano mientras ellas bailaban y se divertían.

—No —le dijo Esther a Inés—, la excursión que nos falta es pasado mañana, mañana tenemos libre —le informó antes de darle un sorbo a su cubata.

—La del río, ¿verdad?

—Sí, tengo muchas ganas de hacer esa excursión, he escuchado que es impresionante. ¿Queréis que miremos alguna excursión más para los siguientes días? —preguntó a las dos.

Inés y Alba se miraron de reojo. La primera solo se encogió de hombros, pero Alba negó con la cabeza.

—Yo de momento me estaría quieta, siempre estamos a tiempo de cogerla, ¿no?

—Si hay plazas, sí —respondió Esther.

—A mí me apetece también un poco de tranquilidad y estar en la piscina… quizá dentro de tres o cuatro días lo podríamos valorar.

—Estoy de acuerdo —indicó Inés.

Esther se removió un poco nerviosa.

—A mí me gustaría hacer alguna más… —suplicó.

—Bueno, podemos mirarlo de cara a unos días, no te preocupes. Ya lo valoraremos —le propuso Alba. Miró su refresco vacío y luego el reloj de su muñeca que marcaba las once y media—. Yo me voy a ir a dormir, estoy cansada. Me gustaría levantarme pronto para desayunar y pasear por la playa.

—¿No te apetece seguir bailando? —propuso Inés moviendo las caderas.

Alba le sonrió mientras depositaba el vaso de tubo sobre la barra.

—Divertíos mucho y no os emborrachéis —bromeó. Se giró hacia Hugo, el cual seguía concentrado en el móvil—. Ya os despediréis de él de mi parte.

Después de lo que había ocurrido en la excursión y en la piscina, se sentía un poco cortada, cierto que él no le daba motivos para sentirse así, pues la trataba con mucha naturalidad, pero tampoco quería ser pesada.

—Buenas noches —dijo ya alejándose.

Caminó entre la gente, esquivando a todos aquellos que bailaban al son de la música. Recibió unos cuantos pisotones, pero siguió caminando hasta que salió del gran salón en dirección al recibidor donde se encontraban los ascensores.

—Vaya, hay cola —susurró dirigiéndose hacia allí.

Parecía que bastantes personas habían pensado como ella: irse a dormir pronto para aprovechar el día siguiente de buena mañana.

Alba quería levantarse pronto y dar un paseo por la playa. Eso la relajaba: disfrutar de aquel momento a solas, ordenando sus ideas, pues tenía mucho en qué pensar.

Abrió los ojos al máximo cuando vio a Simón y a Ana dirigirse hacia allí, suponía que seguirían por el pasillo hasta su complejo donde tenían la habitación.

Se giró dándoles la espalda para que no la viesen, pues no le apetecía hablar con ellos, de hecho, odiaba aquellos momentos en los que los había visto. Mira que era grande el mundo como para tener que encontrarse con ellos allí, en Punta Cana. En Barcelona no los veía casi nunca, solo alguna vez se había cruzado con alguno de ellos por la calle, aunque los había evitado. Estaba claro que la oferta que habían cogido de la agencia de viajes era demasiado suculenta como para dejarla escapar.

—Eh, holaaa —canturreó Simón pasando por detrás.

Alba inspiró tranquila.

—Hola —comentó sin girarse.

—Vaya, qué poca educación —comentó Ana hacia su pareja. Obviamente, habían bebido más de la cuenta—. Ni siquiera se gira para saludar… pfff…

Alba puso su espalda recta y miró hacia el ascensor sin girarse, ignorándolos.

—¿Podéis dejar de seguirme? —bromeó intentando no hacer caso al último comentario de Ana.

—Jaaa. —Ana se detuvo tras ella, aunque Simón la tomó por el brazo y tiró un poco de ella para seguir su camino—. ¿Te crees tan importante como para ni siquiera girarte cuando te hablan?

—Ana, por favor… —suplicó Simón que parecía mantener más la cordura que ella.

—¿Qué? —preguntó Ana desafiante hacia él y volvió a mirar la espalda de Alba que seguía mirando hacia delante—. ¿No vas a girarte? Claro, como ella está con un famoso… —comentó con asco.

Alba enarcó una ceja y se giró hacia ella. Parecía que Ana estaba muy celosa, ella siempre tenía que ser la mejor en todo y quedarse con lo mejor. Pero ¿pensaba que estaba con él? ¿Como pareja? Estuvo a punto de echarse a reír, pero se contuvo.

—¿Estás celosa? —ironizó Alba—. No deberías decir eso delante de tu novio. —Señaló a Simón—. No creo que le siente muy bien.

—¿Yo? ¿Celosa de ti? —La miró de la cabeza a los pies—. Siempre has sido una perdedora… con tu sonrisita, siendo la favorita de muchos profesores…

—¿En serio, Ana? De eso hace muchos años… supéralo ya. —La miró fijamente—. Te quedaste con Simón, ¿no? —Lo señaló, el cual se removió incómodo. Ana la miró con una sonrisa desafiante—. Hiciste buen cambio por lo que veo —ironizó—. Por cierto, muchas gracias a los dos, ahora sí que soy realmente feliz. Tengo un trabajo que me encanta, grandes amigas y…

—¿Es tu pareja? —preguntó Ana—. ¿Hugo Muñoz es tu novio?

Alba puso la espalda recta.

—Eso a ti no te importa… —Alba no contestó a su pregunta directamente, aunque sí empleó un tono altanero.

—Pfff… mira la fracasada… —la señaló Ana—, se cree que es alguien solo porque…

—Nunca me he creído nada, tú eres la que no está conforme con la vida que llevas, por lo que veo, ya que tienes que estar metiéndote en la vida del resto. Sigues igual que en el instituto… —Miró a Simón que parecía avergonzado—. ¿Seguro que te interesa estar con una persona así, Simón? —lo retó y dio un paso hacia ella—. Sí, Ana, soy muy feliz… tengo un trabajo que me encanta, amigas increíbles y un novio fantástico —le susurró—. Gracias a los dos por el favor que me hicisteis… —Miró a Simón—, desde luego, tú no mereces nada la pena y… tú —miró a Ana—, menos aún. Dios los crea y ellos se juntan.

—Ohhh —se quejó Ana escandalizada por sus palabras.

La cola avanzó hacia el ascensor y Alba se giró hacia él dando unos pasos en su dirección.

—Que tengáis buena noche… —Entró en el ascensor—, hacéis la pareja perfecta —ironizó ella antes de que las puertas se cerrasen.

Pudo ver el rostro agotado de Simón y la cara enfadada de Ana por sus últimas palabras.

Cuando se cerraron las puertas del ascensor estuvo a punto de alzar sus brazos y exclamar un “yujuuu”. No lo hizo porque, simplemente, había más gente allí.

Sí, había sido un jaque mate total. A ver si se atrevían a acercarse de nuevo. Desde luego, Ana siempre había sido una egoísta y una envidiosa, y no parecía haber cambiado lo más mínimo. Necesitaba destacar por encima de todo, y que encontrase a la chica a la que había odiado en el instituto con una vida feliz la enervaba.

—Que se fastidie —susurró.

Salió del ascensor y caminó por el pasillo en dirección a su habitación.

Buscó la llave y sonrió orgullosa de sí misma mientras abría la puerta, aunque en cuanto la puerta se cerró, borró la sonrisa de su rostro y se quedó totalmente clavada en el suelo.

Espera, ¿había dicho lo que había dicho?

Analizó la frase de nuevo: “Sí, Ana, soy muy feliz… tengo un trabajo que me encanta, amigas increíbles y un novio fantástico”.

Se pasó la mano por la cara, agobiada, y resopló.

—Mierda —susurró dando unos pasos hacia delante, nerviosa.

¿Había insinuado que era su novio? Ya lo había hecho varias veces, pero aquella vez había insinuado con todas las de la ley que el gran Hugo Muñoz era su pareja, aunque… ¿por qué no iban a creerla?

Siempre que había coincidido con ellos, ella se encontraba con él, seguramente habían visto cómo él corría detrás de ella por la piscina natural de las estrellas de mar, incluso en la piscina se había cogido a su hombro con confianza.

Se alegraba infinitamente de que Ana estuviese rabiosa, sin embargo, era peligrosa. ¿Había dicho que Hugo era su pareja?

Sollozó, fue hacia su cama y se tiró sobre ella con los brazos estirados.

—Mierda, mierda, mierda… —susurró. Se giró en la cama y se quedó observando el techo, donde el ventilador se había activado al entrar ella en la habitación y comenzaba a dar vueltas para que el aire acondicionado circulase.

Lo mejor sería huir de ellos a partir de ahora. En cuanto los viese, se alejaría y se apartaría de su camino. Sí, eso era lo mejor, de hecho, no sabía cuántos días le quedaban a Simón y a Ana allí, pero menos que a ellos, eso seguro.

Recordaba que cuando los había visto en la playa el primer día, Simón le había dicho que llevaban allí tres días, así que… se irían antes que ellos, a no ser que hubiesen cogido más días de hotel.

Resopló y cerró los ojos.

Sí, definitivamente lo mejor era alejarse de ellos y no buscar enfrentamiento, pasar totalmente, esconderse incluso si era necesario.

¿Quién le mandaría a ella decir aquellas cosas? Se había dejado llevar por la indignación y por la venganza, pero ella no era así, nunca lo había sido… aunque lo cierto era que sentaba muy bien. Tanto Ana como Simón le habían hecho muchísimo daño, sobre todo Ana, y estaba claro que seguía siendo así, una caprichosa y una egoísta.

Bien, pues ahí tenía de su propia medicina. ¿Por qué le tenía tanto odio? Ella nunca le había hecho nada. Ana siempre había querido llamar la atención en clase, era de las chicas populares del instituto, no solo por su personalidad, bastante macarra, por cierto, sino por su físico: era una chica explosiva y muy atractiva. Ella era todo lo contrario, una chica que prefería pasar desapercibida y que se dedicaba a estudiar. Los profesores la tenían bien valorada, y suponía que eso le causaba a Ana una sensación de inferioridad               que no toleraba.

Ahora, el hecho de que ella pudiese estar con un supermodelo, la enloquecía.

—Esa chica tiene un grave problema —susurró—. Aunque no lo exprese, tiene un gran complejo de inferioridad…

—Ya, pero no es tu problema —dijo su voz interior.

Por supuesto que no, no era su problema y no iba a dejar que la denigrase de nuevo. Ahora, tenía las de ganar. Buen empleo, amigas y, ante ella, un supuesto novio o ligue que era un top model conocido a nivel mundial. Sí, tenía que estar revolviéndose, pero se lo merecía. Le había hecho sufrir mucho en un pasado y no pensaba pasarle ni una más. El destino la había puesto en su camino… por algo sería. Era hora de que ella se hiciese valer. Iría con cuidado, pero aquella chica necesitaba tomar de su propia medicina.

Saltó de la cama y fue hacia el armario. Removió entre toda la ropa y sonrió. Sí, sabía perfectamente lo que tenía que hacer.
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Habían salido a las ocho del hotel. Por suerte, les habían preparado una cesta con comida para disfrutar durante su excursión.

Isla Catalina era realmente impresionante: aguas cristalinas, arena blanca, unas palmeras que daban sombra y unas casitas de colores esparcidas por la isla que dotaban de vida a aquella larga playa.

Era todo impresionante, si no fuese por el hecho de que Simón y Ana también iban en aquella excursión. Al menos, parecía que se mantenían bastante al margen y no se habían acercado para hablar con ella, tal y como habían hecho en otras ocasiones, lo cual era de agradecer.

Después de disfrutar durante unas horas en aquella isla y de comer un poco, se habían trasladado al rio Chavón. La barca era de madera con un techado de paja, no avanzaba rápido. Mucho mejor, ya que eso les permitía caminar por la gran barcaza sin problemas de movimiento.

A cada lado del río había una frondosa maleza. El lugar era impresionante, aunque ella hubiese preferido hacer ese trayecto en silencio y relajada, no con música, gente bailando y bebiendo ron. Aquello era como una discoteca flotante a plena luz del día.

Había cruzado alguna que otra mirada con Simón y Ana, pero nada más. Ahora, mientras surcaban el río, las miradas se habían incrementado, sobre todo cuando Hugo se había sentado a su lado y le había tendido un cubata.

Hugo dio un sorbo al suyo y le sonrió. Esther e Inés bailaban entre toda la gente, divirtiéndose.

—¿No bailas? —le preguntó él.

Ella negó.

—No, prefiero disfrutar del trayecto, de hecho, me sobra la música, preferiría que todo fuese más tranquilo —explicó.

—Sí, yo también —confirmó Hugo mientras se apoyaba en la baranda de la barcaza y echaba la cabeza atrás.

Alba lo miró y dio un sorbo a su cubata. Desde luego, en República Dominicana no se andaban con tonterías y llenaban los cubatas con bastante alcohol.

Se fijó en que Ana la miraba de reojo. Sí, aquella mirada era de odio y envidia. Inconscientemente, se acercó más a Hugo, el cual tenía los ojos cerrados, y adoptó la misma pose que él, echando la cabeza atrás, por lo que el aire del movimiento de la barcaza provocaba que sus cabellos se moviesen.

—Se está bien así —pronunció ella.

—Sííí —sonrió él sin abrir los ojos—. ¿Puedes hacerme un favor?

Alba se giró extrañada hacia él.

—Claro.

—Ve al músico y dile que pare.

Ella rio, pues segundos antes le había dicho lo mismo.

—Ojalá pudiese, pero si hago eso lo mismo me tiran de la barcaza —bromeó y suspiró—. La verdad es que con el movimiento y el tercer cubata creo que me voy a quedar dormida… —dijo cerrando los ojos, aunque abrió uno de inmediato para mirar en dirección a su ex, el cual hablaba tranquilamente con Ana. Giró su cuello y observó a Hugo, su perfil tan perfecto y su piel dorada. Tragó saliva y apretó los labios. Bueno, de perdidos al río—. Creo que me ha subido, no deberías haberme traído el tercer cubata…

—Disfruta de las vacaciones —bromeó él con la voz adormilada.

Inspiró y se armó de valor. Ya se lo había insinuado la noche anterior a Ana y a Simón, pero más valía una imagen que mil palabras, así que…

—¿Puedo usarte de almohada? Me duele el cuello —preguntó y, antes de que él pudiese responder, Alba apoyó su cabeza en su hombro, casi a la altura de su axila. Joder, ¿por qué olía tan bien? Hacía calor, estaba sudado y, sin embargo… se sentía embriagada al sentir su piel en su mejilla.

A Hugo no pareció importarle, ni siquiera se movió.

—Al menos no te pesa mucho la cabeza… —bromeó sin abrir los ojos.

Alba no se atrevió a responder, cerró los ojos e intentó calmarse. Seguro que Ana y Simón debían de estar flipando en colores. Alba apoyada en el pecho de Hugo Muñoz. Intentó controlar la sonrisa y los latidos de su corazón, pero le costaba demasiado.

Respiró tranquila, intentando hacerse la dormida sobre el brazo de Hugo, no tanto por Ana, sino porque él pensase que realmente el alcohol le había afectado y no sabía ni lo que hacía. Aun así, si seguía con aquellos nervios, al final le daría un ataque al corazón. Por Dios, estaba apoyada en el amor de su vida. Intentó controlar un suspiro y se hizo la dormida.

Hugo abrió los ojos y giró su cuello hacia ella, la cual permanecía apoyada en su brazo, con la respiración tranquila. Desde luego, Alba no estaba muy acostumbrada a beber, pues ya era la segunda vez que se emborrachaba con él. Mejor eso a que le cantase, pensó divertido. Se quedó observando cómo unos cabellos de ella volaban sobre su pecho.

Aquella chica tenía algo que le atraía. No es que estuviese enamorado, ni mucho menos, pero sí le transmitía mucha ternura, y debía admitir que era una chica muy atractiva, con una belleza muy dulce.

A Inés pareció hacerle gracia la postura que había adoptado Alba, así que extrajo el móvil y apuntó con la cámara. Hugo miró divertido a su prima e hizo el signo de la victoria con la otra mano y esbozó una gran sonrisa, como si le hiciese gracia que ella se hubiese quedado dormida en su hombro.

Bien, solo esperaba que Ana estuviese revolviéndose de envidia junto a su ex. Así aprenderían. Puede que en el pasado la hubiesen infravalorado, pero ahora tenía un buen trabajo, grandes amigas y… “un novio”, en lo que respectaba a Simón y a Ana, que era famoso. Simón se plantearía si había hecho bien en dejarla, se daría cuenta de que había cometido un tremendo error dejándola por Ana y, por otro lado, Ana lamentaría haberla menospreciado de aquella forma.

—¿Y qué más da? —le preguntó su voz interior—. ¿Tanto te importa lo que piensen? Simón y Ana son el pasado. Me lo hicieron pasar muy mal, se burlaron de mí, fue una época difícil que dejó huella… Tú deberías estar por encima de ellos. No deberías usar a Hugo para tu ‘vendetta’ personal…

Aquellas palabras le hicieron abrir los ojos de golpe.

Es verdad, no debería usarlo, pero, al fin y al cabo, se estaban haciendo amigos, ¿no? Y a Hugo no parecía importarle que ella se apoyase en él, era solo su brazo, no lo estaba abrazando. Para una vez que lo tenía cerca…, ya no era solo por Simón y Ana, es que ella deseaba poder disfrutar de su compañía…

Resopló y se incorporó directamente mientras se pasaba la mano por los ojos. Se giró hacia Hugo, el cual la miraba divertido.

—Una siesta muy corta, ¿no? —preguntó él.

—Perdona —se disculpó ella.

Hugo se encogió de hombros.

—No pasa nada —le sonrió—. ¿Estabas cómoda?

—No te imaginas cuánto… —susurró ella mirando al frente.

Hugo sonrió y se echó hacia delante.

—Creo que no queda mucho para llegar. —Alba apartó unos mosquitos con la mano—. ¿Cómo te encuentras?

—Bien… —dijo girándose hacia él—, aunque cansada.

—El calor agota —explicó él y se puso en pie—. Voy a buscar unos snacks, ¿de acuerdo? —preguntó dirigiéndose hacia la barra.

Alba no pudo evitar fijarse en su trasero. Cerró los ojos y plantó la mano en su rostro. ¿Por qué tenía que hacerle tanto caso a su subconsciente? Lo más lógico sería que obviase totalmente a aquella horrible pareja, sin embargo, le era imposible.

—Eh, eh… —escuchó a Inés que la llamaba mientras movía las caderas. Le indicaba que se acercase para bailar. Alba negó con la cabeza—. Venga, ven —insistió ella. Aunque no pudo escuchar bien sus palabras, pues la música estaba muy alta, Inés le insistía con la mano para que se acercase.

Alba suspiró y finalmente se puso en pie. Antes de que llegase junto a ella, Inés le mostró el móvil con una fotografía. Alba la miró y se reconoció. Se encontraba con la cabeza apoyada en el brazo de Hugo, con los ojos cerrados. Hugo sonreía hacia la cámara y realizaba el símbolo de la victoria con la mano izquierda.

Alba miró con los ojos muy abiertos a Inés mientras esta seguía bailando.

—¿Has hecho una foto?

—Estáis muy monos   —le gritó Inés divertida.

Alba dejó caer su mandíbula.

—Bórrala —exigió.

—No, ni hablar —contestó negando con la cabeza, aunque riendo. Alba resopló—. Venga, anímate, que te estás quedando dormida.

—Es por culpa del alcohol —explicó ella.

Hugo se situó a su lado y le tendió una bolsa de patatas.

—Toma, come algo —Se la entregó—, así te despejarás un poco.

Alba asintió mientras las cogía.

—Gracias —respondió. 

Miró de reojo a Hugo que, aunque no bailaba, sí movía sus hombros y su cabeza al ritmo de la música. Alba lo miró divertida mientras también se movía y comía una patata. Hugo también tenía una bolsa en la mano y les ofreció patatas fritas a Esther e Inés que las rechazaron.

—Están muy saladas, ¿no? —preguntó Hugo a Alba.

Ella asintió.

—Sí, un poco. —Lo miró de la cabeza a los pies—. ¿No me has dicho que no bailabas? —ironizó.

Él enarcó una ceja.

—No estoy bailando, solo me estoy moviendo un poco —dijo divertido e incrementó un poco el movimiento de sus caderas.

—Ah, muy bien —dijo ella también riendo y comenzó a moverse.

De reojo, observó a Simón mirando en su dirección, aunque desvió la mirada de ella rápidamente. Sí, no dejaban de vigilarla.

“Mira, Simón…”, pensó ella, “mira lo que te perdiste”.

Comenzó a mover más sus caderas, acercándose a Hugo, el cual la miró gracioso y comenzó a bailar a su ritmo. La cogió de la mano y le dio una vuelta.

Alba no pudo evitar que su piel se erizase de nuevo ante aquel contacto.

Bien, aquello iba muy bien, aunque no sabía si se sentía más alegre por poder poner celosos a Simón y a Ana o por estar cogiendo aquella confianza con Hugo, el hombre de sus sueños.

Era como una pesadilla, parecía que Simón y Ana no paraban de seguirla para hacerla sentir incómoda o castigarla por las palabras que había tenido con ellos la noche anterior. Desde luego, sabía que eso era más idea de Ana que de Simón; él, dentro de lo que cabía, le estaba demostrando ser un cobarde que no se atrevía a plantarse frente a ella.

Estaba tomando algo junto a Esther e Inés cuando los había visto aparecer y situarse en la piscina frente a Hugo. Debía ir con cuidado con ellos, sobre todo con Ana, pues no se cortaba un pelo. Ya le había pedido una fotografía, así que no dudaba en que podía decirle algo más. Alba no quería verse en la tesitura de que ella dijese alguna cosa incómoda después de lo que les había dicho la noche anterior.

Se había levantado como si tuviese un resorte en el trasero y se había metido en la piscina directamente junto a Hugo y… ya puestos…

—Ayyy —dijo mientras se echaba un poco encima de él, simulando que se había resbalado.

Ana alzó el mentón al verle hacer aquel gesto.

Hugo abrió los ojos de inmediato y la cogió de la cintura para que no cayese al agua. Luego la movió delicadamente hacia la tumbona del interior de la piscina para que se tumbase.

—¿Todo bien? —preguntó él con una sonrisa.

—Sí, perdona —le susurró ella sin distanciarse, quedándose a un lado. Hugo la miró confundido por la proximidad de ella. Nunca le había gustado que invadiesen su espacio personal, pero con Alba era diferente. Ella se quedó allí, tocando su brazo con el suyo y cerrando los ojos, intentando relajarse—. Se está tan bien aquí…

—Muy bien, mucho mejor que en la barcaza con tanta música —reconoció Hugo con los ojos cerrados, ofreciéndole su perfil.

Ella suspiró y tragó saliva.

—Al menos ya no hay más excursiones, también me apetece quedarme en el hotel —le dio ella conversación.

—Sí, a mí también —respondió él con voz pausada, como si estuviese a punto de quedarse dormido.

Alba se dio cuenta de la presencia de Ana y prefirió guardar silencio a su lado. Giró su cuello para observar a Esther e Inés que seguían charlando mientras tomaban un zumo. Estaban tan concentradas en la conversación que no parecían prestar atención al hecho de que ella se hubiese marchado con Hugo, al contrario que Ana y Simón, que no le quitaban la vista de encima. Los miró de reojo y cerró los ojos imitando a Hugo, sin moverse de su lado, sintiendo su piel contra la del brazo de Hugo. Aquella sensación le erizaba toda la piel de su cuerpo.

Inspiró hondo relajándose junto a él, con naturalidad, como si fuese lo más normal del mundo, aunque sentía que la mirada de Ana le quemaba.

Quizá se había extralimitado insinuando que eran pareja. ¿Quién iba a creer algo así? Pero, por otro lado, estaban allí juntos… ¿por qué no?, ¿por qué no podía ser posible?

El sonido de un móvil con la música de Las cuatro estaciones provocó que Hugo abriese los ojos y se incorporase sobre la tumbona de piedra en el interior de la piscina. El movimiento hizo que Alba también lo imitase.

La música llegaba desde la mesa donde se encontraban Inés y Esther. Inés fue quien cogió el móvil.

—¿Quién es? —preguntó él.

Inés miró la pantalla.

—Rep. Álvaro —comentó ella. Hugo resopló y volvió a tumbarse—. ¿Te lo acerco?

—No —respondió tumbándose—. Es un pesado —susurró él. Alba lo miró con curiosidad y él se dio cuenta—. Mi representante. No para de llamarme, pero desde ayer que ya es demasiado.

—Estará preocupado si no sabe nada de ti —intentó excusarlo.

Hugo la miró enarcando una ceja.

—Le dije que estaba de vacaciones —explicó—. Y, aun así, sigue.

Ella chasqueó la lengua.

—Tienes razón, es una pesado —acabó sonriente.

Hugo la señaló.

—Eso mismo. Tienes toda la razón —bromeó—. No me deja tranquilo ni un segundo…

—Díselo.

—Se lo he dicho, pero no me hace ni caso. Hace dos días me dijo que no me llamaría más, que me daría mi espacio… y míralo, ya estaba tardando. —Puso los ojos en blanco.

—Quizá es por trabajo… —Se acercó más a él—, por lo de Marvel —le susurró muy bajito.

—Qué va… —respondió él también con un susurro—, imposible que sea por eso. Todavía tengo que hacer el casting.

Ella chasqueó la lengua.

—Pues lamentó mucho que no te dejen tranquilo. Es agobiante…

—No te lo imaginas —comentó.

Los dos miraron al frente cuando escucharon una pequeña discusión entre la pareja que permanecía tumbada ante ellos.

—Shhh… —dijo Simón cogiéndola de la mano.

—Eh, déjame —le susurró ella mosqueada, aunque cuando giró su cabeza se soltó de su mano y miró a Hugo y a Alba con una sonrisa tensa.

—Oh, oh… —susurró Alba, pues conocía aquel tipo de mirada. Sabía que Ana iba a decir algo que la pondría en un compromiso.

—¿Oh, oh? —preguntó Hugo mirándola confundido.

—Disculpa —dijo Ana bajando de la hamaca, acercándose a ellos.

Alba enarcó una ceja, totalmente estática. No se atrevería, ¿verdad?

Hugo pudo notar la tensión en las facciones de Alba que, de repente, se había puesto totalmente tiesa. Giró su cabeza hacia la muchacha que se acercaba y la miró confundido.

—Perdona —repitió Ana situándose frente a Hugo, Simón iba tras ella con una mueca de vergüenza en su rostro—, siento ser pesada, de verdad… pero el otro día te pedí una fotografía… —comentó con voz tierna—, no sé si será un buen momento ahora. Me haría mucha ilusión —dijo pestañeando varias veces.

Hugo miró de reojo a Alba, la cual parecía estar muy nerviosa. Ahí estaba pasando algo que no comprendía. No es que conociese mucho a Alba, pero sí lo suficiente como para ver que su actitud con aquella muchacha no era normal. Además, eran los mismos con los que había hablado en el catamarán y el otro día en la piscina.

—De acuerdo —acabó diciendo Hugo, incorporándose en la hamaca.

Alba suspiró y se bajó de la hamaca para no salir en la fotografía, con los labios apretados. Hugo se dio cuenta de ese movimiento, pero no dijo nada, simplemente miró hacia el móvil de la muchacha mientras esta se acercaba y, con toda la confianza del mundo, le echaba un brazo por encima de los hombros para hacerse una foto con él. Siempre había sido educado con sus fans, y jamás perdería la compostura, pero muchas veces, como aquella, estos cruzaban una línea que no debían cruzar.

Ana se separó de él con una sonrisa y miró de reojo a Alba que permanecía a su lado.

Directamente tendió la mano hacia él.

—Soy Ana…

Hugo asintió.

—Hugo.

—Sí… —rio Ana—, ya lo sé. —Miró de reojo a Alba—. Bueno, os dejo ya, pareja… que vaya muy bien —pronunció ella con una sonrisa de soslayo.

Directamente se giró y tomó de la mano a Simón para alejarse.

Alba cerró los ojos unos segundos y suspiró. Sabía que Ana lo había hecho con toda la mala intención del mundo. Ese “Bueno, os dejo ya, pareja...” iba con segundas.

Hugo la vio alejarse, escudriñando a aquella muchacha y se giró hacia Alba.

—¿La conoces?

Alba se puso tiesa como un palo y negó con la cabeza.

—No, en absoluto… —comentó rápidamente, en tensión.

El sonido de la música de Las cuatro estaciones de Vivaldi volvió a sonar de nuevo.

Salvada por la campana.

Resopló y se giró igual que Hugo que miró a su prima de nuevo. Inés cogió su móvil y se encogió de hombros.

—Rep. Álvaro, otra vez —pronunció ella con cara de disgusto.

Hugo resopló y saltó de la hamaca.

—Joder —susurró agobiado—, qué pesado.

Fue hasta el límite de la piscina y subió de un salto. Alba se fijó en sus bíceps, en su espalda y en su trasero… ¿cómo podía estar tan bien esculpido? De hecho, varias mujeres que pasaban por la zona se quedaron mirándolo.

Inés le tendió el teléfono justo cuando dejó de sonar.

—Gracias —le dijo a su prima.

Miró el móvil y vio las últimas llamadas de su representante. También tenía varios mensajes de WhatsApp.

Alba se sentó sobre la hamaca, observándolo mientras Hugo leía los mensajes.

Rep. Álvaro: Llámame en cuanto puedas.

Rep. Álvaro: Es muy importante.

Rep. Álvaro: Llámame.

—Mierda —susurró Hugo—, ni cuarenta y ocho horas tranquilo —protestó mientras buscaba el teléfono de su representante en la agenda del móvil.

Marcó y se distanció de ellas para hablar con Álvaro.

Alba supuso que algo no iba bien cuando Hugo se pasó la mano por el cabello rubio, revolviéndoselo, y pudo ver su gesto angustiado. No dijo nada, simplemente se alejó de ellas hablando y con paso apresurado hacia su habitación.
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Hugo dio vueltas nervioso por su habitación, con el móvil en el oído, sin dar crédito a todo lo que le explicaba su agente.

—¿Cómo ha podido ocurrir esto? —preguntó enfadado.

—No lo sé, ni siquiera sabía que estabas en Punta Cana, podrías habérmelo dicho —se quejó.

—Eres mi agente, no mi madre —contestó agitado mientras se pasaba la mano por la cara. Respiró hondo mientras se sentaba sobre el colchón, compungido, mirando la televisión—. Joder —susurró al ver las noticias.

El programa de televisión “¡Viva el verano!” siempre trataba temas del corazón y, claro, era toda una noticia que el famoso modelo y actor Hugo Muñoz hubiese decidido escapar de España y refugiase unos días en República Dominicana junto a un grupo de amigas.

Desde hacía media hora que había llegado a la habitación y había encendido la televisión, sintonizando el canal español, no había dejado de escuchar tonterías.

“Es lo mejor que podía hacer… vivir un poco”.

“Pero ya es curioso que solo vaya acompañado de tanta chica, ¿no?”, había bromeado una de las periodistas. “Bueno, vete a saber, por ahí hay turismo de todo tipo”, había contestado otro riendo.

“¿Sabemos quiénes son las muchachas que lo acompañan?”. “Habrá que averiguarlo, quizá una de ellas es su nuevo ligue… un amor de verano”.

Se pasó la mano por los ojos mientras seguía viendo la televisión, sin saber qué decir y con el corazón palpitando rápidamente.

Alguien había en aquel hotel que le había estado haciendo fotografías a escondidas. Podía verse en la hamaca de la piscina tumbado, en otra estaba paseando por la playa junto a su prima y el resto de amigas, en otra nadaba en la piscina…

—Joder —susurró desquiciado, aunque su cuerpo se tensionó cuando vio la imagen de Rebeca, su ex, en televisión—. Lo que me faltaba.

“Ya es casualidad que, justo cuando Rebeca anuncia que mantiene una relación con el famoso cantante mexicano Roberto Castro, él aparezca en compañía de tanta señorita en Punta Cana”.

Hugo pestañeó un par de veces.

—¿Cómo? —preguntó a su agente que seguía al teléfono, aunque sin decir nada.

—Cómo… ¿qué?

—Rebeca… ¿está con otro?, ¿con el cantante que…? —comenzó a elevar el tono mientras se ponía en pie.

—Eh, eh… tranquilo —intentó calmarle su representante por teléfono—. Justo hicieron pública la noticia ayer.

—¿Ayer? —gritó, dio unos pasos por la habitación y resopló—. Sabía que Rebeca me estaba engañando, ¡lo sabía! —exclamó—. Además, con ese tal Roberto Castro… lo tenía claro. ¿Sabes qué? —preguntó retóricamente al teléfono—. Se lo pregunté… se lo pregunté claramente porque quería saber la verdad y no enterarme por los medios, y me engaño. ¡Me dijo que no tenía nada con nadie!

—Ya —contestó Álvaro al otro lado sin saber qué otra cosa decir—. Lo siento mucho, por eso te llamaba con tanta insistencia.

Hugo inspiró e intentó relajarse.

—¿Qué periodista ha hecho las fotografías? ¿Se sabe quién es?

—Sabes que no suelen revelar las fuentes —contestó Álvaro.

—Ya, bueno… ya me puedo imaginar quién es —contestó alterado—. Si hay algo que me moleste más es que invadan mi privacidad… esa pelirroja es el demonio —rugió dejando el teléfono sobre la cama y poniendo el manos libres.

—¿Teresa Rodríguez? —preguntó Álvaro mientras Hugo iba hacia el armario.

—La misma —respondió quitándose el bañador y cogiendo ropa para ponerse.

—¿Cómo sabes que es ella? Puede ser otra persona…

—Venga ya, Álvaro… esa periodista me la tiene jugada. Desde que cubrió la entrevista con Rebeca sobre nuestra ruptura va a por mí…

—Pero si te dejó ella a ti.

—Explícale eso a ella —rugió mientras se ponía los pantalones color ocre. Cogió una camiseta negra y se la puso también—. Debe de estar en el hotel —dijo cogiendo el móvil de nuevo, le quitó el manos libres y lo llevó a su oído—. Como la encuentre… —pronunció dirigiéndose a la puerta. Abrió y pegó un portazo. Iba a buscar a aquella periodista y pedirle, educadamente, que le dejase tranquilo y, si hacía falta, explicaría su situación a los responsables del hotel para que la echasen. Sabía de su influencia, era uno de los modelos y actores más famosos del mundo, y al hotel no le agradaría que le hiciesen mala publicidad—. Hija de…

—Eh, eh… —exclamó Álvaro por el teléfono—, ¿qué vas a hacer?

—Voy a buscar a Teresa, estoy seguro de que es ella…

—¿Para qué?

—Para decirle que me deje tranquilo de una vez.

Álvaro suspiró.

—Eh, venga, oye… Hugo, cálmate, estate quieto… vas andando, ¿verdad?

—Sí.

—Pues párate, estate quieto unos minutos… dame… dame solo un par de minutos, por favor. Escúchame.

Hugo suspiró y se detuvo antes de descender las escaleras.

—Está bien, tienes un minuto —dijo rápidamente, removiéndose.

—Escúchame bien… eres un personaje público, hasta ahora jamás han podido hablar mal de ti, siempre has sido muy comedido y educado, tanto con las fans como con la prensa, nunca… nunca han podido reprocharte nada. Sin embargo, si realmente la que ha hecho las fotografías y está en Punta Cana es esa tal Teresa, es mejor que ni te acerques a ella. —Hugo resopló—. Esa periodista es una arpía y lo sabes. Si la encuentras, ¿qué vas a decirle? Luego saldrá por todos los platós de televisión y revistas explicando su versión de los hechos. Déjala, pasa de todo esto, ya sabes lo que hay… Tú estás pendiente de un hilo de que te llamen para uno de los castings más importantes de Hollywood, estás a punto de conseguir una campaña de Navidad para una de las grandes firmas de ropa… no lo estropees. No merece la pena. Céntrate en lo tuyo.

Hugo se removió sobre sí mismo y apretó los labios mientras se despeinaba su cabello rubio.

—Joder —susurró dándose por vencido. Dio media vuelta y fue hacia su habitación.

—¿Qué haces? —preguntó su representante nervioso.

—Vuelvo a la habitación, tranquilo… —contestó abriendo la puerta. Entró y dio otro portazo.

—Oye, no le des importancia. He preferido decírtelo yo para que no te enterases por la televisión o por alguna revista…

—Sinceramente, aquí no veo la televisión ni leo ninguna revista. Estoy en la playa y en la piscina como habrás visto por las fotografías —ironizó.

—Ya… oye, y… ¿y con quién estás? —Hugo apretó los labios—. No me importa, pero prefiero saberlo por si dicen algo o se sale de madre todo esto.

Hugo fue hacia la cama y suspiró mientras se sentaba, intentando calmarse.

—Con mi prima y sus amigas —acabó explicando—. Mi prima Inés —concretó—, y dos amigas de ella: Alba y Esther.

—Vale, son… ¿solo amigas? —insistió.

—Pues claro que son solo amigas, además… —dijo poniéndose en pie—, ¿y si alguna fuese una rollete o mi novia? ¿Acaso no podría? —gritó—. Rebeca sí tiene derecho a dejarme por otro, a mentirme y a dar la noticia de que es feliz con el puto cantante mexicano y… ¿yo no puedo?

—No, no… por supuesto que puedes —le cortó rápidamente al ver que volvía a enfadarse—, solo quiero estar preparado, ya está. Seguramente, esta tarde o mañana intenten ponerse en contacto conmigo para sonsacarme más información. ¿Quieres que diga algo? —se ofreció.

—Sí —contestó mirando fijamente el ventilador del techo.

—¿Qué?

—Diles que… que se vayan a tomar por cu…

—Hugo, Hugo… —lo cortó—, sé que estás agobiado, y es normal, pero cálmate, por favor. Si me preguntan diré que estás de vacaciones y que te dejan tranquilo, ¿de acuerdo? Suena mejor que lo tuyo —ironizó al final intentando bromear.

Hugo tragó saliva y asintió.

—Está bien.

Pudo escuchar cómo su representante suspiraba al otro lado de la línea y guardaba unos segundos de silencio.

—Siento que tengas que pasar por esto, Hugo —susurró su representante.

—Soy buen trabajador, atiendo siempre a la prensa y a las fans, ¿es tanto pedir unos días de vacaciones para desconectar de todo? ¿Tener un poco de intimidad y que no cuestionen cada cosa que hago, cada paso que doy?

—No, no lo es —respondió Álvaro comprendiendo el agobio del muchacho—. Ánimo, Hugo.

—Ya, gracias… —respondió alicaído.

—¿Quieres que te informe o…?

—Sí, infórmame si hay algo importante. Gracias —dijo antes de colgar, sin esperar siquiera a que su representante se despidiese.

Resopló y cerró los ojos unos segundos, intentando calmarse.

Cogió el mando de la televisión y volvió a sintonizar el programa donde hablaban de él.

Sintió que se le paralizaba el corazón cuando vio los vídeos donde Rebeca iba de la mano del famoso cantante, Roberto Castro.

—Se te ve muy feliz —preguntó la periodista.

—Sí, soy muy feliz —respondió Rebeca sin soltar la mano de su nueva pareja, el cual caminaba a su lado con una sonrisa.

—¿Se oyen campanas de boda, Rebeca? —preguntó de nuevo.

Rebeca y Roberto se miraron divertidos, sin parar de caminar por la calle.

—Vais muy rápido, chicos —bromeó Rebeca antes de que entrasen en un coche que los esperaba y los reporteros no pudiesen grabar más.

Sí, Rebeca le había engañado totalmente. Siempre había pensado que le ocultaba algo, que lo dejaba por otro, pero ella se lo había negado y él la había creído. Ahora se daba cuenta de lo iluso que había sido. Le había engañado con Roberto, estaba totalmente seguro y, pasado un tiempo prudencial, habían formalizado ya su relación, como si la hubiesen iniciado en ese momento, pero no, él sabía que eso no era así.

A todo esto, debía sumarle que no lo dejaban respirar, que lo habían seguido en sus vacaciones y espiado y, además, después de todo, debía escuchar comentarios sobre lo que hacía en Punta Cana.

En aquel momento se sentía totalmente agobiado, sin siquiera querer salir de la habitación. ¿Por qué no podía disfrutar de unos días de tranquilidad? Sin que lo acosasen, sin tener que recibir noticias de Rebeca…

Suspiró y se tumbó sobre la cama mirando el techo y escuchando de fondo la televisión, aunque inmiscuido en sus pensamientos y sin hacerle caso, hasta que una hora después llamaron a su puerta.

No se había movido de encima del colchón, sin embargo, estaba atardeciendo.

Se levantó de la cama como si todos sus músculos le pesasen y fue hacia la puerta.

La abrió intentando aparentar buena cara. Inés lo miraba con una sonrisa.

—Eh, ¿todo bien, primito? —preguntó.

—Sí, sí, claro… —respondió encogiéndose de hombros.

Inés lo miró de arriba abajo.

—¿Seguro? —insistió ella, pues había algo en Hugo que no la convencía. Él asintió—. ¿Te ha dicho algo tu representante?

—No, tranquila, va todo bien… no te preocupes.

Inés enarcó la ceja, pero decidió dejar el tema, no quería insistirle más.

—Bueno… —continuó intentando darle un tono más animado a su voz—, hemos dicho de darnos una ducha y bajar a cenar en una hora, luego hay discoteca —dijo moviendo las caderas—. ¿Te va bien cenar en una hora?

Él chasqueó la lengua y se removió un poco nervioso.

—Mmm… no bajaré a cenar hoy, ni tampoco a la discoteca…

Ella lo miró preocupada.

—Hugo, ¿qué ocurre?

—No, nada, de verdad —insistió él—, es solo que estoy cansado, creo que me ha dado un poco de insolación.

Ella lo miró fijamente.

—Oye, sabes que para lo que necesites aquí estoy —susurró con ternura y le dio la mano.

Él le sonrió y la apretó.

—Ya lo sé. Supongo que mañana estaré mejor, ya verás.

—Seguro que sí —respondió Inés con una sonrisa—. Bueno, no quiero insistirte para no ser pesada, pero si cambias de opinión envía un mensaje por el grupo y te decimos dónde estamos.

—De acuerdo —respondió él.

Ella lo miró con una sonrisa y fue hacia su habitación.

Hugo cerró y se apoyó contra la puerta. Miró ofuscado hacia la televisión encendida donde ahora habían cambiado de tema y abordaban la vida de un famoso futbolista y sus problemas matrimoniales.

Miró al frente, hacia la cortina abierta de su habitación y la cerró directamente. Ya sabía cómo trabajaban los fotógrafos y periodistas del corazón y no iba a exponerse más.

Alba dio otro sorbo a su cubata.

Habían cenado temprano y luego se habían unido a la discoteca donde prácticamente cada noche, excepto los fines de semana, hacían un espectáculo primero, para luego dar paso a la discoteca en sí, donde todos bailaban y se divertían.

Hugo no se había presentado para la cena, tampoco en la discoteca. Parecía mentira, pero lo echaba de menos. Por mucho que se divirtiese con sus amigas, él se había convertido en una parte muy importante de aquel grupo para ella, pues era, casi, con quien pasaba más tiempo. Había creado una amistad con él, o al menos eso pensaba ella, y se divertía mucho a su lado.

—Pero, entonces… ¿crees que es verdad que no se encuentra bien? —preguntó Esther.

Inés negó con la cabeza antes de dar un sorbo.

—No… —dijo negando también con el dedo índice de su mano derecha—, creo que le pasa algo. Conozco a mi primo y la mirada y la actitud que tenía eran de… —se quedó pensativa—, no sé, parecía estar hecho polvo.

—Y, ¿no te ha dicho o insinuado nada? —preguntó Alba con interés. Dio un sorbo a su cubata, el segundo que tomaba, y observó a Inés.

—No, nada… le he dicho que si necesita algo que nos lo diga. —Se encogió de hombros—. Es bastante reservado con sus asuntos personales.

—Antes lo ha llamado su representante, ¿no? —preguntó ella. Inés asintió—. Quizá sean cosas de trabajo.

Inés se encogió de hombros sin saber darle una respuesta. Alba apretó los labios. Quizá tenía que ver con que le habían negado la campaña de Navidad que le había explicado… o su casting para una película de Marvel.

Alba miró su cubata y resopló.

—Me lo he acabado, voy a pedirme otro. ¿Queréis?

Inés y Esther negaron con la cabeza.

Caminó entre todos los que bailaban y tomaban sus copas y fue impulsada hacia un lado por uno de los bailarines, echándole encima parte de su cubata.

—Nooo —gimió ella.

—Ouuu, sorry, sorry… —se disculpó un inglés.

Ella resopló y negó. Total, tampoco podía hacer nada y, sinceramente, tenía la cabeza en otras cosas.

Llegó hasta la barra y se apoyó en ella.

—Camarero —lo llamó alzando la mano, pero aquella noche la discoteca estaba muy concurrida y decenas de personas se amontonaban ante la barra para pedir una bebida.

Se armó de paciencia y esperó a que el camarero se acercase.

¿Qué le ocurría a Hugo? Se sentía mal por él, pero más aún por no poder ayudarlo. Debía de ser algo del trabajo, estaba segura… sabía que él estaba muy ilusionado con los proyectos que le había explicado en secreto, y algo le decía que tenía que ver con ello.

—¿Quieres algo, guapa? —preguntó el camarero ante ella.

Alba despertó de sus pensamientos y asintió.

—Sí, un ron con cola, gracias —respondió.

El camarero cogió un vaso de tubo y comenzó a llenarlo.

Comenzaba a costarle pensar, la bebida le estaba subiendo, pero lo cierto es que no tener a Hugo cerca, pensar que él podía estar pasándolo mal o estar tan preocupado como para perderse la cena y una noche de diversión, la tenían preocupada.

Antes solo hubiese deseado estar cerca de él, sin embargo, ahora se sentía más unida a él. Hugo era un buen muchacho, mucho más de lo que había pensado. Le caía bien y…

—No te enamores más de lo que ya estás —le advirtió su voz interior.

“Demasiado tarde”, se contestó a sí misma.

El alcohol le había subido más de la cuenta y ya ni siquiera intentaba convencerse a sí misma. ¿Para qué? Ya estaba segura de que no solo estaba encaprichada de un cuerpo bonito y bien esculpido; su personalidad también la tenía atrapada.

—Gracias —dijo cogiendo el cubata y dándole un largo sorbo—. Ay, Hugo, Hugo… si me dejases yo te consolaría —gimoteó inconscientemente mientras se dirigía hacia sus amigas esquivando a todos los que bailaban.

Se llevó unos cuantos empujones más, pero, finalmente, logró llegar hasta Esther e Inés.

Se sorprendió al acercarse y ver que a Esther e Inés se habían unido dos chicos. Le sonaban.

Inés se giró hacia ella muy sonriente.

—Eh, Alba… —dijo pasando un brazo sobre sus hombros y acercándola a ella—, ¿te acuerdas de Rubén y Aarón?

Alba los miró y asintió. Aquellos eran los dos chicos con los que sus amigas habían conversado en la piscina unos días antes mientras ella se tomaba una copa con Hugo.

—El abogado… —señaló a Aarón—, y el que estudiaba judicatura —sonrió hacia Rubén.

—¡Muy bien! —exclamó Inés—. Aún no vas lo suficientemente borracha —bromeó.

Alba dio otro largo sorbo a su cubata y les sonrió.

Esther se acercó a ella disimuladamente, dándole la espalda a los dos chicos.

—Aarón es muy guapo, ¿verdad? —le preguntó sonriente, dejándole claro que le gustaba.

Alba se fijó en él.

—Sí, es mono —respondió y dio otro sorbo—. Ufff… creo que me está subiendo más de la cuenta.

—Creo que voy a intentar liarme con él —rio Esther.

Alba la miró con los ojos muy abiertos y observó su copa.

—Deja de beber, Esther.

Ella se encogió de hombros.

—¿Qué? Me gusta… grrr, ¿miau?

Alba resopló y se giró hacia los chicos otra vez, sonriendo de forma forzada.

—Oye, ¿y tú a qué te dedicas? —le preguntó Aarón.

—¿Yo?  —Se señaló a sí misma Alba—. Soy enfermera pediátrica.

—Ohhh… qué sexy —exclamó Aarón.

Ella enarcó una ceja y dio otro sorbo a su vaso de tubo, luego se fijó en que solo le quedaba un cuarto. Comenzaba a costarle estar de pie. Se apoyó contra la mesa y enarcó una ceja en su dirección. Aarón tuvo que interpretar que no se lo tomaba como un cumplido y se giró hacia Inés con rostro compungido.

—Eh, ya que somos de Barcelona, podríamos vernos allí también, ¿os apetece? —propuso Rubén.

Tanto Esther como Inés sonrieron mientras asentían, sin embargo, Alba puso los ojos en blanco mientras se apoyaba contra la columna y le daba un último sorbo a su cubata. Comenzaba a costarle mantenerse en pie.

¿Cómo podían estar así, tan tranquilas, mientras Hugo parecía estar sufriendo?

Aquella idea la torturaba cada vez más, seguramente fruto del alcohol.

—Nos encantaría —comentó Inés emocionada—, ¿por qué zona vivís?

Aarón iba a contestar, pero Alba interrumpió.

—Disculpad, pero yo… creo que me voy a la cama —dijo sujetándose a la columna.

Inés la miró de la cabeza a los pies.

—¿Estás bien?

—Sí, sí… bueno… —rio—, un poco mareada… lo mejor será que me vaya a dormir o acabaré bebiéndome otro cubata y… —dejó la frase sin acabar.

—¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Esther.

—No, no… no hace falta. Está aquí al lado —dijo señalando hacia el complejo—. No os preocupéis —dijo separándose de la columna, intentando mantener el equilibrio. Se acercó a Esther para susurrarle—. Buena suerte…

Esther le sonrió tirante, pues lo que ella pensaba que había susurrado, lo había dicho en un tono bastante alto y dudaba de que Rubén o Aarón no la hubiesen escuchado.

Alba dio unos pasos hacia atrás, moviendo sus brazos por encima de su cabeza, como si se despidiese de alguna persona lejana.

—Adióóós —arrastró la palabra mientras seguía moviendo sus brazos por encima de su cabeza—. Hasta mañanaaaa.

Inés y Esther enarcaron una ceja.

—Buenas noches —dijo Esther.

—Buenas noooches —siguió despidiéndose Alba, aunque golpeó su espalda contra una persona y se giró para disculparse—. Perdón, perdón… —dijo. Miró a sus amigas y esta vez se despidió de forma normal—. Nos vemos mañaaaana —canturreó antes de darse media vuelta, aunque la tomó con demasiada inercia y estuvo a punto de perder el equilibrio y caer en medio de la pista de baile.

De acuerdo, iba más contenta de lo que pensaba. Le costaba caminar en línea recta.

—Ups… —dijo cuando tuvo que caminar recto en dirección al complejo. Ni loca pensaba subir por las escaleras, mejor tomaría el ascensor.

Siguió caminando, sujetándose en alguna de las palmeras unos segundos o deteniéndose para recobrar el equilibrio.

—Vamos, Alba… tú puedes —se dio ánimos mientras seguía caminando hacia delante—. Llegas, te quitas estos horribles tacones, el vestido y a momir —comentó con una sonrisa—. Y mañana… será otro día —dijo bostezando y tapando su boca.

Se tropezó y gimió, pero pudo recobrar el equilibrio a tiempo.

—Mierda —susurró mirándose los zapatos. Si ya le era difícil caminar de por sí por culpa del alcohol, con aquellos tacones mucho más. Se los quitó y los cogió en la mano—. Ea, mucho mejor —se felicitó a sí misma sin ser consciente de que mientras caminaba iba haciendo zigzag en dirección al complejo A donde se encontraba su habitación.  
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Hugo miraba la televisión, intentando empaparse de todo lo que decían sobre él, por si se veía obligado a solicitar una rectificación. No quería que nada manchase su carrera en aquel momento. ¿Por qué tenían que meterse tanto en su vida?

Eso era lo que más odiaba, el hecho de que no le dejasen ni un segundo tranquilo. Hizo memoria. Desde que había firmado para prestigiosas marcas y, sobre todo, a partir de la campaña del perfume “Fuego Intenso”, su vida se había descontrolado.

No era solo que se había convertido en un personaje público, lo cual no le importaba, pues él quería triunfar en el mundo de la moda y el cine, sino que, encima, se entrometían en su vida privada. Estaba bien que hablasen de su trabajo, pero ¿de su vida personal?

Cuando había iniciado la relación con Rebeca, los paparazzis no habían dejado de acosarlos. Iban por la calle y los perseguían o, simplemente, salían a cenar a algún lugar y a los pocos días aparecían las fotografías de ellos dos en el restaurante, cuando habían pensado que tenían una velada tranquila. Siempre observándolo, persiguiendo sus pasos, obligándolo a ser perfecto, dado que su reputación y su trabajo dependían de ello. Era agotador.

Y ahora, justo cuando creía que podía disfrutar de unos días de calma y tranquilidad, lo perseguían hasta la otra punto del mundo solo para entrometerse en su vida. La situación se estaba volviendo insostenible y, además, coincidía con que Rebeca había hecho pública su relación con el famoso cantante mexicano de quien parecía estar profundamente enamorada. Sin embargo, él, era el pobre al que habían dejado, que no se recuperaba de su ruptura y que, ahora, como por arte de magia, aparecía en República Dominicana junto a un grupo de mujeres, viviendo la vida loca y disfrutando de su soltería, divirtiéndose.

Aquello era totalmente injusto. Rebeca había hecho pública su relación aprovechando que habían salido las fotografías de él rodeado de tres mujeres, como si estuviese divirtiéndose con ellas. ¡Era muy injusto!

Resopló y cerró los ojos unos segundos.

Sabía que había un periodista que estaba alojado en el hotel, pues las fotografías eran en la piscina, y estaba seguro de que ese periodista tenía nombre de mujer: la odiosa Teresa Rodríguez, una mujer sin escrúpulos.

Había decidido quedarse allí, encerrado en su habitación. Ni siquiera había salido a cenar, no le apetecía nada, pues ahora sabía que cualquier movimiento por su parte podía quedar registrado.

Se pasó la mano por los ojos, angustiado, mientras miraba la televisión. El programa del corazón repetía las imágenes de Rebeca con su nueva pareja corriendo, aunque ahora sacaban otro clip donde le preguntaban directamente qué pensaba de la actitud y las fotografías de su ex pareja, el modelo Hugo Muñoz, viajando a Punta Cana rodeado de mujeres.

La muy capulla… se había limitado a responder que: “Hugo tiene derecho a ser feliz, y esa felicidad puede llegar de muchas formas”. ¿Qué pretendía insinuar con ello? Estaba seguro de que ella había podido reconocer a su prima Inés entre esas mujeres, no es que tuviesen mucho trato, pero sí la había visto varias veces en Navidad aquellos últimos años. ¿Por qué no se limitaba a decir que eran simples amigas con las que divertirse? ¿Por qué expandía el rumor, como había insinuado un periodista, de que en Punta Cana se daban muchos tipos de turismo? Él no le había hecho nada para recibir semejante comportamiento por su parte, aunque sabía que tarde o temprano los periodistas acabarían averiguando quiénes eran las tres desconocidas y verían que una de las chicas era su prima junto a sus dos amigas. La verdad solo tenía un camino posible.

Suspiró e iba a levantarse para ir hacia la nevera a coger un refresco cuando escuchó un golpe fuera de la habitación.

—Ayyy —escuchó una voz femenina que sollozaba.

Se puso en pie de inmediato y fue hacia la puerta. La abrió. Fuera había más oscuridad que en el interior de la habitación.

Dio un paso hacia delante.

—¿Alba? —preguntó observando cómo se levantaba.

—Ay, ay, ay —se quejó ella poniéndose firme.

Hugo pestañeó y dio un paso hacia delante.

—¿Estás bien?

Ella se giró y lo observó, aunque se puso firme al reconocerlo y su rostro hizo una mueca de timidez.

—Sí, sííí… —dijo buscando las llaves de la habitación en su pequeño bolso.

Hugo la miró de la cabeza a los pies. Según pudo constatar, no estaba muy bien, parecía que había bebido un poco más de la cuenta porque había arrastrado el sí unos segundos y parecía costarle mantener el equilibrio.

—¿Te has caído? —preguntó Hugo acercándose—. ¿Te has hecho daño?

Ella se giró y le sonrió abiertamente.

—Mmm… un poquito, pero no… —dijo negando con el dedo—, no me he caído una vez, sino tres o cuatro… pfff… —Volvió su atención mientras removía en el bolso sin encontrar las llaves—. Una cerca de la piscina… —rio—, casi me doy un baño. Luego… —continuó sin mirarle mientras él la escuchaba atento—, otra cerca del ascensor, hay… hay un escalón pequeñito, ¿sabes? —le preguntó—, pues yo no lo sabía. —Se encogió de hombros—. En el ascensor he perdido el equilibrio también cuando se ha detenido… se para muy fuerte, ¿no tiene frenos? —se quejó—, y, bueno, ahora… je, je. Puede que alguna más, no sé. —Se encogió de hombros de nuevo—. Menuda aventura llegar hasta aquí —acabó riendo—. Ah, ¡mira! —exclamó sacando las llaves de su bolso—. Aquí están —las movió ante él y luego llevó la llave hacia la cerradura, aunque no conseguía meterla correctamente—. ¿Por qué se mueve?

Hugo chasqueó la lengua y fue hacia ella.

—No se mueve —rio gracioso—. Más bien eres tú la que se mueve de un lado a otro.

Le quitó la llave de la mano y la metió en la cerradura.

Ella lo miró con una sonrisa.

—Sí, es posible… —admitió—, me he bebido tres cubatas —comentó situando tres dedos ante él.

Hugo dio un paso atrás.

—Cuidado o me sacarás un ojo —bromeó.

—Perdón —se disculpó.

Le abrió la puerta y le tendió la llave.

—Ya está, problema solucionado… supongo que te irás a dormir la mona, ¿no? —bromeó.

Ella se movió de un lado a otro.

—Creo que será lo mejor.

Hugo asintió.

—Pues descansa, creo que te hace falta —comentó girándose—. Buenas noches.

Alba se quedó observando cómo daba pasos hacia su habitación y ladeó su cabeza.

—Hugo… —lo llamó—, ¿estás bien? —preguntó esta vez más seria.

Él llegó hasta la puerta de su habitación y se giró hacia ella.

—Sí, no es nada.

Ella se quedó mirándolo.

—¿Nada? No has venido a cenar con nosotras ni a la discoteca… ¿te ocurre algo… con nosotras? —preguntó con temor—. ¿Hemos hecho algo que…?

—No, no… —se apresuró a calmarla—, no es nada de eso. —La miró con una sonrisa—. Con vosotras estoy muy cómodo… —suspiró y, en ese momento, Alba pudo ver la desesperación en sus ojos.

—¿Qué te ocurre? —preguntó con más delicadeza—. Sabes que puedes decírmelo.

Hugo se quedó observándola unos segundos. Alba se había mostrado amistosa con él desde un principio, aquella muchacha le producía una gran ternura y, además, no había desvelado su secreto ante su prima y su amiga en ningún momento. No había pronunciado nada sobre la campaña de Navidad ni el casting que tenía programado.

En ese momento, se hundió. Se apoyó contra la pared y se dejó caer hasta sentarse en el suelo, reclinando sus rodillas y apoyando sus brazos en ella.

Alba se situó ante él, mirándolo.

—¿Qué te ocurre? —preguntó preocupada.

Hugo se mantuvo cabizbajo unos segundos hasta que suspiró y elevó la mirada hacia ella.

—Algún periodista ha estado sacando fotos de mí en el hotel… —explicó sacando el móvil de su bolsillo. Pulsó unos botones y se lo tendió a Alba para que observase.

Alba tomó el móvil entre sus manos y miró las fotografías. La página web era de una conocida revista. El título era: “El soltero de oro divirtiéndose en Punta Cana”. Le seguían tres fotografías: dos de él en la piscina y una en la playa. Se fijó en que en una de las fotografías salía ella.

—¿Esa soy yo? —preguntó sorprendida.

Hugo suspiró.

—Lo siento.

El tono de voz que usó la aturdió. Era un tono de voz agobiado y triste, demasiado triste.

—No, no… no pasa nada —dijo devolviéndole el móvil para tranquilizarlo.

—Y, bueno, soy el monotema de los programas del corazón —dijo pasándose la mano por el cabello, agobiado.

Ella se apoyó en la pared junto a él y se dejó caer, sentándose.

—¿Por eso no has querido ir a cenar? —preguntó con delicadeza.

—No quiero que invadan mi vida privada y… luego está Rebeca —acabó resoplando—, que parece estar dispuesta a arruinarme la vida, pese a que fue ella la que me dejó por otro. Parece que necesite hundirme para quedar ella bien, para disimular que me engañó.

Ella tragó saliva.

—Lo siento mucho —le susurró Alba. Hugo la miró y le sonrió con tristeza—. Supongo que debe de ser muy agobiante que te controlen.

—No es que me controlen… —explicó con calma—, es que analizan y juzgan todo cuanto hago. Si por mí fuese, buscaría a esa periodista y hablaría con ella, pero…

—Pero podrían hablar mal de ti por televisión y eso podría perjudicar a tu trabajo —acabó ella. —Hugo la miró y asintió—. Pasa de ellos… —comentó—, tú no estás haciendo nada malo. Esa tal Rebeca, tu ex… —lo señaló—, no está jugando limpio, y al final todo se sabe. Haz como que no te importa —le recomendó—, si no, ella ganará.

Hugo tragó saliva mirándola fijamente.

—Supongo que tienes razón… —pronunció lentamente.

Ella suspiró y resopló.

—Lo de los ex es un coñazo… —comentó moviendo su mano ante él.

Hugo enarcó una ceja.

—¿Tuviste alguna relación? —preguntó él.

Alba chasqueó la lengua y asintió, luego se removió incómoda.

—Sí, y… tú… tú lo conoces —se sinceró.

Hugo la escudriñó con la mirada.

—¿Cómo?

—Mmm… —Se volvió a remover y se pasó la mano por la nuca—, ¿sabes esa chica que te pidió una fotografía en la piscina? —Hugo asintió—. Se… se llama Ana…

—¿Ella era tu…?

—No, no…

—No tengo nada en contra…

—Mi ex es su novio —explicó rápidamente, cortándolo. Hugo la miró fijamente—. Simón y yo éramos pareja en el instituto —explicó lentamente—. Ana siempre había sido la… guapa de clase…

—¿Guapa? —ironizó Hugo, riendo.

—Sí, ya sabes, la chica a la que siguen todas las chicas de clase —continuó ella—, y, bueno… —tragó saliva—, supongo que a mí me tenía manía porque me hacía la vida imposible —admitió en un susurro, avergonzada. Hugo borró la sonrisa de su rostro—. De hecho, me quitó a mi novio —sonrió con amargura—, y no contenta con eso, luego se burlaba de mí. —Suspiró.

—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó lentamente—. No me hubiese hecho la fotografía con ella, le hubiese soltado una fresca.

Ella ladeó su cabeza y rio.

—Gracias —dijo echándose hacia delante, aunque luego se mordió el labio y lo miró con timidez.

Él se dio cuenta de esa mirada.

—¿Qué pasa? —preguntó con una sonrisa.

Ella suspiró y se removió.

—Tengo… tengo que contarte algo… —pronunció con un hilo de voz—. Mmm… —Hugo la miraba expectante—. Yo, bueno… cuando llegué aquí y los vi… ella siguió haciéndome burla…

—¿Todavía? —preguntó—. Esa chica está enferma.

—Y cuando me vio contigo, un famoso modelo, se quedó bastante parada… —Hugo la miró sonriente—, de hecho… mmm…

—¿Qué? —rio Hugo.

—Pues… mmm… quise darle celos. —Hugo enarcó una ceja—. No te enfades, por favor… —dijo echando los brazos hacia él—. Lo hice casi por instinto de supervivencia, pero ella parecía muy interesada en ti y a la vez se regodeaba delante de mí de tener a Simón y… bueno…

—¿Qué dijiste? —preguntó él más serio.

Alba resopló y dejó caer su cabeza hacia delante mientras se golpeaba la frente.

—Lo siento… —repitió de nuevo—, pero, bueno… le… le insinué que… que tú y yo éramos… pareja —dijo mirando hacia los lados. Hugo se puso tieso como un palo—. De verdad que lo siento —volvió a disculparse—. También cabe decir que iba un poco borracha cuando lo dije. —Lo miró con timidez—. Lo siento de veras —acabó susurrando arrepentida.

Hugo se quedó mirando la pared, analizando la situación y, finalmente, sonrió como si le hiciese gracia, luego chasqueó la lengua, incrédulo por lo que Alba le explicaba.

—De verdad que no iba con mala intención, es que… —resopló—, me saca de quicio…

—No te preocupes —le quitó importancia.

—Mañana le diré la verdad, no quiero que se lie más todo. Bastante tienes ya con lo de la periodista y…

—Alba —la cortó—, no te preocupes, de verdad. —La miró seriamente—. No pasa nada —la tranquilizó.

Alba suspiró y agachó su cabeza, intimidada por lo que acababa de explicarle a Hugo. Hugo también se quedó pensativo, mirando la pared. Ella ni siquiera se atrevía a mirarlo, lo hacía de reojo, sin atreverse a mirarlo directamente, pero al menos no se había levantado y alejado de ella.

Alba tragó saliva.

—Te prometo que lo aclararé todo y…

—Shhh… —la interrumpió mirando un punto fijo en la pared, pensando en algo. Ella enarcó una ceja hasta que él giró su cuello hacia ella—. No tienes por qué hacerlo —insistió, aunque esta vez con un tono de voz más alto—, es más… y… ¿y si fingiésemos que somos pareja? —preguntó pensativo.

Ella abrió los ojos de par en par.

—¿Has bebido? —preguntó directamente.

—No, piénsalo —le indicó con la mano y se echó un poco hacia ella—. Esa muchacha te amargó la existencia durante el instituto, ¿no?

Ella asintió.

—Y me levantó al novio.

—Y sigue metiéndose contigo, ¿no? —preguntó. Ella asintió—. Si tú fueses mi pareja seguro que se moriría de envidia y se andaría con más cuidado. Las chicas así son codiciosas y no soportan que otras las superen. ¿Qué te parecería estar con un famoso modelo y actor? —le sugirió. Ella lo escuchaba sin dar crédito.

—¿Tú te estás oyendo hablar? —preguntó Alba sorprendida.

—Espera, espera… Yo, por otro lado, tengo a una periodista metida en el hotel que no va a dejar de seguirme los pasos… quizá estaría bien demostrar que no estoy tan deprimido como piensan y darle de su propia medicina a Rebeca.

Ella se puso en pie y lo miró sin creer lo que decía.

—¿Hablas en serio?

Él asintió.

—A ver, debes tener en cuenta que seguramente saldrás en revistas, en programas de televisión… pero, para ser sincero, vas a salir tanto si te haces pasar por mi pareja como si no —acabó diciendo—. Mataríamos dos pájaros de un tiro —acabó poniéndose en pie.

Ella se removió nerviosa y lo miró de la cabeza a los pies.

—Nadie… nadie se creería algo así —pronunció ella.

—¿Por qué no?

Ella ladeó su cuello.

—Bueno, creo que es obvio, ¿no? Mírate tú, y mírame a mí —se señaló.

Él enarcó una ceja.

—¿Qué problema hay? —Ella resopló—. Oye, en lo que a mí respecta, eres mucho más bonita que Rebeca… —admitió sin darse cuenta. Ella lo miró toda tirante—. Tienes una sonrisa muy tierna —acabó pronunciando él.

Ambos se miraron unos segundos, él decidido a llevar ese plan hacia delante, ella sopesando la idea.

—Ya… y… ¿y luego? —preguntó ella.

Él se encogió de hombros.

—Luego, si preguntan, decimos que solo somos buenos amigos y ya está —explicó él—. No es que tengan que hacernos una foto dándonos un morreo.

—Ah, ¿no? —preguntó con tristeza y esperanza a la vez.

—No —acabó diciendo él divertido—. Aunque, bueno… tampoco… pasaría nada, ¿no?

—No, no… claro… claro que no… —tragó saliva—, no pasaría nada —acabó con la voz aguda.

—Basta con que nos vean juntos en la piscina, podemos cogernos de la mano, abrazarnos… hacer todo lo típico que haría una pareja —zanjó y se encogió de hombros.

Ella desencajó la mandíbula.

¿Realmente Hugo Muñoz le estaba ofreciendo aquel acuerdo?

Era un acuerdo que le fascinaba. ¿Hacerse pasar por su novia? ¿Dónde había que firmar?

—Cuidado, es una trampa para que te enamores más aún de él y, luego, ya lo has escuchado, después seguiréis siendo amigos y ya está —analizó su voz interior—. Ya, pero… es una experiencia única… una experiencia religiosa. A todos los efectos, sería su pareja, ¿por qué no aprovechar esta ocasión? —pensó—. Luego te quedarías hecha polvo —apostilló su voz interior—. No, si mantengo la mente fría y sé que se trata solo de un juego, no tiene por qué. De todas formas, es algo que ya inicié yo misma, yo insinué a Ana y a Simón que él era mi novio, él solo me va a ayudar a que parezca mucho más creíble —valoró—. Te vas a meter en un lío, saldrás en revistas y es posible que hasta en programas del corazón —se planteó—. ¡Ya he salido! ¿Qué más da? Se trata de Hugo Muñoz… al menos experimentaría lo que es ser su pareja y, además, conseguiría que Ana y Simón se muriesen de envidia… va, no seas tonta.

—¿Alba? —preguntó Hugo esperando una respuesta.

—Sí, sí… espera… estoy pensando —respondió sin mirarlo.

Hugo apretó los labios.

—¡Vamos! Si no aceptas ahora te vas a arrepentir el resto de tu vida. Solo debes tener claro que es un juego, un pacto entre los dos del que ambos sacaréis beneficio —se convenció—. Lo pasarás mal —insistió su voz interior—. Oh no, lo voy a pasar muy, pero que muy bien…

Una sonrisa se dibujó en su rostro.

—De acuerdo, trato hecho —dijo tendiéndole la mano. Hugo sonrió y estrechó su mano con firmeza—. Uy, sí que estás fuerte…

—Perdona —dijo él soltando su mano rápidamente—. Está bien —continuó con una sonrisa, luego miró hacia los lados, extrañado—. ¿Dónde están mi prima y Esther?

—Se han quedado en la discoteca hablando con los chicos que conocieron el otro día en la piscina.

Él chasqueó la lengua.

—Se acostarán tarde, ¿no?

Ella se encogió de hombros.

—Seguramente.

—De acuerdo, mañana a las ocho en pie. Nos arreglamos y vamos a desayunar juntos, luego daremos un paseo por la playa como cualquier pareja… —Ella se quedó mirándolo sin moverse—. ¿Alba?

Ella pestañeó varias veces, intentando reaccionar.

—Sí, sí… de acuerdo —comentó.

—Bien —prosiguió y la miró con una sonrisa—. Pues… ¿alguna pregunta?

—Sí. ¿Qué pasa con tu prima y Esther? —Él la miró como si no comprendiese—. Si nos ven cogidos de la mano o algo…

—Fácil, si vamos con ellas actuamos con naturalidad, como hasta ahora… pero ya haremos por escaquearnos —le guiñó un ojo y ella sintió que su piel se erizaba.

—Mmm…

Él la contempló unos segundos y chasqueó la lengua. Toda ella destilaba timidez.

—Se supone que, si vamos a fingir ser pareja, debe haber confianza entre nosotros. Deja la timidez a un lado…

—Ya, bueno… es que… tampoco es fácil para mí, ponte en mi lugar —acabó diciendo como si estuviese sufriendo un ataque de ansiedad.

Él se rio.

—Venga, Alba, por favor… solo soy un chico normal y corriente. —Ella apretó los labios y se mordió la lengua para no decirle que de normal y corriente no tenía nada, al menos para ella, aunque Inés ya se había encargado de dejárselo claro el primer día que se habían conocido—. ¿Mañana a las ocho?

Alba suspiró y, finalmente, asintió.

—De acuerdo.

—Pues a dormir —dijo con una gran sonrisa, como si en aquel momento todos sus problemas se hubiesen esfumado—. Buenas noches, que descanses —se despidió Hugo con toda la naturalidad del mundo entrando en su habitación.

Alba hizo lo mismo, pero nada más cerrar la puerta se apoyó contra ella y desencajó la mandíbula.

¿Acababa de llegar a un acuerdo con su amor platónico para hacerse pasar por su pareja? Eso parecía. Puede que para Hugo fuese una forma de ayudarse mutuamente, lo cual estaba bien, el problema es que ella siempre había estado enamorada de él.

—Es solo un acuerdo, no te emociones… —se dijo a sí misma intentando calmarse—. Un acuerdo —insistió.

En su rostro se dibujó una sonrisa incrédula, aunque de felicidad máxima. Corrió hacia la cama y saltó sobre ella. Se agarró a la almohada y comenzó a hacer la croqueta por el colchón mientras gritaba y reía de felicidad.
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Había puesto la alarma del móvil a las siete y media, pero tal y como había sonado, lo había parado y girado para el otro lado. La noche anterior se había preparado la ropa que iba a ponerse aquella mañana y se había dado una ducha, así que solo tenía que vestirse y estaría lista.

Los golpes en la puerta la despertaron de nuevo.

Ronroneó en la cama y bostezó. Se estiró y cogió el móvil. Lo miró y saltó de la cama. ¿Las ocho y cuarto?

—Ay, nooo —dijo pasándose las manos por los ojos. Los golpes en la puerta volvieron a alertarla—. Mierda —dijo mirándose a sí misma. Llevaba un pijama de pantalón corto blanco y camiseta de tirantes.

Corrió hacia la puerta y abrió despacito. Hugo apareció allí con una sonrisa despampanante.

—Holaaa —canturreó—, ¿qué tal? —saludó, aunque luego observó lo poco que podía ver de ella y se quedó extrañado. Miró su rostro adormilado—. ¿Te acabas de despertar?

—Perdona… —dijo arrepentida—. Tardo diez minutos. Me sobró el último cubata de la noche —susurró antes de cerrar la puerta en sus narices justo cuando Hugo iba a hablar, aunque cerró su boca de inmediato.

Fue directa al aseo y se lavó los dientes, la cara y se hizo una cola alta.

Fue hacia la habitación y cogió el bikini blanco que había comprado justo para esas vacaciones. Se lo puso y cogió también el vestido blanco de tirantes.

Se miró en el espejo y sonrió. Ahora que comenzaba a notarse el moreno en su cuerpo, el bikini y el vestido blanco resaltaban mucho más. Estaba muy satisfecha con el resultado, lo único que le fallaba era su rostro adormilado.

—Vamos Alba, vas a ir a pasear por la playa con Hugo… como si fueseis pareja —se animó.

Se miró en el espejo y tragó saliva.

¿Estaba loca?

Resopló e intentó apartar aquella idea de su mente mientras se pellizcaba las mejillas para darse algo más de color. Fue al armario y cogió una gorra blanca. Se puso las sandalias de esparto con un poco de tacón, el bolso y fue hacia la puerta.

Cuando abrió, Hugo seguía esperando en el pasillo, apoyado en la pared de enfrente.

Llevaba unos pantalones azul marino por las rodillas y una camiseta blanca bastante ajustada a su abdomen, remarcando sus músculos. “Madre mía, qué cuerpo”, pensó mientras cerraba la puerta de su habitación.

—Perdona, me he quedado dormida, no me he dado cuenta de la alarma —susurró para no despertar a sus amigas que suponía que debían de estar durmiendo en las habitaciones contiguas.

Hugo la miró con una sonrisa.

—¿No te acordabas de nuestro acuerdo? —preguntó gracioso.

Ella guardó la llave en el bolso y chasqueó la lengua.

—Claro que me acordaba —comentó situándose a su lado. Ambos comenzaron a caminar hacia las escaleras—. De hecho, apenas he podido dormir de la emoción —susurró más para ella que para él.

Hugo rio mientras comenzaban a bajar las escaleras. Ella se giró para mirarlo, pues lo escuchaba reírse.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Eres muy divertida —respondió—. Y sincera, lo cual me gusta.

Alba suspiró mientras giraba por las escaleras hasta que llegaron a la planta baja.

La zona de la piscina estaba ya muy concurrida, con decenas de personas haciéndose con las hamacas, pues luego siempre se peleaban por conseguir una.

Alba se detuvo y miró de un lado a otro.

—¿Vamos a desayunar? —preguntó Hugo. Ella asintió—. Luego podemos dar un paseo por la playa… en plan romántico —continuó divertido.

Ella lo miró fijamente y suspiró. ¿Realmente era buena idea aquello? Estaba perdidamente enamorada de él, y aquello, a la larga, podía hacerle daño.

Se dirigieron hacia el comedor y entraron. Dentro el clima era más fresco.

—¿Desayunamos dentro o fuera? —le preguntó él.

—Dentro mejor, ¿no? Se está más fresco —respondió.

Ambos fueron hacia una mesa.

—¿Escuchaste a mi prima o a Esther volver a la habitación?

Ella negó mientras llegaba a una de las mesas.

—Qué va… parece que, pese a los nervios, algo sí dormí —ironizó ella.

Hugo se situó ante Alba con una mano en el bolsillo y ladeó su cuello mientras ella lo observaba intrigada por su cercanía.

—Oye, puedes estar tranquila… —pronunció acercándose más a ella—, no muerdo. —Le sonrió y se giró para mirar el bufé libre—. ¿Quieres un café con leche? —le ofreció.

Ella asintió. Hugo directamente fue hacia la cafetera mientras ella tomaba asiento y suspiraba.

—Que no muerde, dice… —susurró observándolo—. Si yo lo que quiero es que me muerda —sollozó mientras se tapaba los ojos con las manos, agobiada, y dejaba caer su cabeza hacia abajo.

Elevó su mirada observando a Hugo preparar un plato donde colocaba bollería, trozos de pizza, fruta… ¿todo eso iba a comerse?

Fue hacia la mesa y depositó el plato, luego fue a por los cafés.

—Venga, a desayunar… ¿hay algo más que quieras?

Ella lo miró confundida.

—¿Para los dos?

Él sonrió y miró hacia los lados.

—No creerías que me iba a comer yo todo esto, ¿verdad? —Ella lo miró fijamente—. Es para los dos. —Luego llevó lentamente su mano hacia la de ella, por encima de la mesa, y la cogió mientras Alba ponía su espalda erguida—. Solo intento ser un buen novio. —Le guiñó un ojo cómplice con una sonrisa y dio unas palmaditas en su mano—. Venga, a comer —reaccionó animado.

Alba se quedó unos segundos noqueada hasta que, finalmente, reaccionó y acercó la taza de café con leche. Abrió dos sobres de sacarina, los echó en el café y lo removió con la cuchara.

Hugo parecía totalmente relajado, incluso divirtiéndose con la situación, y miraba hacia los lados como si buscase a alguien. Ahora que era consciente de que le hacían fotografías, suponía que debía de estar buscando al causante. Aun así, se le notaba totalmente relajado y con una gran sonrisa todo el rato.

Ella, al contrario, estaba nerviosísima por el hecho de que podían hacerle fotografías y salir en programas de televisión y revistas, lo cual no había pensado concienzudamente la noche anterior. ¿Cómo iba a hacerlo? Se había bebido tres cubatas y no podía pensar con claridad, aunque eso no era lo que más nerviosa la ponía, sino el hecho de cómo la trataba, las palmaditas en la mano, el guiño de ojo… esos labios tan carnosos curvándose en una tierna sonrisa solo para ella… El corazón iba a explotarle.

“Tierra trágame”, pensó mientras miraba hacia los lados y tomaba su café con leche. Quizá debería haber pensado mejor lo que Hugo le había propuesto la noche anterior, aunque, por otro lado, volvía a lo mismo… era como un sueño para ella, un juego… Entonces, ¿por qué no jugar?

Lo mejor sería no pensar más en ello y disfrutar del momento. Lo miró y le sonrió de forma nerviosa mientras soltaba el café con leche sobre su platito y cogía un pequeño cruasán de chocolate del plato.

Eran las nueve cuando paseaban ya por la playa, a esa hora comenzaba a hacer calor, pero no era tan asfixiante como al mediodía. La brisa marina hacía que los mechones castaños de Alba fuesen hacia atrás. Caminaban el uno junto al otro, sobre la arena mojada. Ella se había quitado las sandalias y las llevaba en la mano, de modo que Hugo le sacaba más de una cabeza de altura. Hugo se había reído al comprobar lo bajita que era Alba sin las sandalias.

—¿Qué? —Lo miró Alba—. Tengo una estatura media… mido un metro sesenta y cinco.

—Ajá.

—Tú eres el que eres muy alto, ¿cuánto mides? —preguntó con curiosidad.

—Uno ochenta y siete —respondió.

—Pues eso… —dijo ella confirmando su tesis—. Es cosa tuya, no mía —continuó caminando.

Hugo se situó a su lado con las manos en los bolsillos. La miró de reojo y sonrió. Alba era muy divertida, incluso sin pretender serlo.

—Así que enfermera pediátrica —comentó—. Nunca me has explicado por qué decidiste hacerte enfermera.

Ella lo miró sorprendida y se encogió de hombros.

—Siempre me ha gustado, desde pequeña. No sabía si hacer medicina o enfermería, pero al final me decanté por enfermería… —hizo un gesto gracioso—, tampoco es que me llegase la nota para medicina, la verdad —rio—. Quería hacer algo relacionado con la salud. Medicina y enfermería eran mis primeras opciones, cualquiera me hubiese agradado, aunque reconozco que en la lista puse como primera opción enfermería, luego medicina y, finalmente, psicología.

—¿Psicología? —preguntó sorprendido.

—Sí, me gusta, sobre todo la rama clínica —indicó—. Hice el grado en enfermería y, cuando hice las prácticas, supe que mi devoción era la pediatría, así que hice un máster en esa especialidad —continuó—. Trabajo en el ambulatorio de mi barrio, así que cuando paseo por allí me encuentro con muchos de mis pacientes —rio—. La mayoría me quieren… excepto algún niño que me tiene terror porque he tenido que vacunarlo —rio.

—¿Te tienen miedo? —bromeó.

Ella hizo un gesto de no estar muy segura.

—La mayoría no… —rio ella—, pero sí me he encontrado a alguno que cuando me ha visto ha salido corriendo o se ha escondido detrás de sus padres.

Él asintió.

—Así que te gustan los niños…

—Me encantan. La mayoría tienen mucha inocencia… otros, bueno… otros no tanto. Alguno es un buen trasto, pero, en general, sí, me gustan mucho los niños, por eso me dedico a ello.

Hugo le sonrió y siguió caminando.

—¿Y tu ex? —preguntó con un tono más lento y bajo.

Ella lo miró graciosa.

—¿Qué pasa con él?

—Creo entender que te dejó él, ¿no? —preguntó. Ella apretó los labios—. ¿Te molesta hablar de ello? —preguntó con delicadeza.

—No, no… tranquilo —respondió dando un pequeño salto sobre una ola—. Es solo que… hace ya tanto tiempo…

—Ya, pero te sigue afectando… o esa es la impresión que me das.

Ella suspiró.

—Sí, más de lo que esperaba —admitió—. ¿Sabes cuando has querido mucho a una persona, piensas que vas a pasar toda tu vida con ella y, de repente, te traiciona?

Hugo se quedó pensativo.

—Sí, lo sé.

Ella de detuvo y tragó saliva al recordar su historia con Rebeca.

—Perdona… —Él negó y le sonrió mientras seguían caminando—. Fue en el instituto. Él era buen estudiante y yo también, coincidíamos mucho en la biblioteca del pueblo. Simón era como… el chico guapo que saca buenas notas y, además, tenía… una personalidad arrolladora. Todas las chicas estaban loquitas por él —rio.

—Y tú también… —bromeó.

—Sí, yo también —admitió. Se encogió de hombros y se mordió el labio—. Al coincidir tanto en la biblioteca y sentarnos en clase cerca el uno del otro… acabamos siendo pareja y la verdad es que estábamos muy a gusto. Yo… —tragó saliva—, nunca había sido muy popular entre las chicas de la clase, era un poco como la empollona, y el hecho de que Simón me escogiese a mí como su pareja fue… no sé, fue como un sueño —rio ella. Suspiró y miró hacia delante mientras se apartaba el mechón de cabello—. Ana era realmente la popular y la guapa, igual que todas las chicas estaban loquitas por Simón, casi todos los chicos estaban locos por Ana, así que el hecho de que yo consiguiese a Simón no pareció sentarle muy bien. Ella… —inspiró hondo—, y su grupo de amigas comenzaron a hacerme burla en clase, no solo delante de todos, sino también del que era mi novio. Ana se insinuaba delante de él y yo, bueno… era bastante tímida, ¿sabes? Pero lo cierto es que Simón acabó cayendo en sus redes y me dejó por ella. Ana ganó —se encogió de hombros—. Y lo peor no fue eso, lo peor fue que Ana me insultase o denigrase delante de todos, incluso de Simón, y que él no hiciese nada por defenderme. Eso me dolió mucho —admitió—. De hecho, no… no he tenido ninguna relación más con nadie —dijo pensativa—, ni siquiera en la universidad. Me centré en los estudios y en mi trabajo y ya está.

Hugo resopló mirando al frente.

—Menudas dos patas para un banco —acabó riendo. Ella sonrió divertida también—. Sinceramente, me alegro de que Simón te dejase… —comentó—, creo que tú vales más que él, de largo…  y ya no te digo del monstruito que tiene a su lado.

Ella rio al escuchar cómo la apodaba.

—¿Ana? —preguntó ella.

—Monstruito —insistió él—. Ana es para los amigos —bromeó.

Ella miró al frente con una sonrisa mientras sujetaba sus sandalias en la mano.

—Gracias —le susurró.

—Además, ahora tienes un novio mucho mejor… —continuó él con la broma.

—Sí, un novio falso, mi novio fake —le siguió ella la corriente.

Él se detuvo y se encogió de hombros.

—Bueno, un buen amigo —le comentó con ternura mientras la miraba. Ella le sonrió también de la misma forma. Se quedó observando sus ojos y hubo algo que llamó la atención de Hugo, ya que se quedó confundido—. Tienes los ojos… ¿ámbar? —pronunció sin apartar la mirada de ella.

—Miel —contestó Alba sin darle importancia.

Se quedaron observándose unos segundos, Hugo no apartaba la mirada de aquellos ojos.

—Cuando te da el sol tienen una tonalidad dorada —susurró como si se perdiese en su mirada.

Ella se perdió también en la mirada azulada de Hugo. Tenía los ojos más hermosos que jamás había visto. Sintió que su corazón se aceleraba e incluso se le secó la garganta.

—Oh, ¿paseando? —preguntó una voz masculina muy cerca de ellos.

Alba carraspeó y se giró hacia delante. Simón y Ana se encontraban a pocos metros de ellos. Simón parecía más amigable, pero Ana resoplaba en ese momento y evitaba mirarlos, pues tenía toda su atención puesta en el mar, a cosa hecha.

—Mierda —susurró Alba.

Directamente, Hugo sujetó la mano de Alba al reconocer a aquel chico.

Alba sintió que los latidos de su corazón cada vez aumentaban más al notar cómo le sujetaba su mano. Hugo tiró de ella levemente para seguir caminando.

—No te pares —le susurró Hugo sin soltarla.

Ella tragó saliva y lo miró de reojo mientras asentía.

Intentó calmarse, pero un simple roce de él la hacía enloquecer.

—Sí —sonrió ella hacia Simón con toda la naturalidad que pudo, aunque estaba segura de que le temblaba el labio.

—Hace una mañana muy bonita —continuó Simón antes de cruzarse con ella.

—Como todas aquí —respondió Alba tajante, provocando que Hugo apretase un poco su mano, dándole a entender que se controlase—. Que… que tengáis un buen día —acabó con una sonrisa mientras se cruzaban y seguían caminando. Dio unos pasos más y cerró los ojos unos segundos—. Mierda —susurró.

Él no soltó su mano y le sonrió.

—La monstruito no ha dicho nada…

Ella lo miró seria.

—No, estaba muy callada —dijo pensativa.

Hugo siguió caminando sin soltar su mano.

—¿Ocurre algo? —Ella lo miró y negó como si despertase de un sueño. Lo cierto es que se sentía hasta mal por mentir—. ¿Seguro? —insistió Hugo.

Ella volvió a negar y, en ese momento, tales eran sus nervios que notó su mano sudorosa. La separó rápidamente de la de él y la sacudió.

—Perdona… me he puesto nerviosa —dijo acelerada.

—¿Perdona? —preguntó sin comprender.

—La mano me está sudando cosa mala —admitió agachándose para lavársela.

Hugo rio y ladeó su cuello.

—Hace calor… estamos todos sudando, ¿qué problema hay?

Ella se puso en pie sacudiéndose las manos y lo miró con sorna.

—Qué va… tú no, tú no sudas… —ironizó.

—Ya, claro, en realidad sí sudo bastante, ¿sabes?

Ella puso los ojos en blanco, pero se quedó parada cuando él le ofreció la mano de nuevo.

—¿Qué? —preguntó ella.

—La mano —le indicó—. Me interesa que nos saquen en alguna fotografía así, ¿sabes? —dijo con la boca pequeña.

—Ah —reaccionó rápidamente—, pero… perdona… —dijo tomando su mano—. Es que… me… me… 

—Te… ¿qué?

—Me pongo nerviosa, joder —apuntó alterada.

Hugo la miró de la cabeza a los pies e hizo un gesto de negación.

—Pues relájate —pronunció—. Diviértete, y ya está —pronunció él tirando de ella lentamente de nuevo. Ella se dejó arrastrar—. Bueno, vamos a ver dónde está la loca de la periodista que me conoce…

—¿Sabes quién es?

—Me hago una idea. No lo sé seguro —dijo situándose a su lado con la mano cogida—, pero hay una periodista que se llama Teresa Rodríguez que es muy pesada conmigo, me odia… —pronunció con los dientes apretados—. Estoy seguro de que es ella la que ha conseguido las fotografías.

—¿Y sabes cómo es? —preguntó interesada, aunque deseando olvidar que llevaba su mano cogida a la de él, para estar más tranquila.

—Sí, pelo corto, pelirroja… —la miró—, un poco más bajita que tú.

—Ah —dijo ella mirando a su alrededor—. Bueno, las cámaras que usan los periodistas suelen tener mucho zoom, quizá no esté cerca.

—Ya —pronunció mirando de un lado a otro. Se detuvo y se giró hacia ella. Alba aprovechó para girarse en dirección contraria y ver que Simón y Ana ya iban bastante lejos, pues caminaban a buen ritmo. La primera vez que los había visto en Punta Cana había sido en aquella playa. Quizá solían pasear cada mañana por allí—. ¿Te apetece ir a la piscina? Las fotografías las hizo allí…

Alba se encogió de hombros.

—Como quieras, a mí me da igual, yo con mi novio fake voy donde haga falta —rio divertida.

—Vale, pues vamos a la piscina —dijo tirando de nuevo de ella con delicadeza.
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Alba miraba de un lado a otro, esperando a ver cómo alguien la fotografiaba, pero no era así. Estaban rodeados de gente, pero nadie hacía fotografías en su dirección, al menos que ella se diese cuenta. Suponía que aquellos periodistas estaban entrenados para pasar desapercibidos entre la multitud.

Miró a Hugo que se encontraba en la piscina y se giró hacia sus dos amigas con las que tomaba un zumo fresco bajo la carpa de paja del bar cercano a la piscina.

—Pues a mí me gustaría, aún nos quedan muchos días aquí. ¿Vamos a estar aquí metidas todos los días? —preguntó Esther.

—A eso se le llama descanso —se burló Inés.

Esther chasqueó la lengua. Alba e Inés se miraron de reojo.

—Bueno, a ver… —comentó Alba—, quizá podríamos mirar de hacer alguna, a ver… venga, ¿qué hay?

Esther sonrió hacia ellas y depositó un montón de documentos con todas las excursiones que aún no habían realizado.

—¿Lo llevabas preparado en el bolso? —preguntó Inés asombrada.

—Hay que ir siempre preparada —se burló Esther.

Alba miró todas las ofertas que había y se encogió de hombros.

—¿Hay alguna que te haga especial ilusión? —le preguntó a Esther mientras Inés leía algunas de ellas.

—Yo en avioneta no pienso subirme —sentenció rápidamente Inés antes de que Esther hablase.

—Y nada de ciudad… —apuntó Alba—, que sean paisajes bonitos y relajantes.

Esther elevó un dedo.

—Tengo la excursión ideal —dijo cogiendo un panfleto y se lo tendió a ellas—. La Cascada Limón y la isla Bacardí.

—¿Bacardí? ¿Como la bebida? —ironizó Inés cogiendo el panfleto. Comenzó a leer—. Visite Samaná en autobús. ¿Ahí no hemos estado ya?

Esther negó.

—En esa playa no… y es… ufff… impresionante —respondió Esther con una sonrisa.

—En lugar de abordar un avión a Samaná, tomará nuestro autobús aproximadamente dos horas hasta el pequeño pueblo de Canoa, donde luego subirá a bordo de un bote que lo llevará el resto del camino a Samaná, unos cuarenta minutos. —Inés resopló—. Es mucho tiempo, ¿no?

—Es la forma perfecta de ver la isla, pensadlo, estamos metidas en un hotel y lo único que hemos visto han sido las playas, al menos, con este paseo en autobús veremos más la isla, la vegetación y algún poblado… —contestó Esther feliz.

Inés suspiró y acabó asintiendo.

—Llegaremos a una playa privada donde disfrutará de un desayuno ligero. —Inés sonrió—. Eso ya me gusta más. Luego nos dirigiremos a la entrada de la cascada más magnífica del país, El Salto del Limón, pero, primero, haremos una parada rápida en un hogar tradicional dominicano, donde tendrá la oportunidad de aprender un poco sobre los productos locales y probar algunos por sí mismo, incluido el café, el cacao y fruta natural. —Miró a Esther y a Alba—. No está mal. —Se giró hacia la piscina—. ¡Hugo! —lo llamó—. ¿A ti te apetece hacer otra excursión?

Él ni siquiera se giró para mirarlas.

—A mí lo que vosotras digáis me parecerá bien —respondió con los ojos cerrados.

Alba miró de reojo a Inés que se encogió de hombros.

—Pues si tanta ilusión te hace y ya que estamos aquí… —comentó Inés. Alba asintió dándole la razón—. Pues la hacemos.

—¡Bien! —exclamó Esther—. ¿Cuándo queréis? ¿Mañana?

—Pasado —comentó Hugo desde la piscina.

Esther asintió.

—Vale, pasado mañana. ¡Qué guay! —exclamó Esther muy feliz—. ¿Vamos a pagarla ahora? Lo pasaremos genial. —Se levantó aplaudiendo.

Alba se puso en pie y asintió.

—Bueno, pues vamos, ¿no? Es posible que si no vamos pronto luego no haya plazas.

—Sí, vamos ahora mismo —contestó Inés.

Alba fue hacia Hugo, el cual estaba tumbado en el interior de la piscina, y se agachó a su lado, en el límite.

—Hola —le susurró.

Él abrió un ojo y la miró con una sonrisa.

—Hola —respondió cerrándolo otra vez.

—Vamos a ir a pagar una excursión para pasado mañana. ¿Te vienes?

Hugo abrió los dos ojos de nuevo y la miró. Se sentó sobre la hamaca de piedra y asintió mientras se estiraba.

—Habrá que ir. —Miró hacia su prima y Esther—. ¿Cuándo queréis hacer la excursión?

—Pasado mañana —comentó ella.

Él se puso más firme, acercándose a su rostro. Alba se quedó observando sus ojos a poca distancia.

Hugo también se quedó en la misma posición. Alba era realmente preciosa, destilaba una ternura que no había conocido antes. No pudo evitar mirar hacia sus labios, como si el tiempo se hubiese paralizado entre ellos, como si los dos se encontrasen solos en aquel lugar, sin más gente rodeándolos.

—Eh, ¡vosotros dos! —les llamó la atención Inés—. ¡Atontaos! ¿Qué os pasa? —preguntó absorta con la escena que estaba presenciando.

Su primo la miraba de cerca, a Alba, demasiado cerca, vamos… que si se arrimaba unos centímetros más acabaría chocando contra la nariz de ella, incluso había visto cómo miraba sus labios.

Alba y Hugo se giraron hacia ella con naturalidad, como si no ocurriese nada. Inés los miraba con una ceja enarcada.

—¿Vamos o no? —preguntó mirándolos fijamente.

—Sí, claro —respondió Alba poniéndose en pie.

Hugo bajó de la hamaca, pero en vez de dirigirse a las escaleras para subir, se aupó en el límite de la piscina. Dio un salto y se ayudó con los brazos. 

Alba llevaba puesto el vestido blanco y las sandalias, tomó el bolso y lo cruzó en su pecho. Hugo se sacudió el cabello salpicando a Esther e Inés que se quejaron.

—Ehhh… —se quejó su prima.

—Perdón, perdón… —rio Hugo pasándose la toalla por el pecho, luego se puso una camiseta blanca de manga corta—. Así que otra excursión, ¿eh?

—Sí —contestó Esther—. ¿Te parece bien?

Hugo se encogió de hombros mientras se pasaba la toalla por el cabello.

—Sí, yo me adapto a todo —respondió sonriente y las miró, luego ladeó la cabeza—. De hecho, a esta excursión os invito yo, ¿de acuerdo?

—¿Qué? —preguntaron las tres a la vez.

—Sí, quiero tener una detalle con vosotras, ya que me habéis dejado acompañaros… qué menos…

—No tienes por qué —comento Alba.

—Claro que tengo por qué —respondió cogiendo su cartera y el móvil.

—No… no hace falta —insistió Esther.

Hugo la miró enarcando una ceja.

—Tampoco es para tanto, es una simple excursión —dijo como si no tuviese importancia—. Insisto.

Inés se situó a su lado y se encogió de hombros hacia ellas.

—No le vais a hacer cambiar de opinión, es un cabezota.

Hugo sonrió al escuchar decir eso a su prima y asintió.

—En eso tiene toda la razón. —La señaló y luego hizo un movimiento de cabeza hacia el interior del hotel, donde se encontraba la administración y la zona donde se contrataban las excursiones—. Vamos —dijo poniéndose a la cabeza del grupo.

Alba lo siguió, aunque se dio cuenta de la mirada suspicaz de su prima. Estaba claro que los había visto mirarse de aquella forma.

Había llegado a un acuerdo con Hugo para hacerse pasar por su pareja, sin embargo, lo que había experimentado en aquel momento no estaba planeado. Era cierto que ella lo había sentido desde siempre, sin embargo, Hugo la había mirado de una forma especial. No sabía si tenía que ver con la faceta de actor que tenía, pero conseguía bloquearla totalmente.

Desvió la mirada de una Inés inquisidora y caminó situándose al lado de Esther que miraba el panfleto de la excursión con una sonrisa.

—Va a ser genial —dijo mientras caminaba—. He mirado por internet y la excursión la puntúan genial, tiene casi cinco estrellas.

Alba le sonrió.

—Seguro que lo pasaremos muy bien, ya verás —respondió ella.

Esther se acercó a ella, asegurándose de que Hugo no la escuchase.

—Y qué detalle el de Hugo de querer invitarnos —comentó lentamente—. Es muy buen chico.

Alba miró hacia delante, hacia aquella espalda fornida y ese trasero tan bien puesto, y suspiró.

—Sí, sí que lo es.

Teresa miró las fotografías que había realizado Alfonso y sonrió. Sí, estaba consiguiendo un buen reportaje.

Había logrado vender parte de las fotografías a su editora del programa de televisión y a varias revistas. Tanto Alfonso como ella iban a embolsarse una buena suma de dinero. Como solía decirse, “estaban haciendo el agosto”.

Miró las que había tomado el día anterior y aquella mañana y había una en concreto que iba a dar mucho de qué hablar.

Hugo se encontraba tumbado en la piscina y una de las chicas que lo acompañaban se había arrodillado a su lado. Alfonso había hecho zoom y la imagen era realmente espectacular. Habían captado el momento justo en que Hugo miraba los labios de aquella muchacha, la misma que había paseado aquella mañana cogida de la mano de él.

¿Quién era ella?

Se giró hacia Alfonso, el cual adjuntaba las imágenes a un correo electrónico para enviarlas a la editora.

—Eres muy bueno —lo felicitó.

—Lo sé —respondió él con una sonrisa.

—¿Las has enviado ya? —preguntó volviendo su mirada hacia la pantalla de la cámara fotográfica.

—Estoy adjuntándolas, internet hoy va muy lento —explicó.

Teresa hizo zoom hacia la muchacha que acompañaba a Hugo paseando por la playa.

Era una chica bonita, pero no la tenía vista. Miró su teléfono unos segundos y volvió a girarse hacia Alfonso.

—Pásame la foto de la playa con ellos dos ampliados y la de la piscina —ordenó a Alfonso.

Él la miró de reojo.

—¿Y la palabra mágica?

Teresa resopló.

—Por favor.

—Vale —contestó él. Pulsó unos teclas del ordenador y se las envió al móvil de ella—. Te llegarán en breve. ¿Qué vas a hacer?

Teresa esperó a que le llegasen. Tal y como le había pedido, estaban ampliadas con zoom, a máxima resolución, por lo que podían verse todas las facciones de la muchacha.

—Voy a enviarle estas dos fotos a mi prima, a ver si averigua algo sobre ella. Necesito saber quién es.

—¿Lo necesitas? —ironizó él.

—¿Sabes el dinero que vamos a ganar si damos con su identidad?

Alfonso enarcó una ceja en su dirección.

—¿Crees que tu editora no lo estará investigando ya? —ironizó.

—Si lo averiguamos los primeros y le damos la exclusiva a ella antes que a las revistas, te aseguro que nos pagará un dineral —continuó enviando las fotografías a su prima—. Esa información vale oro. Mi prima lo logrará. —Sonrió al recibir un mensaje de su prima—. Se pone ya mismo a ello —indicó a Alfonso mostrándole el móvil.

Alfonso asintió.

Acabó de enviar las fotografías, extrajo la tarjeta de memoria del ordenador y lo cerró.

Tendió la mano hacia ella.

—Mi cámara —dijo para que se la pasase.

Teresa resopló y se la pasó de mala gana, le gustaba ver las fotografías.

—Aquí la tienes —pronunció como si le agotase su tono de voz—, pero no olvides quién manda aquí. —Él la miró ofuscado—. Lo digo por tu tonito de voz.

Alfonso resopló. Se solía llevar bien con Teresa, pero era una obsesa del control y a veces le faltaba al respeto.

—Tú tampoco olvides quién hace las fotografías que te hacen ganar dinero.

—Y tú no olvides para quién trabajas —dijo acercándose ella a la defensiva.

—Ni tú que hay más fotógrafos, aunque no tan buenos como yo, dicho sea de paso —dijo él adoptando el mismo tono de voz que Teresa.

Ambos se miraron fijamente, como si se retasen, hasta que Teresa alzó el mentón y se dio media vuelta.

—Coge tu cámara —ordenó—. Vamos a cenar, a ver si lo vemos.

Alfonso resopló y miró su cámara. Tenía la batería a más de la mitad de carga.

Miró a Teresa que iba a ponerse su peluca de color negro.

—¿En serio?

—¿Qué? —preguntó mirándose en el espejo mientras se la ponía—. No sé si Hugo habrá visto las noticias, debo asegurarme de que…

—Si no las ha visto se lo habrá dicho su representante —aclaró él.

—Por eso mismo, es posible que, si lo sabe, se ande con cuidado, no quiero que me reconozca. De momento, vamos muy bien, si me ve… —dejó la frase sin acabar.

—Vas a hacerte a l’ast. Ponte un sombrero y unas gafas de sol —sugirió mientras se ponía él una gorra.

Ella chasqueó la lengua y negó mientras se ajustaba correctamente la peluca.

—Voy más tranquila así. Si me ve… —continuó la frase que había dejado a medias—, se esconderá de mí.

—O vendrá a echarnos —dijo Alfonso.

Teresa negó.

—Lo dudo, siempre ha sido muy respetuoso… —Se encogió de hombros mientras se miraba en el espejo—. Pero eso no quita que se pueda esconder y que no podamos conseguir más fotografías, lo cual sería un fastidio —acabo con voz grave. Se giró hacia él y lo miró de la cabeza a los pies—. ¿Preparado?

Alfonso asintió mientras se colgaba la cámara del cuello.

—Listo —respondió.

Ambos salieron de la habitación. Teresa echó la llave y la guardó en su bolso.

Bajaron las escaleras mientras observaban cómo el sol comenzaba a esconderse tras el mar. El atardecer era realmente hermoso.

Caminaron por su complejo en dirección al salón donde servían la comida y la cena y entraron dentro. Como cada día, miraban de un lado a otro buscando a Hugo. Realmente se sentía intrigada por saber quién era aquella muchacha. Estaba claro que era algo más que una amiga para Hugo, si no, no pasearían cogidos de la mano por la playa o no se habrían dedicado aquella mirada en la piscina. “Una suertuda más”, pensó mientras buscaban una mesa donde sentarse. Él era uno de los solteros más atractivos y cotizados del momento. Aquella muchacha había tenido mucho suerte.

Alfonso le señaló una mesa y ambos fueron hacia allí.

—¿Vas tú primera? —le preguntó Alfonso.

Ella asintió y fue hacia el bufé. Cogió un plato y comenzó a echarse lechuga, tomate… todo lo que le apetecía para hacerse una buena ensalada de primero. De segundo había prácticamente de todo: varios tipos de pescado, carne, verduras, sopas… el bufé que ponían era muy amplio y variado.

Cogió unos taquitos de queso de cabra para echarse en la ensalada cuando puso su espalda totalmente recta. Reconoció aquella voz de inmediato. Se giro levemente y observó que a su espalda se encontraba Hugo hablando. Tragó saliva y se quedó estática.

—Va a ser genial, ya veréis —comentó una muchacha a su lado—. Me apetece un montón ver la Cascada del Limón.

Teresa se giró sutilmente y, para su sorpresa, reconoció a la muchacha que iba al lado de Hugo. Aquella era la chica que había paseado cogida de la mano con él por la playa, la que se había mirado fijamente con él en la piscina…

Hugo miró a Alba y le hizo un gesto gracioso mientras se echaba un poco de arroz en el plato.

—¿Quieres? —le preguntó a ella.

—No, no… gracias —respondió Alba.

Teresa se quedó pensativa. ¿Iban a hacer una excursión? ¿La de la Cascada del Limón? Tenía que informarse sobre ello.

Observó de nuevo a Hugo y a aquella muchacha sonreírse, Hugo incluso echó unas cuantas olivas en el plato de Alba.

—No entiendo cómo te conservas así de bien con lo que tragas —se burló Alba.

Teresa se sorprendió al escuchar aquello. Se notaba que había química entre ellos, una conexión especial…

—Gimnasio, ya te lo digo. Además, estoy de vacaciones… durante el resto del año no como tanto, Alba —respondió.

Alba lo miró y pestañeó varias veces.

—Álvaro te va a echar bronca —se burló ella.

—¿Por? —preguntó Hugo sorprendido. Alba lo miró graciosa y le pellizcó la barriga—. Ayyy —se quejó él.

—Los michelines… —canturreó ella.

—Pero ¿qué dices? —le preguntó asombrado—. Pues bien que te gustan —respondió socarrón.

Ella enarcó una ceja.

—Ja, ja… —se burló. Lo rodeó mientras intentaba ocultar su rubor y siguió llenando su plato—. Joder —susurró nerviosa.

Hugo sabía qué decir en el momento preciso para bromear con ella.

Teresa corrió hacia la mesa donde se encontraba Alfonso y depositó su plato.

—Ehh… shhh… —dijo para llamar su atención, pues Alfonso estaba mirando su móvil.

Alfonso la miró como si no la reconociese y luego suspiró.

—No te reconozco con esa peluca…

—Está aquí —susurró ella indicando con un movimiento de cabeza hacia el lugar donde estaban.

Alfonso siguió con la mirada hacia donde ella indicaba y asintió.

—Supongo que no te ha reconocido, ¿no? —bromeó él.

Teresa resopló.

—Los he escuchado decir que van a una excursión. Algo de la Cascada del Limón.

Él asintió.

—Sí, hay una cascada que se llama así.

—Tenemos que averiguar cuál es e ir también.

Alfonso enarcó una ceja y resopló.

—Está bien —dijo agotado—. Luego lo averiguaremos.

—Y la chica se llama Alba —explicó sentándose y sacando también su móvil—. Se lo voy a decir a mi prima, quizá ese dato la ayude con la investigación.

Alfonso se encogió de hombros como si no le importase mucho. Miró el plato de ensalada de Teresa.

—¿Has acabado ya de llenarte el plato? ¿Puedo ir yo?

—Sí, sí… —contestó Teresa sin mirarlo, tecleando la pantalla táctil de su móvil.

Alfonso se puso en pie y se dirigió al bufé.

Estaba claro que entre ellos había algo. Aquella chica que se llamaba Alba conocía incluso al representante de Hugo, Álvaro.

Si lograba averiguar cuándo era aquella excursión y apuntarse, podría sacar unas extraordinarias fotografías y, esperaba, ver alguna muestra de amor entre los dos. Aquello sería fantástico.

Era pensar en poder enviar a su editora alguna fotografía de ambos besándose y se le erizaba la piel.

Iban a ganar una gran fortuna, estaba segura.

Miró hacia delante y observó que Hugo se encontraba sentado en la mesa junto a tres chicas más. Aquella tal Alba estaba sentada justo enfrente y sonreía sin parar.

¿Quién era aquella muchacha?
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—Esto es vida —susurró Esther tumbada sobre la hamaca tomando el sol. Cogió su zumo de la pequeña mesita al lado de su hamaca y dio un sorbo por la pajita.

—Me quedaría aquí para siempre —contestó Inés a su lado.

Hugo estaba en la piscina de nuevo, en la hamaca interior junto a Alba que permanecía con los ojos cerrados, disfrutando de aquella tranquilidad.

Hugo se fijó en su perfil y no pudo evitar que sus ojos volviesen a posarse sobre aquellos carnosos labios. ¿Por qué los miraba tanto? Cada vez era más consciente de Alba, de su ternura, de aquellos labios, de sus enormes ojos, sus pómulos sonrosados, sus pechos, su cintura… Tragó saliva y apartó la mirada de ella mientras suspiraba. Le atraía, comenzaba a atraerle mucho, sobre todo cuando sus miradas se cruzaban y ella apartaba la suya con timidez.

Alba abrió un ojo y se giró hacia él, como si sintiese que había estado mirándola, sin embargo, Hugo se encontraba con los ojos cerrados y su cara apuntando al cielo.

Tragó saliva y lo imitó.

Aún le parecía increíble estar allí con él. Si la primera vez que lo había visto en la televisión anunciando la colonia Fuego Intenso hubiese sabido que años más tarde estaría con él tumbada en la piscina de un hotel en Punta Cana, no se lo hubiese creído.

Era como un sueño. El plan que habían ideado era una locura, pero a ella le estaba haciendo disfrutar más de la cuenta. Al día siguiente, volverían a pasear por la playa bien temprano por la mañana. Aquel momento se había transformado en su favorito de todos los días que llevaba allí.

Escuchó cómo carraspeaba varias veces, pero no le hizo mucho caso hasta que sintió la mano de él posarse sobre la suya. Abrió directamente los ojos y se giró hacia él. Hugo le señaló con un movimiento de ojos hacia delante. Ella giró su cuello y aguantó la respiración.

¿Cómo podían ser tan pesados? Aunque a ella ya le iba bien en aquellos momentos, pues era la excusa perfecta para acercarse a él.

Instintivamente se acercó a Hugo, aunque le sorprendió que él estirase el brazo por debajo de su cuello para que se apoyase en él con confianza.

Alba no dudó en hacerlo mientras una sonrisa se dibujaba en su rostro.

Oh, sí… aquello era vida.

—No te emociones demasiado —le recordó su voz interior—, sabes que es falso, que es un acuerdo al que habéis llegado. ¡Oh! ¡Cállate! No haces más que fastidiarme. Calladita estás mejor, déjame disfrutar. Tú misma, sufrirás. Voy a sufrir igual, al menos esto que me llevo.

Resopló y se pasó la mano por la cara.

Hugo se acercó a su oído disimuladamente al verla hacer aquel gesto.

—¿Qué ocurre? —le susurró.

—Si te lo dijese pensarías que estoy loca —lo cortó y miró hacia delante. Simón y Ana se habían sentado en las hamacas que solían usar casi siempre, igual que ellos. Aunque llevaban gafas de sol, podían sentir que los observaban, sobre todo Ana.

—Bueno, ahora relájate y date una buena dosis de venganza con esa arpía —le susurró Hugo con una sonrisa.

Aquellas palabras hicieron reír a Alba, la cual asintió. ¿Se podía estar más a gusto en ese momento, allí con Hugo?

Se estiró usando su brazo como almohada. Estaba tranquila hasta que sintió que él doblaba el brazo y comenzaba a acariciar el suyo con suavidad. Se quedó sin respiración al sentir su suave tacto.

Si querían aparentar que eran una pareja debían hacer cosas por el estilo, pero ella no estaba preparada para eso. Sintió que el vello se le erizaba y su corazón se aceleraba. Un escalofrío recorrió su cuerpo, algo que notó Hugo que no pudo más que sonreír.

—¿Tienes frío? —le preguntó—. ¿Necesitas que te caliente?

Ella abrió los ojos al máximo al escuchar aquello y giró su cuello hacia él. Estaba cerca, muy cerca de aquellos preciosos ojos azules. Tragó saliva y enarcó una ceja.

—No te pases —le susurró.

Él rio y le guiñó un ojo.

—Es para que lo escuchen —pronunció muy bajito haciendo referencia a Ana y Simón. Ella chasqueó la lengua y se giró hacia ellos. Sí, sin duda la estaban mirando—. Bueno, cariño —pronunció alzando más la voz—, ¿te apetece ir a tomar algo? Llevamos ya mucho rato aquí.

Ella apretó los labios sin saber cómo reaccionar, sintiendo todos sus músculos en tensión.

—Sí, me parece bien. —Se incorporó y, en ese momento, él la rodeó por la cintura con el brazo, como si la cargase—. Ayyy… Hugo —rio ella. Él rio también y miró de reojo cómo Simón y Ana miraban en su dirección, Ana incluso se bajaba levemente las gafas de sol para observar mejor. Hugo se acercó a su oído mientras la llevaba en brazos hacia las escaleras de la piscina—. Creo que Ana va a explotar en cualquier momento —susurró y la apretó contra él como si le diese un abrazo—. Albita, Albita… —canturreó él—, no intentes escapar.

Ana miró de reojo a Simón, totalmente conmocionada por lo que veía.

—Ayyy… Hugooo —rio ella mientras este la soltaba en las escaleras—. Que me haces cosquillas —continuó ella mientras él la sujetaba por la cintura para ayudarla a subir por las escaleras.

—Tienes demasiadas cosquillas, desde siempre —pronunció él subiendo tras ella.

Alba estalló en una carcajada, más que nada porque le hacía mucha gracia tener esa conversación con él delante de Ana y Simón. Se giró, se puso firme y dio un paso atrás. Inés estaba allí paralizada, con las manos en su cintura y mirando a los dos, realmente intrigada.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó a su amiga y luego miró a Hugo que removía sus cabellos mojados.

Alba se encogió de hombros y carraspeó.

—Nada —respondió rodeándola.

Inés miró a su primo enarcando una ceja y él le sonrió mostrándole los dientes.

—¿Qué rollo os traéis vosotros dos? —le preguntó Inés.

Hugo la miró de reojo.

—No hay ningún rollo, me cae bien… —respondió con naturalidad, sin desvelar el pacto al que habían llegado—. Vamos a tomar algo, ¿os venís? —Miró a Esther—. Espero que se haya puesto crema, si no va a acabar como una gamba.

Esther que lo había escuchado se sentó en la hamaca y le sonrió.

—Me he puesto crema, don’t worry —dijo poniéndose en pie—, y me apetece tomar algo, la verdad. —Cogió su vaso vacío y fue hacia ellos.

Hugo se adelantó hacia Alba que caminaba por delante e Inés esperó a Esther. Esther cogió su bolso de la silla e iba a iniciar el camino, pero Inés le cortó el paso.

—Eh, espera… —dijo y se giró hacia Hugo y Alba que caminaban por delante en dirección a la barra del bar.

—¿Qué? —preguntó Esther.

—Míralos. —Los señaló con un movimiento de cabeza.

Esther miró cómo ambos se sentaban a la barra, en los taburetes, uno al lado del otro, y comenzaban a hablar.

—¿Qué? —preguntó sin comprender nada.

—¿No ves algo raro?

—¿Algo raro de qué?

Inés señaló hacia los dos.

—Mi primo y Alba… —susurró—, no los ves… como… ¿muy unidos?

Esther los miró de nuevo y sonrió.

—Bueno, solo están hablando… —Señaló con la mano y luego chasqueó la lengua al ver el gesto sospechoso de Inés—. Sabes que Alba está loca por tu primo, tu primo es muy amable y simpático… más de lo que esperaba. Se llevan bien. Deja a Alba que disfrute… debe de estar en una nube.

—No es solo eso… —la cortó antes de que comenzase a caminar—. Es… mi primo también… ¿no los has visto en la piscina? —Esther la miró sin comprender—. ¡Bah!, déjalo —acabó diciendo—. Serán cosas mías.

—Creo que sí —rio Esther caminando hacia ellos, aunque se giró hacia Inés—. ¿Te da envidia? ¿Te recuerdo lo que pasó ayer con Aarón y Rubén? —Inés chasqueó la lengua—. Venga, nosotras nos divertimos de lo lindo… y esta noche es posible que nos volvamos a divertir —rio—. Pienso ponerme el vestido rojo y Aarón no se va a resistir… —Inés resopló—. Rubén está coladito por ti, podrías hacerle más caso, es muy majo. Quizá deberías hacer como tu primo y Alba, y disfrutar más del momento —canturreó acercándose a la barra. Tomó un taburete y miró a Alba y a Hugo—. Bueno, ¿unos chupitos? —preguntó.

—¿Antes de cenar? —preguntó Alba riendo.

—¿Por qué no? —Miró su reloj—. Un par de chupitos y luego nos arreglamos para la cena y la discoteca que, por cierto… —dijo tocando el hombro de Alba—, esta noche hemos quedado.

Inés llegó en ese momento a la barra.

—Ah, ¿sí? —preguntó Alba sorprendida.

—Con Rubén y Aarón —le recordó—. Son muy buenos chicos, lo pasaremos bien.

Alba miro de reojo a Hugo, el cual arrugó su nariz.

Ella se encogió de hombros.

—De acuerdo —dijo sin darle importancia.

—Camarero —lo llamó Esther—, ¿nos preparas unos chupitos? —preguntó con una sonrisa.

El camarero fue hacia ellos.

—¿De qué los queréis?

—No sé, sorpréndenos —rio Esther.

El camarero los miró a todos y esbozó una sonrisa enigmática.

—¿Habéis probado el mamajuana? —Todos negaron—. Es una bebida típica de aquí —dijo abriendo una de las neveras—. Lleva ron, vino, miel y una combinación especial de corteza de árbol y hierbas. Es afrodisíaca —sonrió hacia Hugo y elevó sus cejas repetidas veces.

Alba lo miró de reojo y señaló al camarero.

—¿Tú crees que este necesita algo afrodisíaco? —bromeó. Hugo cerró los ojos y rio—. Él ya es un afrodisíaco en sí, pero venga, va… me animo a probarlo, pero poquito —indicó al camarero.

—¿Sirvo cuatro? —preguntó hacia el resto. Todos asintieron—. Marchando cuatro chupitos de mamajuana. Os va a encantar, eso sí, es fuerte —les advirtió. Volvió a mirar a Hugo—. Lo apodan la viagra dominicana, amigo… —dijo sirviéndole un chupito.

Todas lo miraron con una sonrisa, él las miró de reojo mientras cogía el chupito y lo olía.

—Venga, cobarde… —lo animó Alba mientras cogía también su chupito.

Los cuatro sostuvieron sus chupitos y realizaron una cuenta atrás. Cuando llegaron a cero, lo ingirieron todo de golpe.

Hugo carraspeó e inspiró fuerte mientas ellas tosían y se golpeaban el pecho.

—Y… esto… —comentó Esther con los ojos llorosos—, ¿has dicho que es la viagra dominicana…? —tosió y tragó saliva—, ¡caray!, qué fuerte está —susurró para sí misma—. ¿Cuántos chupitos hacen falta para que haga efecto? —preguntó divertida.

—¡Esther! —rio Inés absorta por su pregunta.

—Depende —respondió el camarero con tranquilidad—. Normalmente con unos tres o cuatro chupitos el cuerpo ya lo siente.

—Vale, es que tenemos una cita esta noche… —continuó Esther.

Inés se pasó la mano por la cara, agobiada, y miró a su primo que la observaba divertido. Lo señaló.

—Ni una palabra… —le advirtió.

Hugo negó con la cabeza y situó sus manos por delante de su cuerpo, como si tratase de defenderse.

—Ya, pero ten cuidado… —la advirtió.

Inés negó incrédula y resopló.

—Ah, vale… ¿no hace falta más? —continuaba Esther interesada en aquella bebida espirituosa.

El camarero se encogió de hombros.

—Depende de la tolerancia al alcohol del hombre y de su envergadura —respondió.

—Ya… “En verga dura”, en eso pensaba yo —dijo Esther jocosa.

—¡Esther! Mira que eres burra… —le soltó Inés.

Alba miraba a las dos, sorprendida.

—Ahora en serio, ¿en qué piensas, Esther? —le preguntó Alba.

Esther la miró y sonrió, luego se encogió de hombros.

—¿Yo? En nada… —rio divertida.

Hugo y Alba enarcaron una ceja en su dirección.

—Soy joven, estoy en Punta Cana y he conocido a un chico que me gusta… —explicó—, además, ese chico creo que está interesado en mí… —se acercó a ellos apoyándose en la barra—. Ayer me besó.

Alba parpadeó varias veces y desencajó la mandíbula.

—¿Te besó? —preguntó asombrada.

—Sí… —Esther sonrió—, me ha dicho de quedar cuando volvamos a Barcelona, ¿sabes que vivimos cerca? Es impresionante —decía feliz—. La verdad es que me gusta mucho…

—¿Y por eso le vas a dar mamajuana? —bromeó Alba.

Esther apretó los labios y ladeó su cuello.

—Mmm… bueno, no precisamente. Estaba bromeando. Es… bueno… —continuó con un tono alegre—, no va mal tener estos datos, ¿verdad? —rio y se giró hacia Inés, la cual puso los ojos en blanco. Esther miró a sus amigas y a Hugo al ver que todos la miraban con suspicacia—. Caray, que era broma —pronunció con los ojos muy abiertos.

Alba ladeó su cuello mientras observaba a Esther hablar con Aarón. Ahora que se fijaba, Aarón era un chico guapo, y realmente sí parecía interesado en Esther: la forma en que la miraba, cómo le sonreía… era bonito ver aquello.

Por otro lado, Inés hablaba con Rubén y parecían hacer buenas migas, aunque ella no parecía tener tanto interés en él como Esther en Aarón.

Estaba claro que de ahí iba a salir, como mínimo, una pareja. Se les notaba interés mutuo.

Alba se giró y observó a Hugo que se había sentado fuera de la pista de baile. Siempre hacía lo mismo. Había estado un rato con ellas, pero luego se alejaba como si la música y el cúmulo de gente le agobiasen. No era de extrañar, ella sentía lo mismo, pero aguantaba por sus amigas.

Dio un sorbo a su cubata y se lo acabó. Fue a dejarlo a la barra y cuando se giró se quedó totalmente sorprendida. ¿Aarón y Esther se estaban besando?

Durante unos segundos se quedó totalmente estática, sin saber cómo reaccionar. ¿Qué hacía? Obviamente no iba a interrumpir.

Buscó a Inés y la vio bailando junto a Rubén, ambos felices y cogidos de la cintura. Desde luego, lo estaban pasando todos muy bien, excepto ella.

Resopló y se giró hacia donde se encontraba Hugo.

—¿Hugo? —se preguntó a sí misma al darse cuenta de que él también se había marchado—. Perfecto —susurró—. Más sola que la una.

Sus amigas lo estaban pasando en grande, en aquel momento no quería interrumpirlas. Giró sobre sí misma y resopló.

Decidió salir de la pista de baile. Fuera de esta se estaba más fresco, pues con tanta gente aglomerada la temperatura aumentaba.

Suspiró y avanzó hacia delante, en dirección a la playa. En esta habían incrustado algunas antorchas encendidas para dar claridad, pero había zonas más oscuras que permitían ver muy bien el cielo.

Se quitó las sandalias y avanzó sobre la arena, ahora fresca a diferencia del día, donde estaba mucho más caliente.

Se giró y observó toda la pista de baile al completo. Tampoco creía que Esther o Inés la buscasen y, si así era, le enviarían un mensaje al móvil, aunque lo dudaba. No era la primera vez que cada una tomaba su rumbo.

Dio unos pasos hasta que llegó a una zona poco iluminada. Miró al cielo y suspiró. Estaba plagado de estrellas y la enorme luna llena creaba reflejos de plata en las olas del mar.

Se arrojó sobre la arena y se sentó cruzando sus piernas, cerrando los ojos y sintiendo la brisa marina sobre su piel. También disfrutaba de aquellos momentos de tranquilidad. Nunca le había importado estar sola con sus pensamientos, al contrario, era algo que necesitaba.

Desde allí se escuchaba la música del hotel, pero también el sonido del mar al llegar a la orilla y formar pequeñas olas. Era relajante.

—¿Puedo? —preguntaron a su lado.

Se giró un poco sobresaltada, pues no esperaba a nadie allí. Hugo la miraba con una sonrisa.

—Sí, claro —le señaló la arena a su lado—. Pensaba que te habías ido.

Hugo se sentó a su lado y negó.

—He preferido irme cuando he visto a mi prima bailar con ese… chico —acabó con su voz ronca.

Alba rio.

—¿Eres un primo protector? —se burló.

Él enarcó una ceja e hizo un gesto con su cabeza de no estar muy seguro de qué responder a aquella pregunta.

—Bueno, es mi prima pequeña…

—Ya es mayorcita —respondió ella.

Hugo suspiró y miró hacia el cielo.

—Sí, supongo —susurró, y directamente se tumbó sobre la arena para contemplar el cielo—. Mucho mejor aquí que entre toda la multitud.

Ella lo observó cuan largo era y acabó tumbándose a su lado, aunque esta vez había más distancia entre ellos que en la piscina.

Alba tragó saliva, bastante nerviosa por encontrarse a su lado en la playa, viendo las estrellas.

—¿Alguna noticia más de nosotros en la prensa? —bromeó ella.

Hugo se giró para mirarla con una sonrisa.

—De momento no, que yo sepa —contestó—. Mi representante no me ha llamado hoy para informarme, y yo tampoco quiero obsesionarme con ello. No estoy buscando noticias a cada momento.

—Haces bien —respondió ella mirando el cielo—. También hay que disfrutar de las vacaciones. —Se giró hacia él y medio sonrió—. ¿Crees que nos habrán hecho más fotos?

—Que no te quepa duda —respondió directamente—. Supongo que si no las han sacado ya, lo harán en breve. —También se giró hacia ella—. ¿Te importa? —preguntó seriamente.

Ella se encogió de hombros.

—No soy un personaje público…

—Pero lo serás si sigues saliendo en televisión o en las revistas. Averiguarán sobre ti.

Ella hizo un gesto dando a entender que le daba lo mismo.

—Ya ves, tampoco van a poder decir mucho. Mi nombre, mi edad y que soy enfermera de pediatría. No tengo trapos sucios… no podrán rascar mucho —rio ella.

Él le sonrió.

—Gracias —respondió—. Espero que así me dejen un poco tranquilo y no hablen de mí como el deprimido al que dejó Rebeca, o al menos que… que Rebeca… —tragó saliva y dejó la frase sin acabar.

Ella lo miró.

—Comprendo —susurró mirando hacia el cielo—. Tu situación es muy similar a la mía… salvando las distancias, claro, pero los dos hemos sufrido un desplante por personas a las que queríamos. Quizá así se den cuenta de lo que han perdido —continuó ella, sincerándose.

Hugo se giró para mirarla y asintió lentamente. Se quedó observándola y luego sonrió.

—Creo que Simón perdió a una gran mujer —contestó lentamente.

Ella le sonrió.

—Gracias. —Le hizo un gesto gracioso—. Rebeca tampoco te merecía.

—Lo cierto es que me estoy divirtiendo mucho más contigo que con mi ex… —rio. Ella lo miró graciosa—. Rebeca era bastante seria —se sinceró.

—No lo parecía en las fotografías —contestó ella.

—No te fíes nunca de las imágenes —bromeó—. No le gustaba nada hacer cosas en común. La única vez que hicimos un viaje juntos fue a Marruecos…

—Sí, lo recuerdo —lo cortó ella, aunque luego hizo un gesto tímido mientras él sonreía—. ¿Qué? Salió en todas las revistas y programas de televisión —se excusó.

—Ya, los periodistas no nos dejaban tranquilos —recordó con voz grave mientras volvía a mirar al cielo—. Por eso mismo ella no quería viajar, ni siquiera quería que fuese a sus conciertos… —admitió.

—Ah, ¿no?

Él negó.

—Decía que quería que los periodistas fuesen a sus conciertos por su trabajo, no porque fuese yo y esperasen alguna muestra de cariño entre nosotros en el concierto… pfff… ella y sus chorradas —acabó diciendo.

—Pues eso… pfff —lo imitó provocando que él riese—. Yo el único viaje que hice con Simón fue a Escocia, el viaje de final de curso —explicó—. Íbamos a casas de acogida, y cuando se decidieron las parejas para ir a las casas de acogida estábamos juntos, pero no cuando fuimos de viaje. —Suspiró—. Hice un cambio con la compañera de Ana y así se fue con él. —Lo miró—. Como puedes imaginar, no fue un viaje muy agradable para mí.

—Lo imagino.

Alba inspiró hondo.

—¿Y Rebeca no te acompañaba a tus viajes de trabajo?

—No… —respondió directamente—, cada uno tenía su trabajo y, bueno, intentábamos coincidir lo máximo posible, pero era difícil. Admito que también fue culpa mía. Ninguno de los dos cedió en ningún momento. —Alba apretó los labios.

—Pero ella te dejó…

—Sí —respondió directamente—. Y sé que estaba con el cantante mexicano. Vete a saber cuánto tiempo llevaba con él. —Hizo un gesto gracioso—. Soy un cornudo.

Alba resopló.

—Pues ya somos dos —respondió ella—. Simón también me engañó… —Luego lo miró—. Y ahora están recibiendo los dos de su propia medicina. Seguro que Rebeca está preguntándose: “¿quién es esa chica con la que pasea mi ex?” —rio—. Y Simón y Ana están más que sorprendidos por verme con alguien como tú. Seguro que mi ex está arrepentido de lo que hizo y ahora se cuestiona si hizo lo correcto.

Hugo se incorporó y se sentó en la arena.

—Perdona por lo que voy a decirte, pero tu ex es un calzonazos.

Ella lo miró y se rio.

—Sí, ¿verdad? —le dio la razón—. Te aseguro que cuando estaba conmigo no era así, era más decidido… Ana le ha anulado toda su personalidad y parece tenerlo dominado.

Hugo la miró divertido.

—No entiendo cómo pudo dejarte por ella —comentó pensativo—. Es un completo idiota.

Alba se encogió de hombros con timidez por lo que él decía.

—Bueno, viendo en lo que se ha transformado… ahora creo que Ana me hizo un favor.

—Y a mí también, créeme —rio él.

Ella ladeó su cabeza y lo miró con ternura.

—Estoy… estoy muy sorprendida contigo… —admitió.

—¿Conmigo? —preguntó asombrado.

—Sí —rio Alba—. Cuando piensas en personajes públicos y tan famosos como tú, siempre crees que serán unos completos idiotas, unos prepotentes.

—Ahhh… ¿eso pensabas de mí? —bromeó.

—No, no… de ti no —lo señaló—. Tu prima me decía que eras buen chico… —explicó—, pero no esperaba que…

—Que… ¿qué? —preguntó él con curiosidad.

Ella apretó los labios y tragó saliva mirando hacia el horizonte. Luego negó con la cabeza.

—No es nada… —susurró—, simplemente me parece asombroso estar aquí, hablando con uno de los modelos más famosos del mundo, tan ricamente.

Hugo puso los ojos en blanco.

—Valoras demasiado mi trabajo, que es solo eso, un trabajo y nada más —respondió.

—Ya, bueno… —lo señaló—, también me flipa el hecho de hacerme pasar por tu novia y que la prensa se lo trague… —rio—, eso sí es asombroso.

Hugo chasqueó la lengua.

—Tienes la autoestima un poco baja, ¿no? —Ella se encogió de hombros, aunque entró en tensión cuando él se acercó lentamente. Lo miró de la cabeza a los pies, totalmente estática, con el corazón a mil por hora, pues Hugo se movía de forma sigilosa, como una fiera que prepara su ataque a una presa. Se acercó a ella, a su oído—. Me tienes muy intrigado…

Ella movió solo sus ojos, mirándolo de reojo.

—¿Yo? Pero si soy muy normal —acabó con un tono agudo por los nervios.

—No, no eres nada normal… —continuó él—. Eres preciosa y… tienes una sonrisa… la sonrisa más tierna que he visto nunca. Tu forma de reírte, de encajar las bromas… la forma en que te sonrojas cuando te miro…

—Te aseguro que ahora estoy como un tomate —dijo alejando su espalda de él, nerviosa por su proximidad.

—Tú te mereces algo más que un idiota como Simón.

¿Qué le estaba pasando? No podía ni pensar, ni siquiera podía articular palabra.

—Ah… ah, ¿sí? —balbuceó.

—Sí… —Luego Hugo sonrió abiertamente y sus ojos se llenaron de chispas divertidas—, así que deja de compadecerte y valórate —pronunció con un tono más animado que provocó que ella despertase de su ensoñamiento—. Podrías conseguir al hombre que quisieras si te lo propusieses —comentó volviendo su vista al frente.

En ese momento, cuando él apartó su rostro del de ella para mirar hacia el mar, recuperó el aliento. ¿Había mantenido la respiración todo ese rato?

Madre mía, ¡que le iba a dar un infarto!

Resopló e inspiró hondo varias veces, intentando disimular.

Joder, joder… si volvía a hablarle de aquella forma no iba a contenerse y se iba a lanzar sobre él para…

—¿Por qué respiras así? —preguntó girándose hacia ella.

Ella gimió y tales eran los nervios que tenía que acabó golpeándole en el hombro.

—¿Tú que crees? —preguntó angustiada, lo que provocó que Hugo riese—. ¿Qué? ¿Disfrutas provocándome?

—Un poquito.

—Ah, qué bonito —ironizó ella—. Riéndote de una pobre plebeya…

—¿Qué dices? —rio él—. ¿Qué plebeya ni qué ocho cuartos? Creo que has bebido más de la cuenta. —Luego la señaló y ladeó su cuello mientras ella enarcaba una ceja—. ¿Te hace un baño? —preguntó señalando hacia el mar.

—¿Un baño? ¿Ahora?

—Sí, ¿por qué no?

Ella le hizo un gesto gracioso.

—Solo si es en pelotas… —lo provocó.

—Sabes que pueden estar grabándonos, ¿no?

Alba se puso seria y luego miró al horizonte de nuevo.

—Vale, sí, me he tomado un par de cubatas, ya sabes que solo digo tonterías cuando bebo.

Él la miró sonriente, incluso en aquella oscuridad solo rota por las lejanas llamas de las antorchas se le veían los ojos claros. Tragó saliva cuando se dio cuenta de que ambos se miraban fijamente y que Hugo descendía su mirada hacia sus labios.

Su alarma se disparó y sintió que su corazón iba a salírsele por la boca.

Dio un brinco y se puso en pie de inmediato.

Hugo la miró confundido.

—¿Qué ocurre?

Alba tragó saliva y se removió inquieta.

—Será… será mejor que me vaya a dormir —balbuceó. Él la observó pensativo y se iba a poner en pie, pero ella lo detuvo—. No, no… no hace falta que me acompañes. —Hugo la miró intrigado. De nuevo se había visto traicionado por su mente y había mirado sus labios con deseo. Alba se había dado cuenta de ello, y de ahí su nerviosismo—. Sé… sé el camino de vuelta, no tiene pérdida —rio avergonzada.

Por los gestos de ella, intuyó que estaba nerviosa y decidió darle su espacio.

—¿Seguro?

—Sí… —Dio unos pasos atrás—, tú quédate aquí disfrutando y relajándote un rato.

Hugo observó cómo daba unos pasos hacia atrás, sin estar seguro de qué hacer.

—¿Nos vemos mañana para pasear por la playa? —pregunto él.

—Sí, claro —respondió intentando aparentar naturalidad.

—¿A las ocho para desayunar?

—De acuerdo. —Alzó su mano a modo de despedida—. Buenas noches.

—Buenas noches —contestó él antes de verla girarse y caminar con rapidez sobre la arena, cargando en su mano las sandalias.

En otra ocasión la hubiese acompañado, de hecho, deseaba hacerlo, pero comprendía que necesitaba su espacio, más después de ser descubierto con aquella mirada clavada en sus labios. Él también necesitaba respirar hondo y calmarse o acabaría besándola.

Aquel pensamiento lo aturdió. Deseaba besar a Alba más que nada. Sintió cómo el vello de su cuerpo se erizaba al recrear aquel beso en su pensamiento. Ni siquiera cuando había estado con Rebeca había sentido aquella intensidad.

Alba se estaba colando en su corazón poco a poco, con una ternura que jamás había conocido hasta ese momento. La mayoría de las muchachas se acercaban a él por su físico, ni siquiera se detenían a hablar con él para conocerlo, sin embargo, Alba, aunque sabía por su prima que estaba enamorada de él, se comportaba de una forma honesta con él, era divertida y dulce, y su comportamiento no resultaba impostado.

Sabía que las comparaciones eran odiosas, pero no podía evitar recordar a Rebeca. Ella nunca lo había mirado como lo hacía Alba.

Estuvo tentando de ponerse en pie y correr hacia ella, pero se contuvo. Necesitaba ordenador las ideas. La siguió con la mirada hasta que la perdió entre la multitud que bailaba bajo la carpa de paja.

Alba ni siquiera se detuvo a buscar a Esther o a Inés, fue directa hacia su habitación que, en ese momento, le parecía el mayor refugio sobre la Tierra.

¿Lo había imaginado? ¿O Hugo había mirado con deseo sus labios?

Había soñado con besarlo desde que lo había visto aparecer por primera vez en televisión, como si se tratase de una colegiala con las hormonas revolucionadas, sin embargo, ahora que lo tenía tan cerca y que le había parecido presentir un atisbo de deseo en sus ojos, se acobardaba. ¿De verdad alguien como él podía fijarse en una mujer como ella?

Cerró la puerta de su habitación y fue directa hacia su colchón, arrojándose sobre él. El ventilador daba vueltas en el techo generando una suave brisa fresca.

Mañana sería otro día y lo vería todo con más claridad. Seguramente había sido todo producto de su imaginación y de su deseo.

—Sí… —susurró sentándose sobre el colchón—, deja de desvariar, Alba, él jamás se fijaría en alguien como tú, así que sigue soñando.

Se puso en pie y comenzó a quitarse la ropa para ponerse en pijama. En menos de diez minutos se encontraba en la cama, tapada con una fina sábana y dando vueltas, sin apartar la imagen de los ojos de Hugo descendiendo hacia sus labios.

Sí, ¡lo había hecho! Se dijo finalmente. Ahora el problema era: ¿cómo se enfrentaba a él mañana? Y más aún… ¿cómo controlaba ella ese deseo que sentía por él?

Rodó sobre la cama, cogió la almohada situándola sobre su rostro y gritó para desahogarse y extraer todos los nervios que sentía en aquel momento.

Aquella iba a ser una noche muy larga.
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Canoa era un distrito municipal ubicado en el municipio de Vicente Noble, provincia de Barahona. Se situaba en la región sur del país, específicamente la zona se conocía como Canoa Barahona.

El pueblo era pequeño y no estaba muy bien cuidado, pero los alrededores eran impresionantes. Altas palmeras y espesa maleza rodeaban el pequeño poblado.

El autobús los había llevado hasta la costa del pueblo donde una barcaza los esperaba.

En cuarenta minutos se encontraban en la isla de Samaná.

Teresa Rodríguez permanecía junto a Alfonso, alejada del grupo, intentando pasar desapercibida para Hugo, el cual se mantenía siempre junto a aquella muchacha llamada Alba.

—¿Cómo vas con tu peluca? —ironizó Alfonso mirando a Teresa apartarse el cabello de la cara.

—Estoy asfixiada —susurró agobiada y miró de reojo hacia Hugo que tomaba la leche de un coco recién recogido para cada uno de ellos—. Al menos no nos ha reconocido —continuó pasándose la mano por la frente y la nuca, secándose el sudor—. Creo que me estoy escociendo —se quejó apartándose el cabello.

Un dominicano se situó ante ellos con una gran sonrisa y les tendió unos sándwiches y un coco recién abierto.

—Gracias —suspiró Teresa, la cual dejó el sándwich a un lado y atacó la leche de coco—. Estoy seca. —Inspiró hondo y miró de reojo hacia el numeroso grupo, entre los que se encontraban Hugo y sus amigas—. Pero merecerá la pena. Mira, mira… —le avisó con premura en esa dirección. Alfonso se giró—. La tiene cogida por la cintura. Haz alguna fotografía.

Alfonso suspiró e hizo las fotografías que Teresa le pedía, pues si se negaba sabía que le liaría una buena.

Hugo la tomó por la cintura y la empujó levemente para separarse con ella del grupo. Giró sobre sí mismo disimuladamente y se situó ante Alba.

—Estoy seguro de que es ella —susurró a Alba.

—¿Seguro?

—Al cien por cien —corroboró Hugo. Miró disimuladamente hacia Teresa y Alfonso—. Lleva una peluca negra y están sentados junto a un grupo de palmeras —indicó.

Ella se giró disimuladamente y dio la vuelta también como si observase el lugar.

—¿Cómo sabes que es ella? —preguntó intrigada.

Él hizo un gesto de condescendencia.

—Aunque lleve peluca, se nota a leguas, además, va acompañada de un fotógrafo. No es su pareja. La cámara que lleva es muy cara.

Ella enarcó la ceja.

—¿También sabes de cámaras? —bromeó.

—No, solo sé distinguir cuándo una es buena y otra no —rio—, pero ha hecho varias fotos hacia nosotros.

Ella apretó los labios y luego hizo un gesto gracioso, poniéndose bizca.

—¿Crees que si me giro así lo sacarán en portada?

Hugo comenzó a reír e hizo un gesto de no estar muy seguro.

—Es posible… pero no es la idea…

—Ya —apuntó Alba divertida—. La idea es que tu ex y el mío se mueran de envidia —susurró frotándose las manos, como si estuviese urdiendo un plan maquiavélico—. Al menos, Simón y Ana no están aquí. Ya hubiese sido demasiado —dijo como si estuviese agotada de sus idas y venidas.

Hugo miró a su prima Inés que se sentaba bajo una palmera con Esther. Parecía que tenían mucho de qué conversar de la noche anterior, pues cada vez que Hugo se acercaba, cortaban la conversación y hacían como si nada. Prefería no saber.

—¿Sabes algo de mi prima sobre anoche?

Ella lo miró sorprendida.

—No —respondió directamente. Él chasqueó la lengua—. Qué más te da.

—No, no… es por curiosidad.

—Ya —respondió ella ladeando el cuello.

Directamente pasó un brazo sobre sus hombros, atrayéndola hacia él y provocando que perdiese el equilibrio un segundo.

—Ayyy… —dijo golpeándose contra su pecho.

—Perdón.

—Avisa la próxima vez —susurró ella poniéndose firme.

—Ya, perdona —dijo sin soltarla—. ¿Vamos a dar un paseo?

—¿Quieres darle a Teresa una buena fotografía? —bromeó ella.

—Ya nos vamos entendiendo —dijo él con los dientes apretados.

—Venga, vamos —susurró animada, aunque antes se giró para observar a Inés y a Esther—. Tampoco es que nos hagan mucho caso, así que…

Comenzaron a caminar en dirección a la orilla, al menos, allí la arena no quemaba mucho.

El lugar era precioso. La playa privada estaba llena de palmeras, algunas inclinadas hacia delante, donde algunas parejas se hacían fotografías sentadas en los troncos, otras permanecían en las tumbonas tomando algo de beber y otras paseaban o se bañaban.

La soltó de los hombros caminando hacia la orilla. Ella paseaba a su lado con su bikini color blanco que ahora que estaba comenzando a tomar su piel un tono dorado, le quedaba precioso. Llevaba el pelo suelto, el cual creaba ondas hacia atrás por la brisa marina. 

Hugo llevó su mano hacia la de ella para cogerla y la acarició, pero ella la separó rápidamente y miró en dirección a Esther e Inés.

—Dijimos que delante de ellas…

—Pero si no se han dado ni cuenta de que nos hemos ido —contestó cogiéndole la mano.

Ella apretó los labios, intimidada. Una cosa era pasear con él de la mano sin ser vistos por Inés y Esther, y otra muy diferente era hacerlo delante de ellas, aunque, tal y como decía Hugo, no parecían darse ni cuenta—. Además, ¿qué más da? ¿Ellas pueden estar con un chico durante toda la noche y tú no vas a poder pasear con un chico por la playa cogida de la mano? Menuda tontería.

Ella enarcó una ceja.

—Mmm… bueno, no es lo mismo —respondió ella—. Tú eres un chico mundialmente famoso y los chicos con los que hablaron ellas ayer por la noche… no lo son…

—Ya, ya… bueno —dijo apartando aquella idea de su mente y miró disimuladamente hacia Teresa—. ¿Qué te apuestas a que comienzan a hacernos fotos?

Ella miró de reojo, aunque aquella pareja a los que Hugo parecía haber reconocido no les hacían fotografías en aquel momento, sí los miraban.

Ella lo miró y sonrió.

—¿Cómo?

—¿Preparada? —preguntó divertido.

Ella soltó su mano y dio un paso atrás al ver su expresión de diversión en su rostro.

—Creo que no —susurró ella.

Hugo se acercó, la cogió del brazo atrayéndola hacia él y se agachó para cargarla a su hombro. Alba cayó sobre este cuando Hugo se puso en pie, cargándola.

—¡Huuugooo! —gritó ella sorprendida.

—Ya verás, mañana en todas las revistas —rio él.

—¡Bájame! —ordenó.

—Ya verás como no tardan en hacer alguna foto en nuestra dirección.

Hugo comenzó a meterse en el mar cargándola a ella a cuestas.

—Eh, eh… —le advirtió—, abajo. ¡Ahora! —ordenó, aunque él no le hacía nada de caso. Resopló y miró en dirección a aquella extraña pareja que Hugo le había indicado y, para su sorpresa, tenía toda la razón. El hombre realizaba fotos en su dirección. Aquello la puso en alerta—. Es verdad… —indicó—. Están haciéndonos fotos —comentó asombrada.

—¡Te lo dije! —contestó él mientras seguía introduciéndose en el mar. Cuando le llegó el agua por la cintura sonrió gracioso—. Bueno, ¿preparada?

Ella enarcó una ceja y le golpeó en la espalda.

—¿Para qué?

—Para obtener la portada del siglo —rio él.

Alba puso su espalda recta.

—¡Ni se te ocurra! —le gritó y arremetió contra él golpeando su espalda.

—Ayyy —se quejó él—. Qué manía tienes con dar golpecitos.

—Ni se te ocurra tirarme al mar como si yo fuese un…

No pudo seguir hablando, pues Hugo se echó hacia delante dejándola caer en las aguas cristalinas.

Alba aguantó la respiración y se puso en pie, el agua le llegaba por el pecho y tenía todo el cabello por la cara. Se lo apartó con mal genio mientras recobraba el aliento.

—Serás… —pronunció amenazante—. ¿Esta es tu idea de portada del siglo? —le susurró—. ¿Yo con todo el cabello por la cara? Parezco la niña del pozo —dijo apartándose todavía el cabello de la cara. Hugo rio por su comentario y ella lo miró mosqueada—. Te vas a enterar —pronunció antes de lanzarse hacia él con una sonrisa en la cara.

—Ja, ja… —dijo él dando pasos hacia atrás, esquivándola.

—¿Quieres una portada para fastidiar a tu ex? —ironizó ella mientras intentaba atraparlo—. Déjame que te coja y te vas a enterar…

—Ah… si es por eso… —dijo él quedándose quieto.

Ella llegó hasta él y se apoyó en su hombro intentando tirarlo para atrás. Apretó los labios haciendo fuerza al no lograrlo.

—¿Qué tal si colaboras un poco? —ironizó ella haciendo fuerza.

Él la miró de reojo, con una sonrisa de soslayo.

—¿Quieres hacerme una ahogadilla?

—Sí. Eso es lo que hacen las parejas felices, ¿no?

Alba elevó su mirada hacia él al no recibir respuesta. Hugo la miraba fijamente, de aquella forma tan intensa. Alba sintió cómo, pese al calor que hacía, toda su piel se erizaba. ¿Cómo podía hacerle sentir tanto con solo una mirada? 

—No, las parejas felices hacen otras cosas… —comentó y descendió su mirada hacia sus labios.

Ella tragó saliva sin moverse. Sintió cómo se quedaba sin respiración, cómo su corazón latía con fuerza cuando los labios de Hugo se aproximaron a los suyos. ¿Iba a besarla? Aquella era la segunda vez que la miraba de aquella forma, que hacía aquel gesto hacia ella.

Cuando habían elaborado aquel plan habían dicho que nada de besos, sin embargo, con aquella mirada lo único que deseaba era ser besada por aquellos labios. ¿Cuántas veces no había soñado con eso? ¿Y no sería eso? ¿Un sueño?

Hugo parecía totalmente hipnotizado por su mirada, por sus labios también, no parecía estar fingiendo ni hacer gala de sus dotes como actor, parecía desearlo de verdad… ¿Por qué no aprovechar aquella oportunidad?

—Lo vas a pasar mal, recuérdalo —le advirtió su voz interna—. Lo pasaré peor si no aprovecho esta oportunidad. Tengo claro lo que hay entre nosotros, ¿por qué no dejarme llevar?

Antes de que su mente pudiese estudiar más la situación, Hugo bajó hasta sus labios, besándolos con delicadeza.

El tiempo se detuvo en aquel momento, solo podía sentir aquellos labios carnosos sobre los suyos, moviéndose delicadamente.

El placer la embriagó y elevó su mano hacia el cuello de Hugo mientras él rodeaba la cintura de Alba con su brazo, abstrayéndose ambos de todo el mundo que les rodeaba.

Sí, el tiempo y el espacio se habían detenido en aquel momento para ella, se encontraba flotando entre las nubes, aunque pronto se dio cuenta de que no estaba volando, sino en el mar, y una ola saltó sobre ellos provocando que perdiesen el equilibrio.

—Ahhh, joder —exclamó deslizándose hacia atrás—. Con lo a gustito que estaba yo —le faltó decir.

Hugo la cogió de la mano para que la ola no la apartase de él y se pasó la otra mano por el cabello, removiéndolo mientras reía.

Aquel, sin duda, había sido uno de los momentos más eróticos y felices de su vida, sobre todo cuando vio la sonrisa de él al mirarla, ¿podía sentir lo mismo que ella? Todo cambió cuando Hugo desvió la mirada hacia la orilla, hacia la zona donde se encontraba aquella periodista y el fotógrafo que, según Hugo, lo acosaban.

La última frase que había pronunciado Hugo antes de besarla volvió a su mente: “No, las parejas felices hacen otras cosas”.

Se puso en pie y se apartó el cabello de su rostro de nuevo antes de mirarlo una vez más, justo cuando él volvió a observarla.

¿Lo había hecho para conseguir una portada? El beso había sido perfecto para ella, pero la reacción de Hugo…

Sintió cómo sus músculos se ponían en tensión.

—Tonta, tonta… —susurró para sí misma.

Él enarcó una ceja.

—¿Qué dices? —preguntó acercándose a ella.

Alba negó con la cabeza.

—Nada —respondió apartando la mirada de él y mirando en dirección a la playa.

Resopló y comenzó a saltar por encima de las olas que le venían por la espalda en dirección a la orilla.

Hugo pestañeó varias veces, confundido.

—Espera, Alba, ¿a dónde vas? —preguntó comenzando a seguirla.

—A la playa… con Esther e Inés.

Hugo miraba su espalda unos metros por delante, ayudándose de los brazos para avanzar con más rapidez hacia la orilla.

—Pero ¿por qué? —preguntó avanzando más rápido.

Ella resopló y cerró los ojos unos segundos, intentando calmarse.

Llegó hasta la orilla y se giró hacia atrás.

—Ya has conseguido tu portada, ¿no?  —ironizó ella.

Hugo se quedó totalmente estático, con el agua llegándole por debajo de las rodillas. ¿Eso creía?

—Alba… no… espera… —dijo acelerando en dirección a ella, pero Alba avanzaba rápidamente sobre la arena. Hugo salió del agua y avanzó también con paso acelerado, mirando de reojo a ese par de periodistas que sabía que lo fotografiaban. Sonrió como si no pasase nada, pues sabía que lo observaban—. Alba… Albita… —comentó un poco más fuerte.

Ella se giró enfadada, pero no dijo nada, solo siguió avanzando.

Hugo se detuvo y resopló. ¿A qué venía esa reacción? La había besado… Alba le importaba de verdad. ¿Pensaba que la había besado para conseguir una buena portada con la que poder dar celos a su ex?

No, lo cierto es que aquella no había sido su primera intención. De hecho, tras mirarla a los ojos y tocar con sus labios los de ella, se había quedado totalmente paralizado y sin saber cómo reaccionar ante lo que había sentido. Era una sentimiento superior como nunca antes había experimentado.

Se detuvo e inspiró hondo, intentando calmarse.

Conocía a Alba, y sabía que de nada serviría correr tras ella, además, no quería montar un espectáculo allí. Lo mejor sería esperar a que los ánimos se calmasen y estar en un lugar más privado para hablar sobre lo sucedido. Sí, eso sería lo mejor.

Alba avanzó hacia Esther e Inés que no le prestaron atención hasta que se situó ante ellas.

—Hola —comentó Esther con una sonrisa.

Inés la saludó también.

No cabía duda, ninguna de las dos se había dado cuenta de lo que había ocurrido entre ambos. Bueno, en parte mucho mejor.

—¿Y mi primo? —preguntó Inés.

—Paseando —respondió Alba directamente mientras se sentaba sobre la toalla frente a ellas—. Bueno, a ver… explicadme qué es lo que os tiene tan abstraídas. Necesito distraerme —acabó con urgencia.

—¿Y eso? —preguntó Inés sorprendida.

—Quiero chismorreo —respondió Alba moviendo sus manos.

Inés se encogió de hombros y señaló directamente a Esther.

—Aarón y Esther se acostaron anoche…

Alba abrió los ojos como platos mientras Esther miraba mosqueada a Inés por lo que acababa de decir.

—Inés se lio con Rubén… —la acusó.

Alba miraba de una amiga a otra, sin saber a cuál prestarle más atención. Finalmente, se decantó por Esther.

—¿Te acostaste con Aarón? —preguntó sin dar crédito.

—Sí —respondió Esther ilusionada, sin una pizca de arrepentimiento en su voz ni en sus gestos—. Y… ohhh… fue fantástico. Creo que me he enamorado —pronunció embelesada llevando sus dos manos al corazón.

—Hace tres días que los conocemos —dijo Inés como si no le encontrase sentido. Miró a Alba—. Yo me lie con Rubén, lo admito, pero sigo tocando con los pies en la Tierra —señaló a Esther.

Esther pestañeó varias veces hacia Alba.

—Estoy enamorada… —susurró provocando que Alba pusiese la espalda recta al escuchar aquello.

Inés se acercó un poco.

—Se le ha ido la olla —comentó como si estuviese preocupada, sin embargo, Esther parecía sumamente feliz.

Alba se encogió de hombros.

—Bueno… mmm…. Tómatelo con calma, Esther… deja que el tiempo pase.

—Sí, sí, claro —respondió ella y volvió a suspirar—, pero es que… ayyy… ¡fue maravilloso!

Las tres se giraron cuando Hugo llegó hasta ellas, pero las caras de Esther e Inés no parecían invitarle a quedarse. Hugo dio un paso atrás y luego miró a Alba que esquivaba su mirada. Situó sus manos por delante.

—Vale, mensaje recibido… —dijo dándose la vuelta—, os dejaré a solas para que sigáis hablando de… de lo que sea que estéis hablando —comentó antes de girarse.

Aun así, mientras se alejaba, giró su cuello varias veces para mirar a Alba. Una de las veces coincidió la mirada con ella, pero Alba rápidamente volvió a prestar atención a sus amigas. Las otras veces parecía ya enfrascada de lleno en la conversación.

Fue hasta la cola donde servían bebidas y pidió un ron con Coca-Cola, al menos intentaría pasar el rato un poco más alegre.

Habían pasado un rato por una casa local donde habían probado algunas frutas típicas de la zona y luego habían llegado, tras una caminata más larga de lo que esperaban, hasta la Cascada del Limón. La excursión merecía la pena, el lugar era impresionante y el agua del lago donde se habían bañado estaba fresca. Luego, habían vuelto en la barcaza y dos horas de autobús donde Alba se había quedado medio dormida. Se había obligado a quitar el sonido del móvil, pues su madre no dejaba de llamarla. Ya la llamaría ella cuando llegase al hotel.

Nada más llegar, habían ido directos a las habitaciones a descansar hasta las siete de la tarde, hora en que habían quedado para tomar algo antes de ir a cenar.

Alba se había arrojado sobre el colchón. Las excursiones la dejaban exhausta, pero aquella mucho más. Había sido preciosa, pero se sentía agotada tras la caminata y por el extremo calor.

Cerró los ojos justo cuando su móvil comenzó a sonar de nuevo.

—Ayyy… mamá —dijo recordando las llamadas de ella en el autobús. Suspiró y se llevó el teléfono al oído—. Hola, mamá —susurró.

—¡Alba! —exclamó su madre—. ¡Explícamelo todo! —gritó.

Alba se separó el teléfono del oído y lo miró sin entender.

—¿Que te explique el qué? —preguntó.

—¡Lo de Hugo! —gritó—. ¡Has salido en la televisión!

Alba cerró los ojos unos segundos y resopló.

Se incorporó en la cama de inmediato y se mordió el labio.

—Sí, mamá, ya lo sé… pero no le des importancia, ya sabes cómo son los periodistas…

—Los periodistas se preguntan quién es esa chica con la que Hugo pasea de la mano por la playa. ¡Eres tú!

Ella se quedó asombrada. ¿Por la playa? ¿Ya los habían retratado? Lo único que sabía era que había salido en la televisión y en las revistas, pero no le habían dado importancia a ello. ¿Ahora ya sí?

—Mmm… no sé a qué noticias te refieres —comentó ella.

—¡Alba! Sales paseando por la playa con Hugo, cogidos de la mano. ¿Estás saliendo con él? Ayyy… dime que sí, dime que sí… —reaccionó su madre emocionada.

—¡Nooo! —dijo dando un brinco y poniéndose en pie—. Solo… solo somos amigos, mamá —intentó quitarle importancia al asunto para que su madre no se emocionase—. La verdad es que no sé a qué fotos te refieres porque no he mirado nada por internet, ahora lo miraré. Supongo que es de ayer. Salimos a pasear por la mañana…

—¿Los dos solos? —preguntó emocionada.

—Bueno, hubiésemos ido todos, pero Inés y Esther estaban borrachas durmiendo la mona en sus habitaciones —aclaró.

—Ah, vaya.

—Sí, así que salimos a pasear nosotros y, bueno, ya sabes que por la arena a veces cuesta caminar, así que hubo un par de veces que me ayudó, nada más… no le des importancia, de verdad.

No quería por nada del mundo que su madre se emocionase más de la cuenta.

—Pero si no soy yo la que le da importancia —respondió—, bueno, sí, vale, un poco sí, pero ¡es que están hablando de vosotros en la televisión! —exclamó.

Alba resopló y se pasó la mano por la cara.

—No te preocupes, mamá, piensa que siempre están buscando algún chisme para hablar de alguien… Hugo y yo somos buenos amigos…

—¡¿Sí?! —preguntó de nuevo exclamando.

—Sí, claro, nos hemos hecho muy amigos —explicó—. Es encantador, de verdad… es muy buen chico. El pobre rompió con…

—Sí, con Rebeca, me he enterado de todo. ¿Sabes que Rebeca está con un cantante que es de…?

—Sí, mamá, lo sé todo —lo interrumpió Alba—. Me explica muchas cosas.

—Así que… ¿sois íntimos? —preguntó ansiosa.

—Tampoco diría eso…

—Entonces… ¿hay… hay algo o no? —insistió.

—No, de momento no, mamá —respondió.

Su madre guardó unos segundos de silencio.

—¿De momento? —preguntó.

—Mmm… yo no he dicho eso.

—Sí, claro, has dicho “de momento” —rio su madre—. Oh, Alba… ¡con lo guapo que es! ¡Y si encima es buen chico! Y tú… con lo guapa que eres también, y además enfermera pediátrica… ohhh… ánimo, que tú puedes conquistarlo.

Alba dejó caer su cabeza hacia delante y cerró los ojos.

—Ya, bueno, muchas gracias, mamá, gracias por los ánimos —ironizó—. Solo… —dijo poniéndose en pie—, no te creas nada de lo que digan los periodistas, ¿de acuerdo? No les hagas mucho caso.

—Sí, sí… eso ya lo sé, que tonta no soy. Sé cómo funciona todo esto de la prensa del corazón, pero ten cuidado, tesoro…

Miró confundida el teléfono y lo situó de nuevo en su oído.

—¿Cuidado?

—Sí, de que Hugo se enamore de ti…

—Mamááá —arrastró la palabra lentamente.

—No te digo que te enamores tú de él porque ya sé que lo estás —se burló.

—Ya… —carraspeó—, bueno… voy… voy a prepararme… que he quedado ahora para tomar algo con todos.

—¿Y va él?

—¡Claro que va!

—Vale, pues divertíos… y, si sale algo más, ya te avisaré.

Alba resopló.

—De acuerdo, gracias —ironizó—. Te llamo mañana, un abrazo para los dos.

—Un abrazo, cariño —respondió antes de colgar.

Lo que le faltaba, ahora su madre iba a estar investigando por internet y sin apartarse de la televisión.

Quizá debería haberse pensado mejor lo que iban a hacer, aunque, realmente, tampoco estaban haciendo nada malo.

Ahora bien, Hugo no le había dicho nada sobre las fotografías de la playa…

Miró la televisión, cogió el mando y la encendió.

Se incorporó rápidamente sobre la cama, como si tuviese un resorte, cuando en la televisión aparecieron unas imágenes de Hugo y ella paseando de la mano por la playa.

Se tapó la boca con la mano, asombrada, sobre todo por lo que escuchaba de los periodistas.

—Sabemos que se llama Alba, es enfermera…

—Pediátrica —puntualizaba otro de los periodistas.

Alba abrió los ojos al máximo.

—Madre mía —susurró dando un paso hacia la televisión, totalmente conmocionada.

La periodista volvía a dar información.

—Por lo que sabemos por nuestras fuentes, es amiga de la prima de él, de Hugo.

—Han ido de vacaciones a Punta Cana…

—Y allí surgió el amor —rio otra periodista que parecía conducir la conversación con el resto. Señaló a cámara—. Hugo parece haber encontrado de nuevo la ilusión y el amor… miren el siguiente reportaje.

Alba pestañeó varias veces.

—¿Reportaje? —Dio unos pasos atrás—. Madre mía… normal que Hugo se agobie, menudos cotillas —pronunció enfadada hacia la televisión.

Habían hecho un fotomontaje mientras la voz de un hombre explicaba su viaje a Punta Cana y usaba frases como: “¿Ha encontrado de nuevo un amor que le haga feliz? Una chica desconocida que pasa a ser la cenicienta de uno de los jóvenes solteros más atractivos…”.

Ella ladeó su cabeza, observando la fotografía que ponían a continuación, donde se le veía a él en la piscina y a ella reclinada en él. Hugo miraba sus labios con una sonrisa muy atractiva.

—Sí que me había mirado los labios —susurró pensativa—. Joder —continuó observando la fotografía de nuevo, parecían una pareja realmente enamorada, no le extrañaba lo más mínimo que su madre la hubiese llamado emocionada.

Las imágenes en la televisión se sucedían, en ese momento se veía a ellos dos caminando en la playa, cogidos de la mano, hablando con una sonrisa.

—Bueno, bueno… está claro que esta es la pareja del verano —dijo la presentadora del programa que hacía las veces de moderadora.

Alba enarcó una ceja.

—¿La pareja del verano?

—Pero claro… —continuó—, estas imágenes llegan justo con el anuncio de que Rebeca, la famosa cantante y ex de Hugo, con la que mantuvo una larga relación, anuncia que está felizmente enamorada del exitoso cantante mexicano… ¿qué opina ella de esto?

—¿Perdona? —preguntó Alba a la televisión con la espalda recta—. ¿Y qué le importa a ella?

En las imágenes se veía a la ex de Hugo, Rebeca, saliendo de un restaurante con su nueva pareja, cogidos de la mano y riendo.

—¿Estás enterada de la nueva relación de Hugo? ¿Puedes confirmarla?

Los periodistas rodeaban a la pareja intentando conseguir una exclusiva.

—Madre de Dios… —susurró sin dar crédito a lo que veía. No había sido consciente de cómo invadían la vida de una persona hasta ese momento.

—¿Sabes algo sobre la nueva pareja de Hugo?

Rebeca se detenía y sonreía al periodista.

—Solo espero que le vaya tan bien como a mí —dijo sonriente e hizo un gesto de condescendencia hacia la cámara—. A ver cuánto duran —se burló.

Alba desencajó la mandíbula y abrió los ojos como platos.

—Hija de puta —gritó hacia la televisión—. ¿De qué va? —continuó enfadada y señaló hacia ella—. ¡Tú lo dejaste a él! —la acusó.

Resopló y decidió apagar la televisión, se estaba poniendo de mal humor.

¿Qué hacía esa mujer cuestionando la relación de ellos dos como si tuviese la verdad absoluta? Estaba claro que Hugo valía mucho más que Rebeca. Aquella mujer era una prepotente.

Arrojó el mando de la televisión sobre el colchón y fue directa hacia la puerta de la habitación, abriéndola enfadada.

¿Hugo estaba al corriente de lo que estaban diciendo por televisión?

Llamó con golpes a la puerta de él, con el corazón latiendo a gran velocidad y las palabras de aquella odiosa mujer repitiéndose en su mente: “A ver cuánto duran”.

Hugo abrió la puerta y encontró a Alba rechinando de dientes, se asomó a su habitación y vio que tenía la televisión encendida justo en el canal que ella había estado viendo.

Él la invitó a entrar con un movimiento de mano.

—Disculpa, no sabía la que se estaba liando… —dijo cerrando la puerta tras ella—. Me acaba de avisar mi representante.

Alba se situó ante la televisión con todo el cuerpo en tensión, con las manos convertidas en puños, escuchando unos segundos lo que decían, y luego señaló la pantalla mirando a Hugo.

—¿Has escuchado a tu ex? —Él suspiró y asintió—. ¡Es una cabrona!

Hugo sonrió y dio unos pasos hacia ella.

—Lo es —dijo cruzándose de brazos, acercándose a Alba.

—¿Qué se ha creído? —dijo volviendo su atención de nuevo hacia la pantalla donde repetían de nuevo las fotografías donde salían ellos dos—. “A ver cuánto duran” —se burló ella imitándola—. Estúpida —susurró—. ¿Por qué es así contigo? —preguntó sin comprenderlo.

—Supongo que no quiere quedar como que fue ella la que rompió la relación o, al menos, como que hubo una razón que propicié yo, como que es culpa mía…

—¡Pero no lo es! —gritó—. Ella te dejó por ese… por ese… cantante mexicano —acabó controlándose—. Y aunque no fuese el caso y hubieses sido tú quien la hubiese dejado, se lo tendría merecido… ¿era así de prepotente cuando estabas con ella?

Alba parecía realmente enfadada, pero no por las fotografías que ponían de ellos dos en la televisión, sino por las palabras de Rebeca.

—Sí, no era muy humilde que digamos…

—¿Y cómo estabas con una persona así?

Hugo suspiró y tragó saliva.

—Dicen que el amor es ciego… —pronunció delicadamente.

Ella lo observó y apretó los labios al ser consciente de que ella también había estado con una persona similar. Resopló y asintió dándole la razón.

—Espero que nos hayan hecho una fotografía dándonos un beso en la playa… que se lo restrieguen por…

—Mmm… de eso quería hablar yo —la cortó. Ella se giró hacia Hugo, relajándose un poco—. Quería pedirte disculpas por lo que he hecho. —Ella apretó los labios y se removió incómoda.

—Ya, bueno… —se cruzó de brazos—, la próxima vez, si quieres que nos fotografíen dándonos un beso, avísame.

—Es que no lo pretendía —la cortó directamente—. No… —tragó saliva visiblemente nervioso—, fue… instintivo —admitió girándose hacia ella.

Ella se quedó observándolo y enarcó una ceja.

—¿Instintivo? —preguntó dando un paso atrás y suspiró—. Me besaste… —confirmó ella—, y lo primero que hiciste fue mirar hacia la playa buscando a esa periodista que te persigue…

—Porque caí en la cuenta en ese momento —respondió—. Durante… durante unos segundos olvidé que nos estaban mirando… —se sinceró—. Por eso quería hablar contigo, pero te fuiste con mi prima y con Esther y no me dejaste ni darte una explicación.

Ella lo miró de reojo y pestañeó varias veces.

—Ya, bueno… —dijo quitándole importancia—, no pasa nada.

—Sí, sí que pasa… —susurró—, eso es lo que quería decirte —continuó con delicadeza, dio un paso hacia ella, situándose enfrente y ocultándole la televisión. Alba elevó la mirada lentamente hacia sus ojos, con timidez—. Me sentía tan cómodo contigo que olvidé que nos estaban fotografiando —pronunció aún incrédulo con lo que había sentido. Alba se removió incómoda y cruzó los brazos—. Solo quería que lo supieses, que no fue algo que calculé para hacer la fotografía, no… no pude evitar… —tragó saliva y Alba detectó un ligero tembló en su voz.

¿Estaba nervioso por lo que le estaba diciendo? ¿Estaba comprendiendo ella realmente lo que le estaba insinuando?

Le estaba diciendo que aquel beso lo había deseado… ¿era eso posible?

Se quedó mirándolo fijamente, sin saber qué decir ante aquello. ¿Aquellas palabras eran una declaración de intenciones? ¿Estaba interesado en ella? ¿Ese beso no había sido fingido? Aquello no podía ser…

Hugo la observaba como si esperase una respuesta por su parte, pero ¿qué decir ante aquello? ¿Que ella lo deseaba más que a nadie? ¿Que estaba loca y profundamente enamorada de él desde que lo había visto por primera vez en televisión y cada vez lo estaba más tras conocerlo? ¿Que estaba enamorada no solo de su físico, sino de su carácter?

Ambos se miraron unos segundos. Ella tragó saliva sin saber qué decir. Hugo también parecía intimidado por la situación, aunque reaccionó rápidamente, pero no como ella esperaba.

Dio un paso rápido hacia Alba, la tomó por la cintura y descendió sus labios hasta los de ella. ¿Qué estaba haciendo? Allí no había fotógrafos. ¿Podría ser cierto que realmente estuviese interesado en ella?

Instintivamente, Alba elevó sus brazos hasta el cuello de Hugo, apretando sus labios contra los de él. Los labios de Hugo estaban calientes. Hugo la abrazó con más fuerza contra su cuerpo, perdiéndose en aquella sensación tan placentera.

Alba acarició la nuca de su amor platónico perdiendo la noción del tiempo. Besar a Hugo era mucho mejor de lo que hubiese podido imaginado. Ya lo había detectado en la playa, pero aquel beso… aquel beso era diferente…

Hugo se separó un segundo de sus labios, tomándola por la cintura, y la apoyó contra la pared con un atisbo de urgencia, como si el deseo lo dominase y no pudiese controlarse.

Llevó sus labios hasta el cuello de ella mientras Alba emitía un gemido de placer al sentir la lengua de Hugo paseando con suavidad sobre su clavícula.

Hugo se apretó más a su cuerpo. Estaba perdiendo la cabeza, jamás había sentido algo así por una mujer, ni siquiera por Rebeca…

Volvió a sus labios mientras acariciaba su cintura con suavidad, recreándose en la humedad de la boca, en cómo ella abría sus labios para seguir su ritmo mientras sentía cómo la piel de todo su cuerpo se erizaba.

Alba llevó su mano hasta la mejilla de él, acariciándola, sintiendo que esta rascaba un poco por la barba de un par de días.

—Esto no está bien —le dijo su voz interior—, sabes que no funcionará. ¿Por qué no? Él pertenece a otro mundo —respondió su voz—, tú eres diferente, tu vida es diferente. ¿Y qué? —se preguntó ofuscada—, Hugo es diferente, él es…

La voz de la televisión la distrajo.

—Estamos hablando de una chica que no es conocida.

—Claro, imaginemos cómo debe sentirse. Debe de ser un sueño para ella —respondía otra de las periodistas.

—Ya, pero… lo que ha dicho su ex, Rebeca, sobre la duración de esta relación… lo dirá por algo, ¿no?

—Bueno, es una despechada —pronunció una de las periodistas.

—Sin faltar al respeto, por favor —la corrigió la moderadora con voz tranquila.

—Ese tipo de relaciones no suelen acabar bien. Son preciosas, como de cuento de hadas, pero lo cierto es que dos personas de mundos tan diferentes… para muchas de ellas es difícil mantener la presión —explicó un hombre.

—Bueno, eso no es cierto del todo… —lo interrumpía otra periodista—, podría darte muchos ejemplos.

Hugo la besó con pasión mientras acariciaba su cintura y desplazaba sus manos hacia su trasero, no parecía prestar la más mínima atención a la conversación que mantenían por televisión.

—Yo solo digo que ni siquiera sabemos si es una relación formal o es una simple amiga… —indicó otro periodista—. El representante de Hugo Muñoz no ha querido pronunciarse al respecto y…

—Bueno —lo interrumpió el periodista—, ¿te soy sincero? No doy un duro por esta supuesta pareja…

—Eso, supuesta —dijo la otra periodista—, estamos hablando solo de conjeturas.

—A ver, por favor, van cogidos de la mano por la playa, esa mirada en la piscina… —comentó otra periodista—, está claro que simples amigos no son, ahora, si será un amor de verano o algo más formal, el tiempo lo dirá.

—Bueno —rio otra periodista—, después de lo que ha dicho Rebeca que conoce bastante bien a su ex, creo que está claro… No creo que un hombre como él mantenga una relación con una chica… 

Ella tragó saliva y finalmente situó sus manos en su pecho.

—Hugo, Hugo… —llamó su atención y miró directa a la televisión—. ¡Serán capullos! —gritó. Hugo la miraba sin comprender, estaba claro que estaba tan absorto besándola que no se había dado ni cuenta de lo que estaban discutiendo—. ¿Siempre son así? —le gritó.

—Disculpa —chasqueó la lengua—, pero estaba concentrado en otras cosas. —Alzó sus cejas repetidas veces.

Ella resopló y caminó hacia la televisión.

—¿Siempre están así? ¿Cuestionando todo lo que haces? ¿Siguiendo tu vida?

Él se encogió de hombros.

—Bienvenida a mi mundo.

Alba resopló.

—Pues qué agobio —admitió. Él asintió—. Esas personas son… son horribles —señaló a la pantalla—. ¿No se dan cuenta de lo que hacen? Eso no es periodismo… es acoso. Y Rebeca, tu ex… —lo miró e hizo una mueca graciosa—, la odio. La odio mucho.

Él rio.

—Gracias por compartir tus sentimientos conmigo —continuó él con tono bromista. Suspiró y miró a Alba. Había pasado de creer que permanecía adormilada entre sus brazos por el placer que ambos se brindaban a estar gritando enfadada ante la pantalla. Se le notaba un gesto nervioso—. ¿Te sientes muy incómoda con ella?

—Hombre, cómoda no me siento, pero no por mí… —admitió—, lo mío es pasajero —Se encogió de hombros—, pero tú, sin embargo… ¿qué tipo de vida es esta? —Lo miró con lástima en ese momento.

Hugo agachó su mirada y suspiró. Fue hacia la cama y cogió el mando de la televisión, la apagó y lo lanzó sobre el colchón.

—No es fácil.

—Y más cuando tienes una ex que es una arpía… —subrayó—, perdón, no quiero ser pesada con el tema, pero es que… —resopló y se cruzó de brazos, se quedó pensativa unos segundos—. Es que me he enfadado mucho cuando ha dicho…

—Oye, pasa de lo que diga ella, pasa de lo que diga todo el mundo —respondió como si fuese lo más obvio y la miró—. ¿Acaso no te gustaba lo que estábamos haciendo?

Ella puso su espalda recta.

—Mmm…

—Lo digo porque no dejabas de hablar de mi ex cuando te estaba besando —le recordó.

Alba apretó los labios y se removió incómoda.

—Ya, perdona… es que… estaba escuchando lo que decían y… y me estaba poniendo enferma. —Hugo puso los ojos en blanco y la miró jocoso—. Sí, sí… que me ha gustado… mmm… estaba… —tartamudeó un poco—, estaba muuuy bien —admitió avergonzada.

—Pues deja de hablar —comentó él acercándose.

Ella dio un paso atrás y ladeó su cuello.

—¿Qué haces?

—Me acerco.

—¿Para?

—¿Tú qué crees? —ironizó cogiéndola de la cintura otra vez.

—Mmm… ya, no sé, Hugo… mmm…

No la dejó seguir hablando y la besó lentamente.

—Aquí no hay fotógrafos —le recordó él.

—Ya, por eso… —susurró ella con los ojos cerrados antes de darle otro beso—, quizá… quizá deberíamos parar.

Hugo la besó de nuevo, esta vez con más énfasis, provocando que ella volviese a acariciar su cuello y elevase su mano hacia su cuero cabelludo.

—¿En serio? ¿Quieres que pare? —preguntó contra sus labios.

Ella inspiró hondo. ¿Por qué se lo ponía tan difícil?

—No —susurró.

—Vale —contestó directamente bajando hasta sus labios de nuevo.

Comenzó a besarlos con más énfasis cuando unos golpes en la puerta los interrumpieron.

Ambos se separaron de golpe y se miraron fijamente.

Hugo miró hacia la puerta.

—¿Sí?

—¡Vamos a cenar! —exclamó Inés detrás de la puerta—. Oye, ¿sabes dónde está Alba? No me abre la puerta.

Hugo carraspeó mientras Alba se pasaba la mano por los labios. Debía de tenerlos rojos como un tomate por el ímpetu del beso.

—No abras la puerta —le susurró Alba.

Hugo negó y fue hacia ella.

—¿Qué más da?

—Eh, no… Hugo…

Él suspiró y abrió la puerta haciendo caso omiso de la súplica de Alba.

Su prima estaba bajo el marco de la puerta.

—Alba está aquí —dijo abriendo más la puerta para que la viese.

—Eh, hola —saludó Alba de forma inocente.

Inés la miró sorprendida y luego miró con intriga a su primo.

—¿Qué hace aquí? —preguntó Inés sorprendida.

Hugo la miró asombrado por la pregunta.

—Mi ex me está haciendo la vida imposible por televisión, lo estaba hablando con Alba —indicó él—, aunque no sé por qué tengo que darte explicaciones a ti también —acabó con un tono de voz más grave.

—Vale, vale… —contestó Inés intentando calmar a la fiera. En ese momento, Esther abrió también la puerta y salió de su habitación con unos pantalones cortos y una camiseta blanca de tirantes—. ¿Lista para cenar?

—Lista… —respondió Esther cerrando la puerta de su habitación—. Y para el karaoke de luego… —continuó divertida—. Supongo que nos apuntaremos, ¿no?

Hugo miró a Alba y le señaló con un movimiento de cabeza disimulado que fuese hacia la puerta para salir de la habitación.

Alba reaccionó de inmediato y salió de esta.

—¿Al karaoke? —preguntó Alba—. ¿Sabes contar? Pues conmigo no cuentes...

—Oh, venga, vamos —rio ella—, es divertido.

—Me limitaré a veros a vosotras dos hacer el ridículo, eso es más divertido —bromeó ella.

Hugo cerró la puerta tras de sí y metió la llave en su bolsillo.

—¿Tú te apuntas, Hugo? —le preguntó Esther.

Hugo negó mientras comenzaba a avanzar por el pasillo rumbo a las escaleras.

—Ni hablar —contestó.

—Pues vaya —escuchó que se quejaba Esther.

Hugo aceleró y comenzó a bajar las escaleras a gran velocidad. Inés los había interrumpido de pleno, si hubiese tardado en llamar diez minutos más, seguramente los hubiese encontrado en la cama. Alba no parecía ese tipo de chica, pero respondía a sus caricias igual que él lo hacía con las de ella.

Resopló mientras bajaba los escalones a gran velocidad.

Ese no era el plan, el plan era poner celosa a su ex y Alba conseguir que Ana y Simón también la dejasen en paz. Una vez acabase el verano, sabía que la prensa rosa se calmaría y podrían decir que todo había sido una amistad de verano, pero no entraba en sus planes enamorarse de Alba, algo que comenzaba a hacer.

—¿Por qué vas tan rápido? —preguntó Inés bajando los escalones detrás de él—. ¿hay una maratón en el hotel y no me he enterado? —ironizó.

Hugo inspiró hondo sin bajar el ritmo.

Bajó hasta la planta baja e incrementó los pasos en dirección al comedor.

Necesitaba calmarse y poner distancia con Alba ahora mismo o acabaría cargándola al hombro y llevándola a su habitación de nuevo.

Se giró y se aseguró de que ellas le seguían el paso, aunque a varios metros.

Mientras mantuviese las distancias con ella todo sería más fácil, no podía complicarse la vida de aquella forma. Acababa de descubrir que Alba no era un simple capricho, y eso no era nada bueno para él en esos momentos.
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—Ay borriquito como tú…

—Como tú —gritó la gente.

—Que no sabe ni la U…

—Ni la U —volvieron a gritar mientras alzaban los brazos.

Esther se giró hacia sus amigos, todos sentados en la mesa mientras tomaban algo.

—¿Por qué la gente escoge ese tipo de canciones para cantar en un karaoke?

Inés se encogió de hombros mientras removía con su pajita el cubata.

—Son más divertidas que otras… la gente busca cachondeo. Esa canción es perfecta.

—Además… —continuó Alba—, son fáciles de cantar. No encontrarás aquí a nadie con la voz de Whitney Houston o Céline Dion para interpretar una de sus canciones —rio.

Esther asintió dándole la razón y las miró con una sonrisa.

—¿Os animáis? —Todos negaron con la cabeza rápidamente, incluso Hugo—. Oh, vamos… será divertido. Podemos cantar la de… —se quedó pensativa—, amigos para siempre… o la de mi carro… —rio—. Mi carrooo… me lo robaAarónnn… anocheee mientras dormííía… ¿dónde estará mi carro? ¿Dónde estará mi carro? —canturreó.

Alba rio y le quitó el cubata de enfrente.

—No más bebida.

—Oh, venga —se quejó Esther—. Llevamos aquí una hora y media bebiendo y no hemos cantado ni una canción…

—Ni la cantaremos —contestó Inés—. Es más divertido ver cómo la gente hace el ridículo —bromeó.

—Pfff —se quejó Esther.

Alba cogió su copa para dar un sorbo cuando sintió que Hugo la tomaba de la mano, haciéndole soltar el cubata sobre la mesa, y entrelazaba los dedos con ella.

Alba lo miró sin comprender, pero Hugo le señaló con un movimiento de cabeza hacia delante. Justo en la mesa de enfrente tomaban asiento Simón y Ana.

Ella resopló y agachó su cabeza hacia abajo, como si la situación la agotase. Hugo se acercó.

—Venga, deben de faltar pocos días para que se marchen —intentó animarla—. Disfruta tus últimas horas de venganza con tu ex.

Aquellas palabras hicieron que Alba lo mirase y le diese la razón.

—¿Qué os pasa a vosotros dos? —preguntó Inés frente a ellos, mirando sus manos unidas.

Hugo miró a su prima.

—¿Qué nos pasa de qué?

Inés señaló sus manos.

—¿A qué viene esto? Lleváis unos días muy raritos… —pronunció arrastrando las palabras. —Hugo se encogió de hombros y miró hacia el escenario—. No, no… ehhh… no me ignores —continuó Inés. Hugo rio mientras Alba chasqueaba la lengua, aunque miró a Hugo de reojo cuando este se acercó a ella mientras soltaba su mano y pasaba un brazo por sus hombros, acercando a Alba hacia su pecho.

— Así, ¿ves qué a gustito los dos? —bromeó él mientras Inés enarcaba una ceja—. ¿A que soy cómodo? —preguntó a Alba.

—Muy cómodo —respondió ella con una sonrisa mientras apoyaba su cabeza en los hombros de Hugo.

—Aquí pasa algo —pronunció Inés pensativa y le dio un codazo a Esther para que los mirase.

Esther los miró sorprendida.

—Uuuy, aquí pasa algo —repitió su amiga al ver la posición de Hugo y Alba.

Inés la miró con los labios apretados.

—Te lo dije… —la señaló con el dedo—. ¿Te lo dije o no? —Esther asintió rápidamente. Inés se echó sobre la mesa para que tanto Hugo como Alba le prestasen atención—. A ver, vosotros dos… —pronunció, aunque en un tono más bajito—. ¿A qué vienen estos arrumacos? Estos cariñitos… —Los señaló.

—Cállate, Inés —pronunció Alba mirando de reojo a Ana que parecía consciente en ese momento de que ellos se encontraban allí. Pudo apreciar cómo golpeaba sutilmente a Simón en el brazo con el codo para que mirase en aquella dirección. Desde luego, Ana no era la reina de la discreción.

—¿Que me calle? —preguntó mosqueada y miró a Hugo—. ¿Estáis juntos o qué?

Hugo la miró un poco mosqueado.

—¿Tengo que darte explicaciones?

Inés se removió incómoda.

—Bueno, no… pero no sé, ella es mi amiga, y tú mi primo…

—Vale… —dijo señalándola—, te las daré si tú me las das sobre Rubén. —Le mostró una bonita dentadura blanca.

Inés se hundió un poco más, sentándose en el asiento, como si se desinflase.

—Entre Rubén y yo no hay nada —dijo moviendo los hombros.

—Pues ea, aquí tampoco —dijo dando una palmadita en el brazo de Alba que permanecía apoyada en el hombro de él. Hugo elevó su mano lentamente y comenzó a jugar con un mechón de su cabello y luego pasó a acariciarlo.

Inés y Esther observaban la escena mosqueadas.

—¡Venga ya! —se quejó Inés y se cruzó de brazos—. ¿Estáis liados? —preguntó directamente.

Los dos la miraron. Tanto Esther como Inés parecían esperar una respuesta, bastante interesadas. Luego se miraron ambos de reojo, como si valorasen la opción de explicar la situación. Estuvieron unos segundos así hasta que ambos negaron a la vez.

—No, ¿qué? —preguntó Inés de los nervios—. ¿Ahora tenéis telepatía y os comunicáis así?

Hugo rio ante el comentario de su prima mientras acariciaba el cabello de Alba que permanecía con los ojos cerrados, disfrutando de aquel suave contacto.

—¿No vais a decir nada? —continuó Inés.

—No —respondieron ambos a la vez. Parecían divertirse con aquella situación.

Inés resopló y apoyó su mejilla en su mano, mirándolos contrariada.

Hugo apartó con delicadeza a Alba que se puso recta en la silla.

—¿Bailas? —le preguntó Hugo directamente.

Alba lo miró sorprendida por aquella pregunta, aunque luego vio el movimiento de ojos de Hugo señalándole a su prima. Sí, parecía que quería divertirse con ella también.

—Me encantaría —respondió Alba tendiéndole la mano.

Ambos se pusieron en pie.

—Oh, ya basta… —se quejó Inés mientras los dos rodeaban la mesa—, ¿desde cuándo tú bailas? —preguntó a su primo.

—Qué poco me conoces… a mí me encanta bailar —ironizó él.

—Ya, claro —respondió Inés mientras se alejaban. Se giró hacia Esther mosqueada—. ¿Crees que están liados?

Esther los miraba intrigada también.

—Pues… lo parece, ¿no? —respondió incrédula.

—¿En serio?

—Míralos. —Señaló hacia delante.

Inés volvió la mirada hacia ellos. Ambos se habían cogido de las manos y bailaban en plan gracioso, aunque luego Hugo se acercó a Alba situando sus manos en la cintura de ella.

—¿Sabes qué? Me da igual —contestó rápidamente.

—Alba debe de estar loca de contenta —rio Esther.

Inés resopló.

—¿Por qué Alba no nos lo dice? —preguntó airada de nuevo.

—Oye, quizá no lo están. —Se encogió de hombros Esther—. Quizá solo son amigos.

Ambas miraron cómo Hugo y Alba unían sus caderas al compás de la música.

—Y una mierda… —susurró Inés—, aquí está pasando algo, algo de verdad —sentenció.

Hugo miró divertido hacia su prima y se volvió hacia Alba con una gran sonrisa.

—No sé qué me divierte más, si molestar a mi ex, al tuyo… o a mi prima.

Alba rio y palmeó levemente el pecho de él.

—No seas malo, tu prima es una de mis mejores amigas… debe de estar comiéndose los muñones ahora mismo —rio.

Hugo rio ante el comentario de ella.

—¿Y si te beso ahora? —preguntó enarcando una ceja.

—¿Quieres que le dé un infarto a tu prima?

—¿Ella sí puede hacer lo que le plazca y yo no? —le sonrió de forma pilla—. Va, venga… uno cortito —insistió.

Ella lo miró fijamente.

—No.

—Venga… vaaa… —dijo aproximándose a ella—, un piquito.

—Que no, Hugo —rio ella mirando de un lado a otro.

—No me cortes el rollo…

—Yo no te corto nada, simplemente no es apropiado en este momento —respondió intentando poner algo de cordura a la situación, pues Hugo parecía encontrarse en un estado de euforia—. Cálmate, machote —bromeó.

Se giró para mirar en dirección a Esther e Inés que en ese momento hablaban y miraban las pantallas de los móviles. En ese momento, sintió cómo una electricidad recorría su columna. Estaba claro que, si Hugo no les daba la información, ellas podían buscarla por internet, era un personaje público, podían encontrar prácticamente cualquier cosa sobre él.

—Oh, oh… —comentó Alba deteniéndose, aunque paró de bailar de forma brusca y acabó pisando el pie de Hugo.

—Ayyy.

—Perdón, perdón… —se disculpó ella rápidamente. Tragó saliva y lo miró con seriedad—. Creo que están buscando noticias sobre nosotros en internet.

—¿Y? —preguntó Hugo volviendo a moverse—. Oye, ¿llevas tacones? Me has hecho polvo.

—Lo sientooo —sollozó ella y miró de nuevo a Inés y Esther, las cuales miraban atentas la pantalla del móvil de Esther y desencajaban la mandíbula—. Oh, oh… mierda —dijo volviéndose hacia él—. Lo saben.

—¿El qué? —preguntó.

—Pues… lo nuestro… lo que estamos haciendo… —Se giró hacia Inés y Esther y supo que lo que intuía era cierto, pues ambas se ponían en pie con la mirada fija en ellos.

—¿Y qué más da? Mi prima no va a acudir a ningún plató de televisión ni a ninguna revista del corazón, y espero que Esther tampoco. No lo hará, ¿verdad?

—No, claro que no —respondió Alba rápidamente—, pero no quiero líos con ellas.

—¿Y qué quieres hacer?

Esther e Inés iban directas a por ellos, estaba claro que habían leído alguna noticia.

—¿Quieres que nos monten un numerito aquí? —le preguntó a Hugo—. No creo que nos convenga a ninguno de los dos.

—En eso tienes toda la razón —respondió este soltándola de la cintura.

Directamente se giró y fue hacia Inés y Esther.

Alba se quedó conmocionada unos segundos, pues no esperaba una reacción así por parte de Hugo.

—¿Qué haces? —le preguntó.

Hugo no respondió, de hecho, dudaba que la hubiese escuchado con la música tan alta.

Inés se situó delante de Hugo e iba a poner el móvil delante de las narices de él, pero Hugo la cogió de la muñeca.

—Aquí no —pronunció bajando su mano—. ¿Queréis datos? —Se giró hacia Alba que había avanzado hacia ellos—. Pues vamos a hablar a otro lugar.

Inés y Esther desencajaron las mandíbulas cada vez más.

Hugo había decidido ir a su habitación para mantener con calma aquella conversación. Sabía que su prima y Esther no estaban interesadas en su vida amorosa, pues no habían perdido ni un solo minuto en buscar información sobre él durante el viaje, así que para ellas había sido todo un shock encontrar publicadas fotografías donde aparecían ellas. Cierto que no había ningún primer plano de ellas, a diferencia de su amiga Alba y de Hugo, pero sí salían a lo lejos.

—¿Estáis locos? —preguntó Inés señalándolos a los dos.

—Un poco sí —bromeó Alba mientras enseñaba la punta de la lengua por un lateral realizando un gesto cómico.

Inés volvió a mirar las fotografías y resopló.

—¿Y os habéis besado en la playa? —gritó mirando la fotografía en la pantalla del móvil.

Hugo y Alba se miraron un segundo y fueron rápidos hacia ella.

—¿Han sacado la fotografía de la playa? —preguntó Alba situándose a su lado.

—Te dije que era una periodista con un fotógrafo —le recordó Hugo señalándola.

Inés los miraba sin dar crédito.

Alba le quitó de las manos el móvil a su amiga y miró asombrada la fotografía que aparecía en la portada de una prestigiosa revista del corazón.

—¿Tenemos portada? —preguntó Hugo sorprendido. Durante unos segundos se quedó consternado, si bien, finalmente, reaccionó y miró a Alba alzando su mano para chocarla—. ¡Chúpate esa, Rebeca! —gritó mientras daba una sonora palmada con la mano de Alba.

Inés miraba a Esther sin comprender el comportamiento de ambos. Volvió a mirarlos extendiendo los brazos hacia los lados.

—Os lo vuelvo a preguntar: ¿estáis locos? —gritó de los nervios.

—No tanto como crees —se burló Alba.

—Yo creo que sí, ¡os estáis besando en la playa! Entonces… estáis juntos, ¿no? —preguntó intentando poner algo de lógica.

Alba extendió los brazos hacia ella intentando que se relajase. Esther parecía más relajada, pero a Inés parecía afectarle más el hecho de salir en las revistas, aunque fuese a lo lejos, y era más consciente de que seguían sus pasos.

—No, a ver… —Alba intentó ordenar las ideas—, tu primo me está ayudando con el asunto de Simón y Ana… ya sabéis —miró a sus dos amigas—, mi ex, el que está con la chica que me acosaba en el insti —resumió—. Ana sigue con sus tonterías hacia mí, así que… bueno, ¿qué mejor que darle una lección? Me infravaloró durante mucho tiempo, ahora la que sale con un famoso modelo soy yo…

—Mua —se señaló a sí mismo Hugo, divirtiéndose.

—Y yo a la vez ayudo a Hugo para darle celos a Rebeca. Si ya la odiaba antes, ahora la odio más… ¿Sabes las declaraciones que hizo sobre tu primo? —le preguntó enfadada.

—No, no empieces —intentó frenarla Hugo, cogiéndola del brazo.

—Pero… entonces… —la interrumpió Inés—, ¿estáis juntos o no?

Los dos se miraron de reojo, sin saber qué decir ante aquella pregunta.

Alba carraspeó.

—No —pronunció con un hilo de voz mientras miraba a Hugo de reojo—, es… bueno, nos ayudamos mutuamente.

Hugo inspiró hondo al escuchar aquella respuesta. ¿Se estaba volviendo un blando? ¿Por qué le afectaba tanto que Alba respondiese en esos términos a esa pregunta? Al fin y al cabo, era lo cierto, ¿no? Sin embargo, al escucharla decir aquello, el deseo por Alba incrementó.

—Ya, claro… ¿os ayudáis metiéndoos la lengua hasta el esófago? —ironizó Inés.

Tanto Hugo como Alba pusieron su espalda totalmente erguida al escuchar aquellas palabras.

—¡Qué exagerada! —exclamó Hugo. Se pasó la mano por el cabello y luego se cruzó de brazos—. Como podéis ver, hay una periodista siguiendo mis pasos, no me deja tranquilo ni en vacaciones, no tengo nada de intimidad, así que aprovechamos para darle una bonita exclusiva a esa periodista… aunque, sinceramente, no la soporto.

—¿Sabes quién es? —preguntó Esther.

—Sí, Teresa Rodríguez. Es una periodista del corazón, de las peores arpías que hay… Si tuviese que vender a su madre o a sus hijos por una exclusiva, lo haría sin dudarlo. Además… —continuó con tono más grave—, es pro Rebeca.

—¿Pro Rebeca? —preguntó Esther.

—Sí, cuando aconteció nuestra ruptura ella se posicionó de parte de Rebeca y desde entonces siempre intenta desprestigiarme. Rebeca y ella son amigas y se han unido para destruirme. —Se llevó la mano a los ojos y los masajeó—. Siempre me tiene como el soltero al que abandonaron por algo que yo hice, lo cual no es cierto, el que no logra salir de la depresión, el hundido… bien, pues aquí está… —señaló la pantalla del móvil—, ni depresión, ni hundido… feliz y contento —zanjó y le sonrió con tirantez.

—¿Y tú? —señaló a su amiga Alba.

—Simón y Ana siempre me han infravalorado, sobre todo Ana, así que… —se encogió de hombros.

—Sí, eso ya lo sé… —se quedó callada unos segundos—, pero sales en revistas y en la televisión, ¿acaso eso no te importa?

Alba se encogió de hombros.

—No, lo mío no durará nada. En cuanto vuelva al trabajo me dejarán tranquila. A mí no me van a cuestionar nada, ni van a agobiarme ni a perseguirme. —Se encogió de hombros—. Nos ayudamos mutuamente, solo eso.

—Y de paso os dais el filetazo… bien, bueno…

Hugo resopló.

—¿Y qué más te da? —le preguntó desesperado.

—Bueno, es mi amiga, ¿sabes? Y no quiero que se sienta intimidada o perseguida por la prensa…

—En cuanto acabe el viaje, acabará todo, como mucho… en cuanto acabe el verano —corroboró Alba—, ¿qué más da?

—Ya, ¿y no has pensado en que quizá tu madre lo vea? —preguntó mostrándole la pantalla del móvil con la fotografía de ellos dos besándose en la playa.

—Si, bueno, ya ves qué problema… —bromeó Alba—, ni que a mi madre le importase mucho. Me llamó el otro día emocionada con las fotografías. No le doy importancia, es algo transitorio y que no modificará mi vida más allá de este verano. Además… —bromeó—, en cuanto regresemos a Barcelona me compro todas las revistas del corazón que hablen sobre nosotros y las guardo —dijo dando un manotazo al aire.

Inés los miraba con ojos como platos, sin dar crédito a lo que escuchaba.

—Estáis locos y punto —confirmó.

Esther se situó a su lado y los señaló.

—Sí, lo estáis.

Inés la señaló al darle la razón, como si de aquella forma corroborase lo que ella decía.

—Vaaa… tranquilas, chicas —continuó Alba intentando calmarlas—. Él está de acuerdo, yo estoy de acuerdo… ambos somos adultos y…

—Y sin cabeza —susurró Inés negando y cerrando los ojos.

—¡No! —respondió Alba molesta por la reacción de sus amigas—. Vosotras dos deberíais apoyarnos —las señaló—. Inés, si te molestases un poco en leer lo que dicen de Hugo y en ver las declaraciones de Rebeca, te enfadarías mucho con lo injustos que están siendo y, respecto a mí —se señaló—, sabes lo mal que lo he pasado por culpa de Simón y Ana y, ahora, justamente, están aquí. Tengo la oportunidad de quedar por encima de ellos, de darles una lección… de que se den cuenta de que nunca puedes infravalorar a una persona. Ana me insulta porque se cree superior a mí, me mira siempre por encima del hombro. No tuvo bastante con hacerme la vida imposible en el instituto y quitarme a mi pareja, que ahora sigue desprestigiándome sin necesidad. ¡Eso me duele! ¡Así que no! —las señaló a las dos que pusieron su espalda firme—. O nos apoyáis en esto u os apartáis, y mucho menos nos vais a volver a pedir explicaciones… —rugió—. En todo caso, los que actúan mal son los periodistas, Rebeca, Simón y Ana, no nosotros —señaló a Hugo que se encontraba de brazos cruzados y luego a ella—. ¿Os queda claro?

Inés y Esther se miraron de reojo, sorprendidas por las palabras de su amiga. Durante unos segundos se quedaron pensativas mientras Hugo se situaba al lado de Alba y la miraba en plan gracioso.

Inés rugió al final y resopló.

—Está bien —contestó como si diese su brazo a torcer. Miró a su primo y a Alba e inspiró con fuerza—. ¿Qué necesitáis? ¿Cómo… —señaló a Esther que sonreía divertida—, cómo podemos ayudaros?

Hugo las miró gracioso y dio un paso hacia ellas.

—Primero, tratándonos como si fuésemos una pareja, no os escandalicéis si nos cogemos de la mano o nos damos un beso… —Su prima se llevó la mano a los ojos y negó con la cabeza, incrédula—, sobre todo cuando estén Simón o Ana delante… o la periodista…

—Y, ¿por qué no hablas con la periodista? —preguntó Esther.

—¡Ja!, ni hablar… —dijo Hugo—, Rebeca se regodeaba porque, según los periodistas, sigo enamorado de ella, así se le bajarán también los humos. Ya me interesa que nos hagan fotos, ya… —tomó de la mano a Alba—. Que todos vean que somos una pareja feliz y enamorada —se giró y miró con una sonrisa a Alba, la cual le correspondió.

Inés volvió a fijarse en la forma en que se miraban y carraspeó hacia Esther para que los observase.

Alba y Hugo se sonreían de una forma tierna, sus ojos brillaban mientras se miraban. No, aquello no era un simple plan o estrategia para ellos, allí pasaba algo más.

Si ellos querían engañarse a sí mismos… le parecía bien, pero para ella quedaba totalmente claro.

Conocía muy bien a su primo y a su mejor amiga, y no iban a engañarla tan fácilmente, puede que a Esther su primo pudiese engañarla, pero no a ella.

—Vale, pues… —habló Inés, provocando que Hugo y Alba despertasen de sus pensamientos y la mirasen—, os llamaremos parejita, ¿de acuerdo?

Hugo asintió.

—También me sirve.

—Vale… —respondió ella lentamente, como si aún tuviese que asimilarlo—. De acuerdo, os ayudaremos… —acabó diciendo—, aunque sí pienso que estáis locos. —Los dos se encogieron de hombros—. Totalmente locos —los señaló.

—Tú simplemente no te sonrojes o resoples si ves que nos besamos… —le advirtió su primo.

Inés suspiró y fue hacia la puerta murmurando. Alba no comprendió mucho, solo alcanzó a entender las palabras “locos”, “insensatos” y “zumbados”.

Alba sonrió a Hugo, el cual le guiñó un ojo antes de que la soltase de la mano para que ella fuese hacia la puerta.

—¿Nos vemos mañana para desayunar? —peguntó a las tres.

—Sí, claro —respondió Inés saliendo por la puerta—. Buenas noches —se despidió poniendo los ojos en blanco.

Alba cerró la puerta de la habitación e iba hacia la suya cuando Inés se interpuso en su camino cortándole el paso y la miró inquisidora.

—Te estás divirtiendo, ¿no? —le preguntó mirándola de la cabeza a los pies.

Alba rio y asintió.

—Mucho —bromeó.

Inés puso los ojos en blanco y rio.

—Ten cuidado, ¿eh? —la señaló.

—Siempre —respondió Alba.

—Alba… —la llamó más seria y borró la sonrisa de su rostro—, ¿me has comprendido bien? Ten cuidado —repitió.

Alba se quedó observándola y tragó saliva. Comprendía perfectamente a lo que se refería. Sabía que estaba totalmente enamorada de Hugo… no quería que sufriese.

—Inés, tranquila, sé perfectamente lo que estamos haciendo. Soy muy consciente de todo —respondió.

Inés asintió y miró a Esther que entraba en su habitación.

—Está bien —acabó Inés—. Buenas noches, hasta mañana. ¿A las ocho?

—A las ocho —confirmó Esther.

Alba asintió antes de entrar por la puerta de su habitación y cerrar tras ella.

Nada más cerrar, se apoyó en ella y suspiró. Sí, sabía perfectamente lo que había entre Hugo y ella, pero no sabía hasta qué punto no podía dejar de hacerse ilusiones, y más después de la forma en que la había besado en la habitación.

Si no fuese Hugo Muñoz, estaría segura de que aquel chico estaba enamorado de ella, sin embargo, estaba hablando de uno de los modelos más famosos y atractivos del mundo.

Debía hacerse una coraza en el corazón para no sufrir, pues no sabía hasta qué punto podría dominar sus sentimientos. Por lo pronto, se divertiría y disfrutaría del viaje y de su aventurilla con Hugo, el hombre de sus sueños.


23

Las actividades del hotel durante el día eran divertidas. Normalmente, estaban en la piscina o realizando alguna excursión, pero aquel día se habían apuntado a la actividad que realizaban en la zona de la playa.

Alba situó su espalda contra la palmera y elevó su pistola de agua a la altura de su rostro. Estaba preparada para lanzar su ataque contra los verdes. A ella le había tocado junto a Esther en el equipo rojo mientras Inés y Hugo iban con el equipo de los verdes.

La actividad consistía en conseguir la bandera de su color que se encontraba al otro lado de la playa, protegido el acceso por varios miembros del equipo contrario. Por el contrario, la bandera de color verde estaba custodiada por integrantes del equipo rojo en el extremo opuesto de la playa.

Se agachó justo cuando escuchó unos pasos entre la maleza. Apuntó en aquella dirección y, en cuanto vio la espalda protegida con una capa de color verde, disparó en aquella dirección.

El contrario dio un brinco, pues no esperaba que allí hubiese escondido alguien del equipo rojo.

—Ohhh… nooo… —sollozó el hombre bajando la cabeza.

—Muerto —le susurró Alba.

El hombre asintió y salió de los arbustos caminando por la arena de la playa con gesto alicaído y los brazos en alto.

—¡Estoy muerto! —anunció dirigiéndose a la zona donde se encontraban todos los miembros de los diferentes equipos que habían sido ya descalificados.

Bien, uno menos. Ahora tenían que planear entre unos cuantos que habían llegado hasta allí cómo alcanzar la bandera roja.

Se giró y observó por delante de ella una capa de color rojo, otro de los muchachos de su equipo que había alcanzado aquella zona para intentar lanzar una ofensiva y recuperar la bandera.

Inspiró hondo e intentó llamar la atención del que tenía por delante.

—Ehhh… —susurró—, ehhh… tsss, tsss… —El muchacho se giró, la reconoció y la saludó con una sonrisa. Miró hacia los lados y le indicó que podía acercarse.

Alba inspiró hondo, bajó su espalda arrodillándose y avanzó con cuidado hasta él.

Se situó a su lado intentando hacer el menor ruido posible.

—Recuento de hombres, soldado —pronunció el muchacho.

Alba lo miró de reojo. Sí que se metía bien en el papel aquel chico.

—Acabó de cargarme a uno de los verdes ahí detrás —respondió como si nada.

—¿Te has cruzado con alguno de nuestro equipo?

—No… —se acercó más a él—, creo que están casi todos muertos.

—Joder… —respondió ofuscado.

Alba enarcó una ceja en su dirección y pestañeó varias veces sin saber cómo reaccionar ante el comportamiento de aquel miembro de su equipo que parecía estar librando una guerra real.

—Mira —le indicó el muchacho señalando hacia la playa—, hay más verdes muertos que rojos. Somos más nosotros—susurró.

Alba miró en dirección a las palmeras donde se relajaban tranquilamente todos aquellos que habían sido eliminados. Sí, había más verdes eliminados que rojos, eso era buena señal, el problema es que parecía que estaban rezagados y no lograban llegar hasta donde ellos estaban.

—Necesitamos más hombres para lanzar nuestra ofensiva y recuperar nuestra bandera —pronunció con voz grave, metido totalmente en el papel.

—Oye, ¿estás bien? —preguntó mirándolo de arriba abajo.

El chico se encogió de hombros.

—Sí, claro.

Ella asintió pensativa y se encogió de hombros.

—De acuerdo, general… —bromeó ella—, ¿qué hacemos?

—Necesitamos encontrar a más de los nuestros para ir a por la bandera. Soldado —pronunció colocándose más firme—, vaya a buscarlos —ordenó.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Tenemos que encontrar a más… —susurró saliéndose un momento de su papel.

—Nooo —se quejó ella de forma aguda—, ve tú. ¿Quién te ha dicho que tú puedes darme órdenes a mí?

Él se removió un poco incómodo y apretó los labios.

—Bueno… tú… tú me has llamado general, así que…

—Shhh —pronunció ella tirándose directamente al suelo y apuntando en la dirección de donde provenían los pasos. Suspiró tranquila cuando vio una capa roja acercarse—. Es de los nuestros —le susurró al muchacho, el cual bajó el arma.

El nuevo pasó unos arbustos y, de repente, el cuerpo de Alba se puso en tensión.

Su mirada se encontró con la de Simón, el cual pareció respirar tranquilo al ver a los dos con su mismo color y sonrió hacia Alba con una sonrisa de soslayo.

—Ah, no… —dijo ella elevando su pistola de agua y disparando directamente a Simón, el cual, al intentar evitar el chorro, tropezó cayendo al suelo.

—Eh, que soy de tu equipo —protestó Simón colocando la mano por delante para evitar que el chorro continuo de agua diese contra su cara.

—¿Qué haces? —protestó el general.

—Joder, Alba —se quejó Simón incorporándose—. Para de dispararme.

Alba dejó de apretar el gatillo y el chorro se cortó.

—Es de los nuestros —gimoteó el muchacho como si hubiesen perdido realmente a un hombre.

—Es un juego —le recordó Alba.

Simón resopló y miró a Alba mosqueado.

—¿Se supone que estoy muerto si me dispara uno de mi propio equipo? —preguntó sin saber qué hacer.

—Pues claro, es como si metes un gol en propia puerta —comentó ella.

—Tenemos que recuperar la bandera —intervino el muchacho—. Y tú has matado a uno de los nuestros —la señaló incrédulo.

—No está muerto, solo que ya no puede jugar más. Venga, a las palmeras a descansar un ratito —le ordenó a Simón.

—No, no… —intentó pararlo el muchacho—, esto… ha sido un error sin importancia…

—Y una mierda un error —protestó Simón enfadado mientras se ponía en pie—. Ha sido por venganza.

Ella se encogió de hombros.

—Qué va… ¿quieres decir? —intentó disimular.

Unos pasos rápidos los cogieron a todos de improviso. Hugo apareció con un salto en medio de aquella trifulca. Disparó primero al joven que estaba sentado al lado de Alba y luego a Simón, luego miró a Alba y le guiñó un ojo.

—Mierda —susurró el que se hacía pasar por general.

—Joder, estoy empapado —se quejaba Simón. En ese momento, Hugo se dio cuenta de quién se trataba y miró de reojo a Alba. Directamente disparó más a Simón.

—Ahhh… parad ya —susurró colocando las manos ante el chorro de agua para que no lo mojase más.

Hugo rio y le guiñó un ojo a Alba.

—Ya estaba muerto antes de que llegases… Alba me había disparado —le explicó Simón a Hugo.

Hugo rio como si se sintiese orgulloso de ella.

—¡Esa es mi chica! Toma —volvió a dispararle otro chorro—, eso es para rematar.

El joven que se ponía en pie miró sorprendido a Alba y a Hugo.

—¿Y ella? —preguntó señalando a Alba, la cual seguía sentada sobre la tierra sin preocuparse. Alba suspiró mientras se ponía en pie—. Oye, tú me suenas… —señaló a Hugo—, ¿tú no eres ese modelo que… agragagrgrgrrr?

No pudo acabar la frase cuando Hugo le disparó en la cara.

—Los muertos no hablan. —Luego le sonrió mientras el muchacho se apartaba el agua de la cara—. No voy a matar a mi novia, solo faltaría —le contestó mirando de reojo a Simón.

El muchacho miró a Alba enarcando una ceja.

—Ya ves… estoy liada con el enemigo —se encogió de hombros divertida.

—Ya, bueno… —dijo Hugo elevando su arma hacia ella—, eso te dará un poco más de tiempo, pero...

—Pero ¿qué? —preguntó Alba agachándose para coger el arma, pero Hugo disparó cerca de ella, haciendo que Alba se detuviese en seco.

—Corre… —ordenó Hugo.

—¿Comooorrr?

—No voy a matarte ahora, tienes diez segundos de ventaja… ¡corre! —ordenó.

—Venga ya —se quejó ella mirando sorprendida a Hugo y de reojo a Simón.

—Te estoy dando una oportunidad. Uno, dos, tres…

—Hugo —se quejó ella—. ¿Y mi arma?

—Cuatro, cinco…

—Mierda —se quejó ella girándose y saliendo disparada sin agacharse a cogerla.

—¡Esto lo hago porque te quiero! —pronunció Hugo en un tono más alto.

Ella se giró mientras corría.

—Qué bonito —ironizó Alba.

Saltó por encima de unos arbustos y miró de un lado a otro.

—Que voy —escuchó que canturreaban por detrás.

Corrió y se giró hacia la derecha. Saltó sobre unas piedras y se escondió tras unas palmeras, agachándose y apoyándose contra el tronco.

Escuchó a Hugo pasar por detrás de ella, aguantó la respiración hasta que pasó de largo, aunque disminuyendo el paso.

Suspiró sintiendo la adrenalina por su cuerpo y tuvo que contener la carcajada situando la mano en su boca.

Giró su cuello a un lado y borró la sonrisa de su rostro.

Ana estaba frente a ella, agachada y apuntándola con la pistola. Su espalda la cubría una capa verde, así que era su enemigo.

—Mierda —susurró antes de recibir un chorro en su pecho.

Ana se puso en pie con una sonrisa y caminó hacia ella con la espalda totalmente erguida.

—Muerta —canturreó como si aquello le alegrase. Alba se encogió de hombros como si no le importase, aunque en realidad sí le fastidiaba, no tanto el hecho de quedar eliminada del juego, sino que fuese Ana quien la hubiese eliminado. ¿Tenía que ser ella? ¿En serio?

Alba resopló e iba a ponerse en pie cuando Ana le disparó de nuevo.

—¿Qué haces? Ya estoy muerta —se quejó.

Ana se rio y la miró de la cabeza a los pies.

—Parece que no mueres nunca… —ironizó antes de girarse.

Alba la miró sorprendida.

—¿Y a ti qué te pasa? —le gritó provocando que Ana se detuviese.

—¿Qué me pasa de qué? —preguntó Ana con inocencia.

—Sí, a ti —explotó Alba—. Siempre mirando a todo el mundo por encima del hombro. ¿Te crees que eres más importante que el resto? —Ana ladeó su cuello con una sonrisa de soslayo—. Eres mala persona, y seguramente no habrás conseguido nada en la vida, de lo contrario, no tendrías la necesidad de ir haciendo daño a la gente. —La miró fijamente—. Me das pena.

Ana apretó los labios e iba a avanzar hacia Alba con gesto enfadado cuando recibió un chorro de agua en todo el pecho.

—Ahhh… —gritó Ana extendiendo los brazos y miró al lado. Hugo la había disparado con un largo chorro de agua—. ¡Somos del mismo equipo! —le acusó Ana mostrándole su capa verde.

Hugo chasqueó la lengua y avanzó hacia Alba.

—No, te equivocas… —Se encogió de hombros—. Esto es un juego y ella es mi novia, gana ella. —Cogió de la mano a Alba y comenzó a caminar tirando de ella.

Alba no paraba de refunfuñar.

—Maldita sea… la muy…

—Eh, cálmate… —Rodearon un árbol y se detuvo situándose frente a ella—, ¿qué ibas a hacer? ¿Ibas a pegarte con ella?

—¿Yo? —Lo miró sorprendida, señalándose a sí misma—. Pero si era ella la que venía hacia mí —le recordó.

Hugo apretó los labios.

—Pues en esas situaciones, huye… —comentó—. Esa tía está loca.

—¿Acabas de darte cuenta? —ironizó Alba.

Hugo inspiró hondo y la miró. Alba tenía la camiseta y parte de la capa roja mojada, además de las mejillas sonrosadas de correr. Se fijó en sus ojos marrón miel, con un tono verdoso, y tragó saliva.

Ambos se quedaron mirándose unos segundos hasta que Hugo descendió a sus labios con prisa y ella se sujetó a su cuello con urgencia, besándose los dos con una pasión desenfrenada que no podían controlar.

La apoyó contra la palmera mientras abandonaba sus labios y comenzaba a descender por su cuello.

Alba suspiró mientras acariciaba su nuca.

Hugo volvió hacia sus labios y paseó las manos por su cintura mientras ella seguía acariciando su nuca y luego sus hombros.

El deseo se iba apoderando de ambos cuerpos y cada vez era más difícil mantener la cordura e intentar frenar aquello.

El beso se hizo más intenso y las caricias más frenéticas.

Hugo deslizó suavemente su mano por debajo de la camiseta de ella y acarició su piel. Sintió el gemido de ella y cómo su piel se erizaba bajo las yemas de sus dedos. La sensación era tan placentera que ambos olvidaron que estaban en mitad de un oasis, cerca del hotel, al lado de la playa, jugando a un juego de guerra entre dos equipos, hasta que una tos intencionada los interrumpió.

Esther se encontraba frente a ellos, suspirando. Ambos la miraron justo cuando Esther apuntó a Hugo y disparó directamente.

—¡Esther! —se quejó Hugo.

Alba rio y lo apartó de ella.

—Muy bien, Esther —la felicitó alzando su pulgar hacia ella—. Estaba distrayendo al enemigo, ¿sabes? —ironizó.

—Sí, sí… —le devolvió la ironía ella. Negó con la cabeza mientras se agachaba para pasar entre unos arbustos, apuntando con su arma a todos lados.

Hugo miró a Alba con un gesto gracioso.

—¿Qué? —bromeó ella—. Dicen que en la guerra vale todo, ¿no?

—Ya… —Hugo chasqueó la lengua y se pasó la mano por la nuca—. Menuda corta rollos —susurró.

Alba carraspeó llamando su atención, lo que provocó que se girase hacia ella.

—Bueno, pues ya estamos eliminados los dos… —Situó sus manos en su espalda y se puso de puntillas—. Ya no hay que jugar más. O sí… —Dio una palmada ante la mirada intrigada de Hugo. Alba parecía realmente nerviosa por lo ocurrido—. Y, ¿ahora qué? —preguntó.

Hugo resopló y miró en dirección a la playa.

—Pues habrá que ir con los eliminados, ¿no?

Ella miro hacia allí y asintió.

—Sí, supongo…

La miró y sonrió mientras ladeaba su cuello.

—¿Te apetece hacer otra cosa? —preguntó dando un paso hacia ella, con un tono de voz grave.

La respiración de Alba se aceleró de nuevo.

Situó una mano en el pecho de él para detenerlo e intentó recuperar el aliento.

—¿Quieres que me dé un infarto? —preguntó molesta, como si aquella insinuación la alterase.

Aquella pregunta lo dejó sin saber qué decir.

—Mmm…

Alba inspiró intentando calmarse y finalmente se puso erguida, asintió como si fuese lo correcto y señaló hacia la playa.

—Pues vamos… —comenzó a caminar hacia allí.

Hugo cerró los ojos mientras miraba a Alba rodear una palmera para dirigirse a la zona donde se encontraban los eliminados. Se fijó en su trasero. Madre mía, estaba enloqueciendo por aquella muchacha. Si Esther no los hubiese encontrado, seguramente habría acabado haciendo cosas obscenas entre aquellas palmeras, pues cada vez que besaba sus labios perdía la cabeza. Debía controlarse como fuese.

—¿Vamos? —le preguntó Alba tan normal, como si lo que acababa de ocurrir entre ellos no le influyese.

Le costó reaccionar un poco. ¿Qué iba a hacer?

—Sí, claro —respondió antes de seguirla.

Alba apretó sus labios mientras paseaba por la habitación y escuchaba a su madre al otro lado de la línea telefónica. Eran cerca de las dos de la madrugada en Punta Cana.

—¿Y tengo que enterarme por una revista? —exclamó su madre, aunque su voz no sonaba enfadada, sino todo lo contrario, parecía estar pletórica—. Imagínate cuando paso con Julia por delante del quiosco y me dice… ¿esa no es tu hija? —rio—. Ay, madre mía, ¡cariño! —gritó ella—. No me extraña lo más mínimo que él se haya fijado en ti.

—Mamá, mamá… cálmate —pronunció lentamente—, o te va a dar algo.

—¡Ese chico es guapísimo! ¿Lo vas a traer a casa?

—Ni loca —bromeó ella—. Escucha, mamá, solo… solo somos amigos… —explicó con calma—, nada más.

—Pues le has hecho un buen chequeo de garganta, ¿no? —bromeó su madre.

—Mamááá —respondió ella avergonzada.

—Oh, no pasa nada cielo, es… es bonito —intentó controlar su alegría—. Ay, no sabes cuánto me alegro, pero podrías habérmelo dicho —acabó con un tono más ofuscado.

—Es que realmente no es nada —intentó poner un poco de cordura y que su madre no se hiciese muchas ilusiones—. Somos amigos, nos llevamos bien…

—Y os besáis, ¿no? Justamente porque os lleváis bien…

—Fue solo un beso —mintió ella—. Pero los periodistas son unos pesados. De verdad, si fuese algo serio te lo diría, pero no es así, mamá, no quiero que te hagas ilusiones porque realmente no hay motivo.

—Ya, bueno… —contestó su madre sin hacerle mucho caso—, la mirada que te echa tu… amigo… —apostilló la palabra—, en la piscina no es precisamente de pedirte que te des un baño en la piscina con él.

Alba puso los ojos en blanco.

—De verdad, mamá, no hay nada serio. Si fuese así sabes que te lo diría.

Su madre suspiró y pareció calmarse.

—Bueno, tú sabrás lo que haces… —luego rio—, pero que sepas que ese chico me parece guapísimo. ¿Es simpático?

—Sí, mamá, es muy simpático y muy buen chico, más de lo que imaginaba, la verdad.

—Ayyy —volvió a sollozar su madre de alegría.

—Pero no le des más vueltas. Somos amigos, nos llevamos muy bien, nos reímos juntos y he cogido mucha confianza con él, nada más.

—¿Te parece poco? —bromeó su madre. De fondo escuchó la voz de su padre—. ¡No! La niña dice que no es su novio —gritó provocando que Alba se apartase el móvil del oído. Alba puso los ojos en blanco—. Entonces… ¿qué le digo a mis amigas?

Alba estuvo a punto de caerse de culo.

—¿Te lo tengo que volver a repetir? —ironizó—. Solo somos amigos, mamá —repitió en un tono más alto.

—Vale, vale, cariño, tampoco hace falta que grites —respondió su madre—. ¿Ya habéis cenado?

—Sí, hemos cenado y tomado unas copas —respondió ella—. Allí en España son las ocho de la mañana, pero aquí en Punta Cana son las dos de la madrugada. Me voy a acostar ya, mamá —respondió—. Mañana iremos a la playa y el hotel organiza un banana player.

—¿Qué es eso?

—Una cosa muy divertida —rio Alba—. Inflan un plátano enorme, lo enganchan a una moto de agua y vas por encima de las olas a bastante velocidad.

—¿Eso no es peligroso? —preguntó.

—No creas, tampoco van tan rápido —respondió—, y llevamos chalecos salvavidas, así que no te preocupes.

—Oye, ¿y has hecho más fotografías? —preguntó.

Se giró cuando escuchó que llamaban a la puerta de su habitación. Se quedó paralizada un momento.

—¿Sí? —preguntó hacia la puerta.

—¿Sí? Pues envíamelas —respondió su madre que pensaba que se refería a ella.

Alba negó con la cabeza.

—Soy Hugo —escuchó que decían desde el otro lado de la puerta.

Alba dejó caer la mandíbula y miró su móvil.

—Mamá, te dejo, mañana si me acuerdo te llamo, ¿vale?

—Vale, cariño, que te diviertas mucho. Buenas noches. Descansa.

—Igualmente. Te quiero —se despidió colgando directamente.

Dio unos pasos hacia la puerta lentamente. ¿Había escuchado bien?

Depositó el móvil sobre la mesita y abrió la puerta poco a poco.

Hugo permanecía al otro lado de la puerta mirándola con gesto tímido.

—Hola —susurró ella mirando de un lado al otro del pasillo, esperando ver a alguna de sus amigas.

—Hola —respondió él con una sonrisa que provocó que su corazón se disparase.

—¿Qué…? ¿Ocurre algo? —preguntó confusa.

Él la miró y, durante unos segundos, su mirada descendió a sus labios. Se forzó en mantener su vista clavada en sus ojos.

—¿Puedo entrar? —preguntó señalando el interior de la habitación de ella.

—Sí, claro —respondió Alba apartándose a un lado para darle paso.

Hugo entró mientras Alba cerraba la puerta.

—¿Ha pasado algo? —preguntó ella un poco nerviosa.

Hugo la miró fijamente, como si estuviese valorando una idea, y se removió un poco nervioso. Desde que habían decidido volver a la habitación hacía una hora, no dejaba de dar vueltas por esta con una sola idea en su mente.

Dio un paso hacia ella, la cogió por la cintura y la besó con pasión. Alba se quedó confundida unos segundos, pues no se esperaba aquello. Sabía que había química entre los dos. Se habían besado en la playa y aquella tarde durante el juego. Intuía que debía de atraerle un poco, pero el hecho de que él estuviese allí besándola cambiaba totalmente las cosas.

Se separó un poco de él y tragó saliva, sin saber cómo reaccionar. Hugo la miró, como si intentase controlar sus impulsos, con la respiración acelerada y sus ojos clavados en los de ella.

Alba se dio cuenta de la forma en que la miraba. Aunque no hacía mucho que lo conocía, sí era lo suficiente como para saber que no era un mujeriego que se fuese con la primera mujer que se le plantase por delante, que no dudaba que eran muchas. Él era buen chico: amable, cariñoso, divertido… y con un físico de escándalo. Era todo lo que deseaba en un hombre.

—Aquí… aquí no hay… —le tembló la voz a Alba—, no hay periodistas.

—Por eso mismo —respondió Hugo antes de descender hasta sus labios de nuevo y apoyarla contra la pared con cierta urgencia, sin controlar ya sus impulsos.

Estaba bastante nervioso, hasta que sintió cómo ella llevaba la mano por su pecho, acariciándolo, mientras situaba la otra en su nuca, acariciando su cabello.
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Notó cómo sus labios se movían sobre los de ella de forma sensual, como si la saborease. Tenía muy claro a qué había ido a aquella habitación, por qué la buscaba y por qué la besaba de aquella forma tan intensa. Si no paraban en breve, la cosa iba a acabar mal, muy mal.

El beso de la playa y el de aquella tarde habían sido increíbles, pero nada podía compararse a aquello, suponía que en parte porque sabía lo que ocurriría después si no se detenían. Allí gozaban de intimidad, algo de lo que no habían dispuesto hasta ese momento.

Alba notó cómo la aprisionaba contra la pared mientras su mano comenzaba a pasear por su cadera, realizando movimientos circulares. Oh, aquellas manos tan rudas, tan fuertes y a la vez tan delicadas y llenas de sentimiento la llevaban a la locura.

Aquello no estaba bien, no, no lo estaba. Alba le sujetó la cabeza con sus manos, impidiendo que él se apartase de sus labios durante unos segundos, sintiendo aquel beso tan cálido y reconfortante.

A continuación, Hugo abandonó sus labios y comenzó a descender por su cuello, lentamente, estrechándola más contra su cuerpo y rodeándola totalmente con su brazo. Alba no pudo evitar reír un poco cuando Hugo pasó su otra mano por la cintura. Dichosas cosquillas. Hugo volvió a situar sus ojos frente a ella y le sonrió, posteriormente, la volvió a besar de forma apasionada.

Sus labios calientes se mezclaban con los de ella en cálidos besos. Era tan agradable aquella sensación, tan placentera.

Hugo descendió su mano por la pierna de ella, Alba la flexionó para darle un mejor acceso. Su mano se movía por su músculo mientras sus labios no le daban tregua. Seguro que estaba igual de deseoso que ella, pero parecía tomárselo con calma, con mucha más calma de la que ella deseaba en aquellos momentos. Estaba totalmente ansiosa, y aquel beso la estaba enloqueciendo más aún.

Volvió a llevar sus labios por su cuello mientras ella se sujetaba con un brazo a su espalda y con la otra mano introducía sus dedos en su cabello.

Hugo la presionó más fuerte con sus caderas cuando notó que tiraba un poco de su cabello. Aquello le gustaba, le gustaba demasiado, y ahora, al saber que ella también lo deseaba, se sentía seguro y feliz. Durante la última hora había dudado en ir a su habitación por si ella lo rechazaba. Sabía desde un principio que Alba estaba enamorada de él, pues su prima se había encargado de decírselo nada más conocerse, pero Alba no era la típica chica que se acostaba con un hombre solo por su físico, ella buscaba algo más, y él esperaba cumplir aquellos requisitos. 

La cogió por la cintura atrayéndola hacia él, distanciándola de la pared y, con un ágil movimiento, comenzó a desabrochar la cremallera de su vestido. Durante unos segundos coincidió con la mirada de ella. Era preciosa. No quería perderla, no quería separarse de ella ni un segundo. Aquella última semana habían sido unos de los días más felices de su vida. Ella le aportaba una alegría que ninguna otra persona le podía brindar, lo comprendía, le daba cariño y, sobre todo, le hacía reír.

Bajó los tirantes de su vestido y el resto cayó por sí solo. Sus pechos eran pequeños pero turgentes, su cintura delicada, sus caderas estrechas y su vientre plano. Aquella muchacha parecía estar tallada por uno de los mejores escultores del mundo. Las manos de Alba se movían delicadas e incluso temerosas por el pecho y espalda de Hugo, pero allá por donde pasaban hacían que el vello se le pusiese de punta.

Hugo no lo soportó más, necesitaba un mayor contacto, y con un ágil movimiento se quitó la camiseta, arrojándola al suelo.

Sentir aquella piel aterciopelada era exquisito. Alba era realmente dulce. Pasó su mano sobre el sujetador color carne de ella y notó cómo su pezón se elevaba mientras un gemido salía de sus labios.

Volvió a besar su cuello mientras sus manos se movían por la espalda de ella buscando el broche del sujetador. En cuanto lo desabrochó, lo dejó caer al suelo. Pasó la mano por su pecho y lo tomó notando que ella se contorsionaba ante aquel repentino placer.

Hugo la sujetó con su brazo junto a él mientras la besaba con intensidad, sin ningún pudor, introduciendo su lengua y saboreando la de ella. Llevó su mano hasta sus pantalones y los desabrochó dejando que cayesen al suelo. Sin esperar, la hizo girar y la llevó hasta la cama, depositándola sobre ella con cuidado.

Se tumbó a su lado, recostándose un poco sobre ella y acariciando su cuerpo, comenzando por su rodilla hasta acariciar finalmente su mejilla.

Se recostó un poco más para besarla mientras rodeaba su cintura y comenzó a descender por su cuello lentamente. Alba supo el rumbo que había escogido, hacia dónde se dirigía. Alba pasó sus dedos por el cabello de Hugo, acariciándolo, notando cómo cada vez iba aproximándose más a aquel lugar tan erógeno.

Hugo paseó su lengua por la clavícula de ella y bajó hasta su pecho, besándolo, luego introdujo el pezón en su boca, succionándolo. Alba arqueó su espalda.

Su lengua recorrió su pezón haciendo que adquiriese más volumen, que fuese inflamándose en su boca, hasta que dio un pequeño mordisco. Alba emitió un grito de placer, pero aquello no era suficiente, quería que se derritiese, quería fundirse de tal forma con ella que no pudiesen identificar de quién era cada mano, cada boca, cada corazón.

Alba acarició su hombro y lo besó repetidas veces mientras Hugo continuaba con su particular tortura, una tortura exquisita.

Bajó la mano por su estómago hasta llegar al ombligo, en ese momento, ella se tensó. Hugo la miró y la volvió a besar esta vez con más ternura mientras iba bajando su ropa interior poco a poco.

En un rápido movimiento se deshizo también de su ropa interior, colocándose de nuevo a su lado. Ella lo miraba con los ojos entornados, totalmente desnuda a su lado. ¿Cómo había podido vivir todo aquel tiempo sin Alba? Ahora mismo no se imaginaba una vida donde ella no estuviese, donde no pudiese abrazarla y besarla.

Llevó su mano hasta su ombligo y siguió descendiendo mientras volvía a besarla con más premura, notando cómo ella se aferraba a él, cómo sus dedos bailaban en su espalda creando suaves caricias.

Notó de nuevo que se tensaba cuando llegaba a aquella zona tan delicada e introdujo un dedo en su interior, despacio, notando que ya estaba casi preparada, aun así, no había llegado el momento, quería que lo deseara con toda la intensidad posible.

Notó cómo sus manos se agarraban fuerte a él ante aquella magnífica sensación y la besó esta vez con fiereza mientras comenzaba a mover el dedo en su interior y de nuevo los gemidos de ella volvían a acompañar los movimientos de su mano.

Alba notaba que cada vez se iba hundiendo más en aquel cálido mundo donde Hugo la transportaba con cada movimiento. Se abrazó fuerte a él mientras su mano seguía jugando con ella, atormentándola, y los labios de él se hundían en los de ella con fuerza. Jamás había sentido tanto placer. Con su ex pareja había tenido unas cuantas relaciones, pero no le habían brindado tanto placer ni tantos sentimientos como ahora lo hacía Hugo.

Podía notar su cariño, su amor y a la vez la firmeza de su cuerpo.

No pudo reprimir un gemido cuando Hugo volvió a atrapar su pezón entre sus labios, notando cómo aquel dedo iba cogiendo más velocidad y más destreza.

Se abrazó con fuerza a él, notando aquella mágica sensación extenderse por todo su cuerpo, pero en un determinado momento, Hugo abandonó aquella parte tan íntima suya. Estuvo a punto de echarse a llorar cuando notó que aquella mano se alejaba, pero rápidamente la cubrió con su cuerpo, besándola.

Notar su cuerpo sobre ella era excitante. Era tan fuerte, destilaba tanta masculinidad… y, sin embargo, sus movimientos eran delicados y cariñosos.

Se quedó totalmente estática cuando Hugo se apartó de ella y se quedó observándola. Ella lo miró sin comprender. ¿Por qué se detenía?

—Pero… ¡sigue! —exclamó ella con ansiedad.

Hugo rio e inspiró hondo.

—Vale, de acuerdo… —dijo saltando de la cama.

Alba se incorporó.

—¿A dónde vas? —preguntó desquiciada.

—Tengo unos preservativos en la maleta —comentó.

Ella pestañeo varias veces. Estaba tan absorta con lo que estaba sintiendo en aquel momento que se había olvidado de ese asunto, aunque luego se quedó parada.

—¿Llevas preservativos?

—Sí, claro… siempre llevo, nunca se sabe —dijo alzando sus cejas repetidas veces—, aunque espero que no hayan caducado. —Cogió uno de los envoltorios plateados y lo miró—. Ufff… salvados por la campana, caducan el año que viene. —Se quedó mirando a Alba que reflejaba sorpresa en su rostro y chasqueó la lengua—. Esta maleta la usé en algún viaje con Rebeca —susurró con timidez, explicándole de aquella forma el tema de los preservativos—, no es que los lleve siempre encima pensando que voy a…

—Vale, vale… me ha quedado claro —lo interrumpió con urgencia—. Ven aquí, machoteee —canturreó.

—Ya voooy —respondió él en el mismo tono.

Se puso el preservativo de inmediato, la besó con intensidad mientras con sus caderas se hacía un hueco entre sus piernas.  Hugo era todo lo que podía desear en un hombre: apuesto, cariñoso, amable, con buen corazón, pero a la vez tenía aquella fortaleza. Aquella mezcla la embriagaba hasta tal punto que le hacía perder el sentido. No era solo su físico, era mucho más que eso. Su sonrisa, su forma de tratarla, cómo la miraba, cómo la besaba… todo él le atraía. Inicialmente, había comenzado como una atracción puramente física, pero ahora se había transformado en algo más profundo.

Sintió las manos de Hugo subir por su cadera, recorrer sus pechos y, posteriormente, con una mano acarició su cabello y con la otra agarró la de ella. La observó un segundo y después la besó con una intensidad desbordante. Dudaba que alguien pudiese besar mejor que él, un beso tan apasionado, pero a la vez tan cargado de sentimiento.

Al momento notó cómo comenzaba a introducirse con cuidado, con una lentitud que incluso le sorprendía. ¿Cómo un hombre de tal envergadura podía ser tan delicado? Elevó sus ojos hasta los de él y se fundió en un beso delicado, cargado de amor y cariño.

Hugo comenzó a moverse de forma lenta sobre ella, despacio, con movimientos largos. Movió su cuello y fue hasta su oreja cogiendo su lóbulo con los dientes.

Alba paseó su mano por su cuello y este ladeó su cabeza para besarla.

Lo estaba haciendo. Estaban haciendo el amor de una forma totalmente apasionada. Ella se entregaba por completo, con ternura. Hugo se elevó un poco con sus brazos para observarla mientras Alba paseaba las manos por su espalda.

La besó mientras se movía con más ímpetu. No había sido consciente de qué fuertes eran sus sentimientos hasta que la había tenido ahí, haciéndole el amor.

Notó cómo Alba se abrazaba a él con fuerza, cómo besaba su hombro de nuevo repetidas veces y ladeó su cuello para observarla. Ella lo miró también. No pudo reprimir la sonrisa cuando observó sus mejillas coloradas y sus ojos entornados.

—¿Te gusta? —preguntó sin dejar de moverse.

Observó cómo ella reprimía un gemido.

—Sí. Demasiado.

Hugo se colocó correctamente sobre ella y se apoyó sobre las palmas de sus manos, observándola fijamente.

—Nunca es demasiado, baby —susurró mientras comenzaba a mover sus caderas con rapidez y destreza, con movimientos acompasados.

Cómo se notaba que hacía deporte. Aquellas embestidas eran realmente agresivas, aunque su mirada era tierna.

Volvió a abrazarla mientras notaba cómo se contorsionaba debajo de su cuerpo, cómo se retorcía de placer. Pasó un brazo por debajo de su cuello y otro por su cadera, elevándola un poco para entrar en ella de forma más profunda. Notó que Alba le clavaba las uñas cuando llegaba a su punto más álgido, pero aquello no había hecho más que comenzar para él, y por supuesto, también para ella.

Alba ronroneó mientras abría los ojos. Aquella noche había sido maravillosa, seguramente la mejor de toda su vida.

En su mente recordó aquellos momentos de placer, sus besos, sus caricias… Hugo era bueno en la cama, realmente bueno. Suspiró y se giró cuando sintió que el colchón se movía.

Hugo estaba de espaldas a ella, sentado sobre el colchón y vistiéndose con cierta premura. Aquello le sorprendió y se incorporó de inmediato.

—Hola —susurró pasándose la mano por los ojos.

Él se giró.

—Hola —dijo sonriente, se echó hacia ella y la besó en los labios.

—¿Qué haces? —preguntó ella con una sonrisa, desperezándose.

—Vestirme. —Se puso en pie y se subió los pantalones.

—Menudo culito —susurró ella. Él se giró divertido al escuchar aquello—. ¿Te vas?

—Sí —respondió agachándose para coger su camiseta—. ¿O es que quieres que nos pillen?

Ella hizo un gesto de no estar muy segura.

—Sinceramente… en otra ocasión me daría igual. Lo que tú o yo hagamos es cosa nuestra… —Bostezó cubriéndose la boca—, pero bueno, teniendo en cuenta a tu prima… pues no, no quiero que nos pillen, casi prefiero que te marches —acabó con una sonrisa.

Hugo se giró mientras acababa de ponerse la camiseta y le mostró los dientes con una sonrisa perfecta.

—Lo cual no implica que no vuelva…

—Espero que lo hagas —reaccionó ella rápidamente.

—Lo haré, no lo dudes ni un segundo —respondió rápidamente—, pero no tengo ganas de escuchar un sermón de mi prima. Debería darme igual, como bien dices, pero bastante tengo ya con los periodistas chismosos. Estoy de vacaciones y quiero paz y tranquilidad.

—Lo mismo digo.

Hugo se echó sobre la cama, situándose delante de los labios de ella.

—¿Sabes también lo que quiero? —le preguntó en un tono grave.

Ella le sorprendió con una sonrisa encantadora.

—¿Sexo? —canturreó Alba.

Él rio.

—No solo eso… —respondió en un susurro—, quiero bajar a desayunar, me has dejado exhausto —bromeó.

Alba rio y asintió.

—Sí, yo también tengo hambre. ¿Qué hora es? —preguntó tumbándose en el colchón para alcanzar su móvil y mirar la hora—. ¿Las ocho menos cinco? —preguntó dando un brinco. Habían quedado a las ocho para desayunar todos juntos—. ¿Por qué no me has avisado? —preguntó levantándose de la cama y buscando su ropa interior.

—Estabas muy mona durmiendo… ¿sabes que haces un ronquidito muy gracioso?

Ella lo miró enarcando una ceja.

—Yo no ronco.

—Es adorable —continuó.

Alba miró por todo el suelo y se movió por la habitación con celeridad.

—No digas tonterías —respondió sin mirarlo.

Hugo dio unos pasos y se agachó para coger sus bragas.

—¿Buscabas esto? —Se las mostró. Ella dio unas palmadas hacia él para que se las lanzase—. Creo que voy a quedármelas.

Ella situó sus manos en su cintura.

—¿En serio? Eso es de pervertidos.

Él ladeó su cuello con una sonrisa.

—Tienes razón… —dijo arrojándoselas—, ha sonado muy mal —rio.

Alba se puso la ropa interior y un vestido de color rojo. Fue hacia el baño y se hizo una coleta alta mientras Hugo se ponía las chanclas.

—Ya estoy —respondió Alba saliendo del aseo.

—Qué rápida eres arreglándote —comentó asombrado. Alba cogió su bolso, metió su móvil y ambos fueron hacia la puerta. Nada más abrirla, los dos pusieron su espalda totalmente tiesa al encontrarse justo enfrente a Inés, con la mano levantada y convertida en un puño, a punto de golpear la puerta de Alba. Llevaba un vestido azul marino, el cabello recogido y unas gafas de sol.

Los tres se miraron unos segundos. Alba y Hugo se miraron de reojo. Luego se dieron cuenta de que Inés los miraba de la cabeza a los pies a los dos.

—¿En serio? —preguntó Inés y luego suspiró unos largos segundos.

Alba miró de reojo a Hugo. No le importaba que supiesen lo que había ocurrido entre ellos dos, pero sí que era cierto que no le apetecía un discurso de Inés, aunque para su sorpresa, esta se limitó a resoplar y fue hacia la puerta de Esther.

—Estábamos hablando —mintió Alba mientras cerraba la puerta.

—Ya, claro… —bromeó Inés—, ¡que no soy tonta, Alba! —ironizó.

Hugo se encogió de hombros y miró a Alba.

—El mejor polvo de mi vida —pronunció con una gran sonrisa y le guiñó un ojo a Alba.

Inés lo miró por encima de las gafas de sol, inclinando la cabeza hacia abajo.

—Tampoco me hacen falta detalles —contestó llamando a la puerta de Esther que abrió de inmediato.

—Buenos días —canturreó Esther.

—Alba y mi primo han tenido sexo —comentó Inés como si nada, señalándolos a los dos.

Hugo se rio, pero aquel comentario no le hizo ninguna gracia a Alba que la miró ofuscada.

—Creo que deberías respetar un poco más mi intimidad, ¿sabes? —le espetó. Inés se giró hacia ella, sorprendida.

—Era una broma.

—No —contestó Alba—, de broma nada. —Hugo la miró de reojo—. ¿Acaso yo te voy preguntando si te has tirado a Rubén o no? Y mucho menos lo voy cantando a los cuatro vientos.

—Mmm… no… no era mi intención. Se lo he dicho solo a Esther —se excusó.

—¿Y te he dado yo permiso? —preguntó situando las manos en su cintura y dando golpecitos con el pie—. Es mi intimidad, creo que deberías ser más respetuosa, igual que yo lo soy contigo —la señaló—. En ningún momento te he presionado ni te he hecho preguntas sobre lo que ha ocurrido entre vosotros dos, dejo que seas tú la que decida lo que quieres explicarme o no.

—Perdona, perdona… —se excusó Inés arrepentida—. Perdón a los dos —comentó avergonzada.

Alba asintió aceptando sus disculpas e inició el paso.

Inés miró a su primo y lo escudriñó con la mirada, él se limitó a chasquear la lengua y pasar por su lado.

—Tiene toda la razón del mundo —le susurró, lo que provocó que Inés lo cogiese por el brazo—, y lo sabes.

—Es mi mejor amiga. —Tragó saliva—. No quiero que le hagas daño.

—No pretendo hacerle daño —confirmó.

Inés resopló.

—Aunque tú no lo pretendas, se lo harás —pronunció mirándolo a los ojos—. Tú no dejas de viajar por el mundo, ella tiene un trabajo estable… ¿pretendes tener algo serio con ella? —le preguntó directamente—. Sabes que ella está enamorada de ti, y seguramente ahora lo esté más aún. Dime… ¿pretendes cambiar tu estilo de vida por ella?

Hugo inspiró lentamente.

—Creo que eso es algo que debería hablar yo con ella, no contigo.

—No —lo miró seriamente—, porque seré yo la que esté en Barcelona limpiando sus lágrimas mientras tú estás lejos.

—Estás muy equivocada conmigo —comentó lentamente.

Inés suspiró y tragó saliva.

—Eso espero —susurró antes de iniciar el paso para seguir a Esther y a Alba que ya bajaban por las escaleras.

Hugo se quedó unos segundos allí, en medio del pasillo, mientras ellas bajaban por las escaleras. Comprendía el miedo de su prima, pero él también lo tenía, no estaba preparado para sentir algo así, pero estaba seguro de lo que sentía por Alba y de que no iba a renunciar a ella. Aquella mujer había entrado en su vida como un soplo de aire fresco. Llevaba mucho tiempo sin sentir aquello, sin sentir aquella alegría, aquellas mariposas en el estómago cuando una mujer se acercaba a él… Siempre había solución a todo, era cuestión de ponerse de acuerdo.

Suspiró, se metió las manos en los bolsillos y las siguió hacia el comedor.  
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Alba miró hacia Hugo que se encontraba en la piscina mientras ella estaba sentada con Inés. Esther había quedado con Aarón y se había ido a dar un paseo con él.

Sinceramente, después de las palabras que había tenido con Inés aquella mañana, no habían vuelto a hablar, pero podía sentir que Inés se encontraba incómoda con la situación. Había visto de reojo cómo iba a hablar, pero luego cerraba la boca con fuerza, como si no se atreviese. Aquella situación la desquició.

Alba suspiró.

—Di lo que tengas que decir y no sufras más… no pasa nada —dijo Alba intentando tranquilizarla.

Inés apretó los labios unos segundos, conteniendo el aliento, y finalmente explotó.

—Entiendo que estés enamoradita de él, de verdad que sí, pero… —resopló—, ¿vais en serio? ¿O es un simple calentón?

Alba suspiró y apoyó la cabeza en su mano.

—Sinceramente, no lo sé… —respondió mirándolo hasta que se giró hacia ella—. La verdad, me encanta, y no solo por su físico, sino por cómo se porta conmigo. Es divertido, atento… es buena persona —indicó—, pero no te confundas, sé perfectamente lo que hay. Él es un famoso supermodelo reconocido a nivel mundial, sé que no tiene mucho tiempo para una relación estable, de hecho, tampoco sé si la querría, así que… —Se encogió de hombros—, me limito a vivir y a disfrutar el momento, igual que lo haces tú o lo hace Esther, y no veo que tengas ningún problema con Esther y Aarón.

Inés puso los ojos en blanco.

—Esther no lleva años pillada por un tío… además, han quedado luego en Barcelona.

—Oye, Inés, te agradezco que te intereses por mí, de verdad, me halagas como amiga, pero… —inspiró hondo—, soy mayorcita para cuidarme yo sola y tengo cabeza suficiente como para saber lo que hay. Hugo y yo no hemos hablado aún sobre vernos luego, simplemente hemos pasado un buen rato.

—¿Y eso cómo te afecta a ti?

—¿A mí? —se rio—. De rechupete —acabó con una gran sonrisa.

Inés ladeó su cuello.

—Sé sincera…

—En serio, Inés, deja de preocuparte por mí. Sé perfectamente dónde me estoy metiendo. Me limito a disfrutar el día a día y el resto ya se verá —acabó encogiéndose de hombros—. Creo que le das tú más vueltas que yo —acabó riendo, aunque eso no era del todo cierto. De hecho, no dejaba de darle vueltas desde que se habían besado por primera vez. Hugo parecía que tenía buenas intenciones con ella, no parecía un chico que usara a las mujeres para pasar un buen rato y si te he visto no me acuerdo, además, solo se le habían conocido dos romances, uno con la cantante Rebeca y otro anterior a que fuese famoso y que había durado cerca de un año. No era un hombre mujeriego—. No te preocupes por mí, de verdad, Inés. Tengo las cosas muy claras. Esther también se puede enamorar de Aarón, o tú de Rubén, y sufrir con ello. Confía un poco más en mí.

Inés la miró durante unos segundos y, finalmente, asintió.

—Está bien, perdona, es que… sé cómo es la vida de mi primo, siempre viajando de un lado a otro, con compromisos… requerimientos de las marcas de moda… no sé… me da miedo que te hagan daño, pero como bien dices, eso es algo vuestro.

Alba asintió y le sonrió.

Sí, eso era algo de Hugo y de ella, pero ella también tenía miedo. Se estaba encariñando demasiado y no sabía qué podía esperar de todo aquello. Sabía que tener una relación estable con él era muy difícil, de hecho, ni siquiera se atrevía a pensar en algo así. ¿Cómo iba a acabar ella con un hombre como él? Sabía que era imposible, por eso mismo su mente la obligaba una y otra vez a repetirse que no se hiciese ilusiones, que viviese aquello como un sueño que acabaría, un sueño feliz y mágico, pero con un fin.

—¿Vamos a la piscina? —preguntó Alba.

Inés se puso en pie.

—Yo me voy a ir a acostar un poco, estoy agotada —dijo cubriéndose la boca para ocultar un bostezo.

—Ya, el calor es horrible —respondió Alba poniéndose en pie. Se quitó el vestido dejándolo sobre la silla—. Nos vemos luego.

—Sí, luego os envío un mensaje para saber dónde estáis.

Inés se despidió con la mano mientras se alejaba.

Alba fue directa a la piscina y se metió de golpe. Con el calor que hacía se agradecía que el agua estuviese fresca. Fue hasta Hugo y este abrió los ojos como si la presintiese.

—Oh, mi novia favorita —rio haciéndose a un lado en la hamaca para que ella se tumbase al lado. Alba sonrió mientras se acomodaba. Por suerte, en esa zona, la sombra proyectada por una palmera impedía que el sol diese directo en su cara. Hugo se giró levemente hacia atrás—. ¿Y mi prima?

—Se ha ido a descansar —explicó Alba mientras él volvía a tumbarse—. Se estaba durmiendo.

—¿De qué hablabais? —Ella lo miró y enarcó una ceja hacia él. Hugo se rio—. Solo quiero saber si te ha sacado el tema de… bueno, ya sabes… de lo de esta noche.

Alba suspiró y miró al frente.

—Me ha dicho que hagamos lo que queramos.

—Claro, como debe ser —respondió Hugo con una sonrisa—. Las mejores vacaciones de mi vida —rio él—. Quitando a los periodistas chismosos, pero bueno, como esos están siempre…

Ella lo miró divertida y cerró los ojos también. Allí se estaba bien, a gusto, relajada, sintiendo cómo el agua la cubría y la elevaba levemente de la hamaca. Sintió que su vello se erizaba cuando la mano de Hugo buscó la suya. Su dedo corazón comenzó a acariciar su palma con ternura.

Alba no se movió, simplemente tragó saliva y disfrutó durante unos segundos de aquella caricia hasta que su mano también se movió y acarició la de él.

—Mi prima se ha ido a dormir, ¿no? —preguntó él tomando su mano.

—Sí —respondió ella con los ojos cerrados.

—¿Y Esther?

—Ha quedado con Aarón.

—Ya —contestó Hugo y sujetó su mano esta vez con más fuerza. Giró su cuello hacia ella y miró su perfil—. ¿Te apetece ir a la habitación?

Ella abrió los ojos y lo miró.

No seas tonta, Alba, no lo seas. Resiste…

—Claro —respondió con una sonrisa, incorporándose en la hamaca para bajar de esta y salir de la piscina a toda prisa.

No hubo que decir nada más.

Antes de que Hugo cerrase la puerta, ya la cogía por la cintura para atraerla hacia él y besarla. Acabó de rodearla con el brazo mientras cerraba la puerta con un golpe de pie y Alba rodeaba su cuello con sus brazos. Directamente descendió sus labios hasta los de ella mientras avanzaban por su habitación.

Allí estaba él, intentando luchar contra sus pensamientos y contra los deseos que sentía por ella sin poder conseguirlo, expresándole con la caricia de sus labios lo mucho que le importaba.

La apoyó contra la pared mientras ponía más énfasis en el beso y colocaba las manos en su cintura, apretándola. El beso se hizo más agresivo, devorándose el uno al otro como si no hubiese un mañana.

Las manos de Hugo se introdujeron por debajo de su corto vestido hasta llegar a su cintura mientras las manos de ella bailaban por su pecho. Apartó las manos de ella y Hugo se quitó su camiseta directamente. Alba hizo lo mismo con su vestido.

Se abrazaron de nuevo mientras notaban cómo la piel se les erizaba al notar el cuerpo del otro. Hugo la abrazó con más fuerza mientras se fundía en un apasionado beso con ella.

Abandonó sus labios y comenzó a descender por su cuello mientras acariciaba su cintura, acercándola, y ella pasaba la palma de sus manos por los brazos que la rodeaban.

Seguramente, la conversación que había mantenido con Inés la hubiese calmado y la hubiese hecho ser consciente de que aquello no era asunto de ella, solo de ellos dos.  Aun así, no dudaba en que los escudriñaría con la mirada.

Hugo elevó su mano hasta la espalda de ella y desabrochó la parte superior de su bikini. Se lo quitó y directamente comenzó a descender con sus labios hasta uno de sus pechos.

Alba gimió y se apoyó contra la pared mientras acariciaba su cabello, notando cómo los labios y la lengua de él paseaban sobre ellos.

Tuvo que contenerse de gritar ante la sensación, ante todo lo que Hugo le hacía. Cuando pensó que no podría contener los gemidos que pretendían escapar por su boca, Hugo se puso ante ella, la cogió por la cadera, aupándola, e hizo que rodease su cintura con las piernas.

Ella se sujetó a sus hombros mientras él se giraba e iba directo a la cama.

La depositó sobre el colchón y se tumbó sobre ella.

Los dos eran conscientes del deseo que los consumía. Pese a que había delicadeza en sus movimientos, estos estaban impregnados de un ansia que se matizaba en sus movimientos acelerados, sin querer retrasar más aquello.

Hugo cogió un envoltorio plateado, se puso el preservativo, se incorporó entre sus piernas y la besó mientras se introducía en ella.

Atrapó los labios de ella mientras comenzaba a moverse con delicadeza, mientras tomaba su mano. Pronto inició unos movimientos mucho más rápidos.

Alba se sujetó a él con fuerza, recibiendo de buen grado cada una de las embestidas de él.

En ese momento, Hugo fue consciente de que el cabecero de la cama estaba golpeando la pared y miró al frente.

—Joder —susurró mientras se quedaba quieto—. Mierda.

—¿Qué? —preguntó ella impaciente.

—La cama golpea la pared —dijo con rabia—. Nos pueden oír.

—Y qué si nos oyen. ¿Qué van a hacer? ¿Detenernos? —preguntó provocativa.

—¿Quieres que mi prima vuelva con sus insinuaciones? —bromeó mientras se levantaba

y la cogía de la mano.

Alba se levantó y Hugo la cogió igual que antes, aupándola y haciendo que Alba rodease su cintura con las piernas. Fue hasta el escritorio con paso presto y la sentó en él. Directamente se internó de nuevo entre sus piernas y volvió a entrar en ella.

Alba gimió y apoyó la cabeza contra la pared mientras cerraba los ojos.

Al menos el escritorio no golpeaba contra la pared y no hacía ruido.

Hugo comenzó a moverse con agresividad, pasando su brazo por encima de la cabeza de ella para apoyarse contra la pared, sin dejar de moverse, con ella sujetándose a la cintura de él.

Aquello era lo más excitante que jamás había hecho.

Su respiración se aceleró y los gemidos comenzaron a ser incontrolables. Jamás nadie le había hecho el amor de aquella forma.

Hugo la miró y sonrió. Puede que los golpes de la cama no fuesen su único problema ni lo único que pudiese alertar a la gente de lo que ocurría en el interior de aquella habitación.

—Shhh —dijo besándola. Solo logró silenciarla lo que duró el beso, así que llevó la mano hasta sus labios, intentando contener los gemidos de placer de ella.

En ese momento se dio cuenta de que su respiración también era acelerada… jamás había notado el corazón latiendo a aquella velocidad.

Apoyó su frente en la de ella sin dejar de moverse, entrelazando sus dedos en los largos cabellos de Alba, y la besó con deseo.

Sintieron cómo sus cuerpos llegaban al clímax hasta que, al final, Hugo tuvo que apoyarse con las dos manos en la pared mientras ella aún seguía sujeta a su cintura, contoneándose.

Permanecieron unos segundos en silencio, intentando recuperar el aliento, hasta que sus miradas coincidieron.

Alba lo miraba con un amor increíble, jamás una mujer lo había mirado así. Llevó sus labios hasta los de ella y la besó, esta vez con más ternura, más pausadamente.

Cuando se separó de ella, Alba acarició su pecho.

—¿Tienes agua? —preguntó aún con voz jadeante.

—Sí —reaccionó rápidamente.

Se levanto y fue hasta la neverita donde había botellas pequeñas de agua cortesía del hotel.

Abrió una, dio un trago y se la entregó.

Hugo aprovechó para recrearse con las vistas. Era realmente preciosa, totalmente proporcionada, aunque tragó saliva y se excitó de nuevo cuando ella llevó la botella de agua hasta sus labios y una gota comenzó a caer por su barbilla.

—Joder —susurró quitándole la botella de las manos y colocándose frente a ella.

—¿Qué pasa? —preguntó divertida mientras Hugo se colocaba de nuevo entre sus piernas.

—No dejas de provocarme, eso pasa —bromeó mientras atrapaba sus labios y la abrazaba de nuevo, tendiéndola sobre el colchón.

Alba canturreó mientras se dirigía con su cubata a la zona donde se encontraban sus amigos.

—Tiririri… —entonaba mientras rodeaba a varios de los que bailaban en la pista al ritmo de aquella frenética música.

Se encontraba viva, como si estuviese en una nube.

Sabía que Inés tenía razón, no era lo mismo intentar mantener una relación con un joven de Barcelona que con un chico famoso que no dejaba de viajar, pero… ¿por qué no iba a poder ella? Bueno, lo cierto es que debía dejar de hacerse aquella pregunta, ni siquiera habían hablado sobre ello. No sabía lo que pensaba Hugo, quizá para él fuese solo una diversión, aunque, ciertamente, Hugo era encantador con ella y parecía interesado, lo cual le parecía surrealista, pero no habían sacado la conversación.

Iba a rodear a otra persona cuando le cortaron el paso.

—Hola —dijo Simón con una gran sonrisa, moviéndose al son de la música.

Ella suspiró y bajó la cabeza.

—Ayyy… ¿otra vez tú? —susurró armándose de paciencia. Lo miró y le sonrió—. Hola —aunque intentó rodearlo para seguir su camino.

—Espera, espera… —se interpuso Simón en su camino—, ¿podemos… podemos hablar un momento?

Alba iba a responder con un no rotundo, pero vio una clara súplica en su mirada.

—¿Qué quieres? —preguntó a regañadientes.

—Bueno… mmm… Ana y yo nos marchamos mañana.

—Ah, genial, buen viaje —respondió ella con una gran sonrisa.

Simón tragó saliva.

—Quería pedirte disculpas por lo sucedido, sabes que Ana es muy impulsiva.

—Yo no la definiría así, pero vale. —Se encogió de hombros.

Simón la miró y le sonrió.

—Me alegro de que todo te vaya bien, de verdad —Alba lo miró fijamente y, por primera vez desde que estaba allí, reconoció al Simón del que ella se había enamorado hacía tantos años.

—Gracias —respondió más calmada. Miró hacia los lados—. ¿Dónde está Ana?

—Ah, bueno… está en la habitación acabando de hacer su maleta —respondió encogiéndose de hombros.

—Ya —dijo ella y se acercó a él—. Sinceramente, Simón, sé que es tu novia, que lleváis muchos años… pero… —chasqueó la lengua—, creo que deberías ponerte un poco más en tu sitio, te manipula como le da la gana.

—Normalmente no es así… —la defendió—, pero al verte aquí… supongo que se ha asustado.

Alba rio.

—¿De mí?

Simón se encogió de hombros.

—Bueno, siempre le he hablado bien de ti, y al principio de nuestra relación, cuando lo dejé contigo…

—Cuando me pusiste los cuernos, dilo bien —le cortó ella.

Simón apretó los labios y asintió.

—Siempre la comparaba contigo, supongo que te cogió celos por eso. Ha sido culpa mía. —Ella lo miró de la cabeza a los pies, incrédula ante lo que le narraba—. Y ahora, encima, con ese novio perfecto que tienes…

—Je, je… ya —chasqueó la lengua—. Bueno, la vida da muchas vueltas… —Dio un sorbo a su cubata y lo miró esta vez con una sonrisa—. Espero que os vaya muy bien —dijo con sinceridad.

—Lo mismo digo, aunque supongo que me enteraré por las revistas —bromeó.

Ella ladeó su cuello y le hizo un gesto gracioso. Se quedó observándolo y le sonrió.

—Buen viaje de vuelta —dijo Alba palmeando el brazo de Simón, luego se giró sin esperar ya una respuesta por su parte.

En ese momento se sintió aliviada, como si aquella pena, frustración y dolor que llevaba arrastrando hacía años hubiesen desaparecido. Todo pasaba por algo, y todo era tal y como debía ser.

Se detuvo en medio de la pista de baile sin llegar a sus amigos, sintiendo aquella paz en medio de aquel caos.

Inés, Esther y Hugo hablaban divertidos. Esther y Alba daban algún paso gracioso siguiendo el ritmo de la música mientras Hugo, como siempre, se mantenía erguido con su cubata en la mano, negando con una mueca divertida hacia su prima.

Una sonrisa se dibujó en su rostro. Sí, realmente era feliz. Tenía unas amigas a las que quería, que se preocupaban por ella, con las que compartía grandes momentos, y había tenido a Hugo, el amor de su vida, el chico por el que había suspirado durante años. Aquella última parte le parecía increíble. Para ella Hugo era inalcanzable. Por mucho que fuese el primo de su mejor amiga, ni en sus más remotos pensamientos hubiese llegado a pensar que lo iba a conocer. Él llevaba otro tipo de vida que no era como la suya, más llena de lujos, más ajetreada… no tan monótona como la suya.

Una sonrisa triste se dibujó en su rostro. Quizá Inés sí hubiese hecho bien poniéndola sobre aviso. Sin duda, lo que había ocurrido entre ellos era precioso, pero no podía hacerse ilusiones con él por mucho que se sintiese querida.

Dio un sorbo a su cubata y miró hacia la playa.

En ese momento se encontraba en paz, después de aquella breve conversación con Simón, era como si toda la mochila que había arrastrado aquellos últimos años hubiese desaparecido.

Lo mejor sería dejar fluir las cosas, sin prisa… el tiempo lo pondría todo donde debía estar, igual que había ocurrido con Simón.

Se giró y fue hacia la playa. Ahora quería calma, paz…

Se sentó en la arena sintiendo la brisa fresca del mar que hacía volar sus cabellos hacia atrás. Miró hacia el cielo donde infinidad de estrellas titilaban.

La embriagó un sentimiento de paz indescriptible.

Dejó el vaso de tubo hundido en la arena y se tumbó sobre esta para ver las estrellas.

—Paaaz, por fiiin —susurró mirando el cielo.
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Ni siquiera escuchó los pasos que se acercaban.

Hugo la miró sorprendido. ¿Se había quedado dormida?

Alba permanecía con los brazos extendidos, uno a cada lado, igual que las piernas, formando casi una X con su cuerpo sobre la arena, con la boca abierta y emitiendo un ronquido flojito.

—Llevo buscándote más de media hora —pronunció él con las manos en la cintura—. No sabía si avisar ya al hotel sobre una persona desaparecida —acabó con un tono grave.

Alba abrió los ojos asustada y miró a Hugo que estaba a su lado, totalmente erguido.

Resopló y se pasó la mano por la boca. Había caído totalmente fulminada.

—Ufff —dijo incorporándose sobre la arena, luego se pasó la mano por el pelo, sacudiéndoselo—. Creo que me he quedado dormida.

—¿Crees? —ironizó Hugo riendo—. Si no llega a ser por tu ronquidito que me ha atraído hacia aquí, no te encuentro.

Ella lo miró con fastidio.

—Que no ronco —se quejó.

—Ja, ja… —bromeó él y miró hacia los lados—. ¿Qué haces aquí?

Alba se pasó la mano por los ojos y se desperezó.

—Relajarme.

—¿Y por qué no avisas?

La reacción de ella fue elevar una ceja en su dirección.

—Porque en principio solo venía unos minutos, pero por lo visto no aguanto tan bien el alcohol como tú y me he quedado frita —contestó tapándose la boca para bostezar. Hugo suspiró y se quedó observándola, luego se sentó a su lado. Alba no paraba de sacudirse el pelo, pasarse la mano por los ojos y bostezar—. ¿Qué hora es?

—Casi las doce —contestó.

Alba se giró hacia la carpa.

—¿Y Esther e Inés?

—Con sus amiguitos… —bromeó—. Las he dejado con ellos.

—Ahhh —respondió volviéndose hacia él y le sonrió. Se giró y miró el mar—. Me he encontrado con Simón… —explicó. Hugo la miró intrigado—. Me ha pedido disculpas por lo que hizo y… —comenzó a reír—, me ha dicho que Ana, su novia, actúa así porque me tiene celos. —Tragó saliva—. Llevo tantos años con este dolor en el pecho que esa explicación por su parte… —inspiró intentando buscar una forma de expresarlo—, es como si hubiese cargado durante todos estos años una mochila llena de piedras y ahora la hubiese soltado —susurró.

Hugo asintió pensativo.

—No fue culpa tuya… —le explicó—, y tampoco fue culpa mía que Rebeca me dejase a mí.

—No, no fue culpa de ninguno de los dos —susurró ella y le sonrió como si aquellas palabras los conectasen. Suspiró y miró el cielo de nuevo.

Hugo la imitó sintiendo aquella calma.

—¿Tienes más días de vacaciones luego?

Ella asintió.

—Me queda una semana por disfrutar. Luego me toca volver al trabajo. Es época de otitis, impétigos y gastroenteritis… —bromeó—. Muchos oídos sin secar, piscinas…

Hugo rio.

—¿Te cuento un secreto? —le susurró. Ella lo miró graciosa—. Tengo la audición para Marvel en quince días.

Alba puso los ojos como platos.

—¿Tu representante la ha conseguido? —exclamó.

Hugo asintió.

—No significa que vayan a darme el papel, pero es algo importante para mí.

—Claro que te van a dar el papel, no te imaginas cuántas chicas irán al cine a ver la película solo por ti —le hizo un gesto gracioso—. A los productores les interesas —confirmó—. Y si puede haber una escena sin camiseta, más aún… —rio.

Hugo puso los ojos en blanco y luego hizo una mueca divertida.

—La audición es en Londres, en quince días, así que en cuanto aterrice en Barcelona me iré para allí para prepararla.

Alba apretó los labios y asintió.

—¿Me dirás cómo te ha ido? —preguntó.

—Claro —dijo feliz y se reclinó hacia atrás. Se aclaró la voz mientras miraba al cielo—. He pensado que… si te apetece, cuando vuelva de la audición podríamos quedar para tomar algo por Barcelona. —La miró con una actitud graciosa—. Si te apetece, claro.

Ella le sonrió.

—Sí, claro —respondió a la sonrisa con otra.

—Cerca de mi piso hay un sitio que está muy bien para cenar.

Ella lo miró intrigada. ¿Para tomar algo o para cenar?

—No te hagas ilusiones, Alba, no te las hagas. Pero ¿cómo no voy a hacérmelas? ¿Eso es una cita? No, es solo quedar —se respondió a sí misma—, sin más, sin compromiso. ¡Es para cenar! Sí que significa algo.

Iba negando con su cabeza sin saber cómo responder a aquello. Hugo la miraba asombrado, pues iba negando e iba asintiendo con su cabeza.

—¿Estás bien? —preguntó Hugo.

Ella lo miró sorprendida, pues hasta ese momento no era consciente de que hacía gestos con su cabeza.

—Sí, sí…

—Estás negando y afirmando con tu cabeza —rio incrédulo.

Ella lo miró graciosa y se encogió de hombros.

—Mantengo conversaciones conmigo misma —respondió directamente. Él enarcó una ceja—. Sí, Hugo, hablo conmigo misma… —Le mostró los dientes esbozando una bonita sonrisa—. ¿Ya no quieres quedar para cenar? —bromeó—. No estoy loca, ¿eh?

Él apretó los labios intentando contener una carcajada.

—Claro que sigo queriendo, eso te hace más interesante aún —respondió con calma.

Ella lo miró divertida.

—¿Tú crees?

—Y tanto que sí… —Miró al mar e hizo un gesto gracioso—, me sé de alguna que no usa tanto el cerebro —ironizó.

—Y yo de uno… —Suspiró recordando su conversación con Simón. Tragó saliva mientras miraba al horizonte, donde el cielo oscuro se confundía con la negrura del mar—. Creo que no hemos sido valientes en cuanto a las relaciones que hemos tenido y nuestras posteriores rupturas —dijo pensativa.

Hugo se giró analizando sus palabras.

Sí, quizá sí tenía razón. Podría haber hecho mucho más una vez Rebeca lo hubo dejado, como por ejemplo defenderse de las acusaciones de esta o no hundirse y seguir adelante, sin embargo, había hecho todo lo contrario.

—Sí —susurró—, tienes razón. —Se giró para observar en dirección a la carpa donde todos bailaban y festejaban sus vacaciones. Se puso erguido y miró atento en dirección al inicio de la playa. En unas tumbonas estaba una mujer a la que creyó reconocer. Aquella peluca larga y negra era inconfundible. Estaba seguro de que se trataba de Teresa, la periodista, en cuanto vio que bajaba el móvil. ¿Le estaba haciendo fotos? Hasta aquí habíamos llegado—. La madre que la parió —susurró levantándose directamente.

Alba lo miró extrañada mientras Hugo se sacudía las manos de arena y comenzaba a alejarse de ella.

—¿Qué pasa?

—Quédate ahí —le pidió mientras aceleraba el paso.

Sí, estaba claro que aquella mujer era Teresa, no le iba a engañar con aquella peluca, sobre todo, cuando ella fue consciente de que Hugo caminaba hacia ella con gesto enfadado.

—Mierda —susurró poniéndose en pie con un salto y se giró para comenzar a caminar rápido hacia la carpa.

—Eh, eh… —le llamó la atención Hugo, acelerando el paso y comenzando a correr.

Teresa se giró para ver cómo se acercaba y comenzó a correr también. Hugo sabía perfectamente qué hacía ella allí, pero Teresa no quería enfrentarse a él.

—No, no, no… —susurraba mientras corría.

Hugo corrió y la adelantó cortándole el paso. Durante unos segundos, antes de hablar, miró en dirección a Alba que se ponía en pie sacudiéndose también la arena.

—¿Crees que puedes huir de mí con esas piernecitas tan cortas? —ironizó él volviendo la mirada hacia Teresa y cruzándose de brazos.

Ella lo miró de forma inocente, como si no comprendiese.

—¿What? —preguntó como si se tratase de una extranjera, intentando confundirlo.

Hugo rio.

—Venga ya, Teresa, esa peluca te queda horrible —rio.

Teresa resopló dándose por vencida y se la quitó de la cabeza, sosteniéndola contra su pecho.

—Y además pica un montón —comentó ella a regañadientes.

Hugo ladeó su cuello aún con los brazos cruzados.

—Sabía que tenías que ser tú… —la señaló—, quién si no iba a seguirme hasta en mis vacaciones.

—Estoy trabajando —respondió con la espalda recta, sin un ápice de arrepentimiento en su voz.

—No, no estás trabajando, están invadiendo mi privacidad…

—Eres un personaje público —arremetió.

—Soy una persona que trabaja duro durante todo el año y que, como a cualquier hijo de vecino, le gusta disfrutar de unos momentos de paz y tranquilidad al menos una vez al año —contestó él de mal humor—, pero ni eso me das —la señaló—. ¿Podrías comportarte como un ser humano alguna vez en tu vida?

Teresa se removió nerviosa, chasqueando la lengua.

—Oye… no, no es nada contra ti…

—¿Seguro? —ironizó—. Bien que te dedicaste a hundirme y ponerme a caldo cuando mi ruptura con Rebeca, cuando sabías de sobra que ella era quien me había dejado a mí por otro, pero claro, sois amigas, ¿verdad? Y eso te da la potestad de intentar hundirme y hacerme la vida imposible. ¿Sabes lo que me hiciste? —la retó—. No tienes humanidad alguna, eres tan codiciosa que no te importa el daño que puedas hacerle a una buena persona.

—Rebeca me explicaba cosas que…

—Claro, Rebeca, ¿y con quién está ahora Rebeca? —ironizó, provocando que ella suspirase—. Creo que te utilizó para salirse con la suya.

Teresa enarcó una ceja y se cruzó de brazos.

—Tú no concedías entrevistas —se excusó—, no querías hablar con la prensa.

—Porque estaba hundido por la ruptura —explicó—, y los periodistas tampoco ayudabais mucho, más bien todo lo contrario. —La miró de la cabeza a los pies—. ¿Llamaste a mi representante para que yo te concediese una entrevista?

Ella se puso tensa y lo miró con suspicacia.

—¿Lo habrías hecho? —preguntó interesada.

—En ese momento no, pero puede que ahora sí —dijo dando un paso atrás—. Llama a mi representante, Álvaro, y hablaremos. Tienes su teléfono.

Ella dio un paso hacia él queriendo seguir con la conversación.

—¿Me vas a dar alguna exclusiva? —preguntó realmente interesada.

—Puede, sé buena y ya veremos, quizá hasta me lo planteo.

Ella situó sus manos en su cintura.

—No sé si fiarme… ¿me estás diciendo esto para que te deje tranquilo?

—Te estoy diciendo esto porque creo que ya va siendo hora de hablar y explicar mi versión de lo que ocurrió con Rebeca. Tengo a muchos periodistas interesados en tener esta entrevista… ¿eres tú una de ellas? —la retó.

Teresa volvió a dar otro paso hacia delante.

—Está bien —extendió los brazos hacia los lados—, si es cierto lo que dices de Rebeca, sobre que me usó para salirse con la suya, quiero esa exclusiva, te aseguro que saldrá en todos los programas de televisión y en no pocas revistas.

—No quiero eso… —Ella lo miró intrigada—, quiero tener intimidad estos días que me quedan aquí, que me dejéis tranquilo y me respetéis un poco.

—De acuerdo —dijo deteniéndose sobre la arena—. Pero hablaré con Álvaro —lo señaló—. Quiero esa exclusiva.

—Gánatela, no es complicado, solo déjame respirar estos días —dijo ya girándose para dirigirse hacia donde se encontraba Alba, aunque se quedó quieto cuando vio que no se encontraba donde la había dejado. Miró de un lado a otro de la playa—. ¿Dónde está?

—Si buscas a tu nueva novia…

—No es mi novia —la rectificó.

—Y… ¿quién es? —preguntó interesada.

—No voy a decírtelo, gánate la exclusiva —le recalcó girándose hacia ella.

Teresa resopló y lo miró fijamente.

—Está bien, disfruta de tus vacaciones… nos vemos en breve.

—Posiblemente —pronunció él girándose de nuevo para buscar a Alba, sin asegurarle nada. Estaba dispuesto a dar una exclusiva. Sería educado, pero, como le había dicho Alba, también debía ser valiente y afrontar las cosas. No se metería en líos, explicaría sinceramente lo mal que lo había pasado, lo mucho que había querido a Rebeca y lo decepcionado que se sentía por todo lo ocurrido posteriormente, pero también explicaría cómo, sin esperarlo, había recobrado la alegría, y eso era gracias a Alba. No diría su nombre para no ponerla en un compromiso, hablaría de ella como una gran amiga y el tiempo ya iría poniendo las cosas en su lugar. Otra de las cosas de las que estaba seguro era que estaba enamorado de ella, que cuando estaba junto a Alba podía sentirse en paz. No tenía que fingir estar bien, se podía mostrar débil y ella seguiría a su lado—. ¿Dónde se ha metido? —preguntó buscando aún por la playa.

Se giró y, finalmente, le pareció ver que entraba en la carpa. ¿Esa era Alba?

Fue hacia allí y confirmó que era ella cuando la vio apoyada contra la barra pidiendo otra bebida. Se dirigió directo hacia ella y se apoyó en la barra.

—¿Por qué no me has esperado en la playa? —preguntó con una sonrisa.

Ella lo miró con una sonrisa y se encogió de hombros.

—Tenía sed —respondió mostrándole la botella de agua que el camarero le tendía.

La abrió y comenzó a beber.

—Pues sí, parece que estabas sedienta —dijo él pasando una mano por su barbilla, secando una gota de agua que le resbalaba. Ella lo miró estremecida por la caricia y luego ladeó su cuello cuando vio que Hugo se llevaba el dedo con el que había secado la gota hasta su boca—. Mmm…

Estuvo a punto de atragantarse. Cerró la botella y lo miró jocosa.

—Quieres provocarme… —confirmó.

—Ajá —respondió él—. ¿Lo consigo?

Ella chasqueó la lengua e inspiró con fuerza.

Diez minutos después, entraban con urgencia por la puerta de la habitación de Hugo, este cerraba la puerta con un puntapié mientras se besaban, la cogía por la cintura y la elevaba para cargarla mientras Alba rodeaba su cintura con sus piernas.

La cargó sin dejar de besarla mientras Alba pasaba sus manos por su cuello y su cabello, acariciándolo. Llegó hasta el escritorio y directamente apartó todo lo que había encima: un par de bañadores, una camiseta y una bandolera, arrojándolas al suelo con rabia.

La soltó sobre el escritorio y se situó entre sus piernas para abrazarla y besarla. Alba respondía a su beso con intensidad hasta que se separó levemente de él.

—¿Con quién hablabas en la playa? —preguntó con curiosidad antes de que él fuese hacia su cuello y comenzase a pasar su lengua lentamente sobre su piel e introdujese sus manos bajo su vestido.

Alba arqueó su espalda mientras se sujetaba fuerte a él y un largo suspiro salía de sus labios.

—Con la periodista… Tenía yo razón, es Teresa.

Ella situó las manos en su pecho para separarlo y lo miró a los ojos.

—¿Has hablado con ella?

Él asintió.

—Sí.

—Pero…

—No te preocupes —dijo besándola en los labios—, solo le he dicho que si me dejaba un poco tranquilo le daría una exclusiva.

—Pero… —respondió—, esa periodista te dejó mal, se puso de parte de Rebeca cuando…

La interrumpió con otro beso.

—Pero como has dicho: hay que ser un poco más valiente. Hasta este momento, Rebeca se había aprovechado de que yo me mantenía callado, al margen. No quiero problemas, pero sí hablaré de lo doloroso que fue para mí su traición, que me negó que no estaba con nadie, pese a que yo lo sospechaba. Basta ya de encubrir a los que nos hacen daño. No le quiero ningún mal, pero las cosas deben aclararse. Rebeca me ha hecho mala prensa durante meses y yo me he dejado vapulear. Se acabó. Seré educado, pero dejaré las cosas claras. Espero que con esta exclusiva vea que yo también puedo explicar mi versión de los hechos y dejar las cosas claras, tal vez así deje de hablar mal de mí.

Ella lo miró a los ojos y sonrió mientras asentía.

—Me alegro.

—Sí… —ladeó su cuello—, adivina quién me ha dado fuerzas para hacerlo.

Ella hizo un gesto gracioso.

—Sinceramente, quien te haya dado esas fuerzas debería recibir un buen premio —ironizó.

—Ohhh… —dijo besando su cuello—, y tanto que se lo voy a dar —pronunció antes de llevar su mano hasta la nuca de Alba y apretarla contra sus labios.
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Desde que se habían ido Simón y Ana de Punta Cana, se sentía liberada. Después de darle vueltas a la conversación que había mantenido con él, comprendía muchas más cosas. Realmente ella había sido importante para Simón, de ahí que Ana le tuviese tanta envidia y rencor. Seguramente, Simón la había mencionado más de una vez, comparándolas, y eso a Ana no le había gustado nada. ¿Si no por qué iba a decir aquello Simón?

Por otro lado, estaba el tema de que Hugo había hablado con aquella periodista y que, por lo que explicaba él, no los acosaría más. Tal y como le había explicado, Hugo no podía fiarse del todo, pero confiaba en que el hecho de haberle ofrecido una exclusiva fuese razón suficiente para dejarlo un poco en paz lo que quedaba de vacaciones.

—¡Preparaos! —rugió Hugo en primera posición.

Aquella mañana, el hotel había organizado un campeonato: Las olimpiadas caribeñas, lo llamaban. Debían formar grupos de cinco a diez personas y debían escoger quién participaba en cada juego. Las actividades eran las siguientes: el juego del pañuelo, correr por la playa, un juego de fuerza con una cuerda tirando de cada extremo, velocidad en enterrar a alguien en la arena y un mini partido de voleibol. De esa forma, irían ganando puntos.

Quien consiguiese más puntos se llevaría una tarjeta regalo con dinero para poder gastar en las tiendas del hotel. No es que hubiese muchas. Ofrecían joyas, bañadores, toallas y algunas figuritas y recuerdos de Punta Cana, así que tampoco era algo que les hiciese especial ilusión conseguir ni por lo que fuesen a pelear con todas sus fuerzas.

El guía del hotel realizó un pitido y los dos grupos comenzaron a tirar de cada extremo de la cuerda.

En el otro grupo eran tres hombres con dos chicas igual que en el suyo, ya que los amigos que habían hecho su prima Inés y Esther, Rubén y Aarón, se habían unido a su equipo. A estos, se habían unido Inés y Alba que tiraban con fuerza desde detrás de ellos mientras Esther los animaba dando palmas.

—¡Vamos, chicos! —gritó Esther. Inés la miró fastidiada—. ¡Vosotras también! —exclamó—. ¡Vamos! ¡Vamos!

Puede que en el juego del pañuelo y en correr por la playa no hubiesen tenido mucha suerte, pero sí en este tonto juego de tirar de una cuerda.

Los cinco del equipo contrario cayeron sobre la arena cuando dieron un fuerte tirón

—¡Bravo! —exclamó Esther alzando los brazos— ¡Ganadores!

Alba dio una vuelta en plan croqueta por la arena y se puso en pie rápidamente, alzando los brazos.

—¡Yujuuu!

Los cinco ganadores se dieron un gran abrazo al que se unió Esther que llegó hasta ellos dando saltos.

—¡Ganadores! —vociferó el hombre del hotel, señalándolos. Automáticamente, añadieron a una pizarra unos puntos a su equipo: Los guays.

Poco después estaban organizándose para el siguiente juego, enterrar a alguien en la arena.

—Hay que hacer un agujero grande en la arena —indicó Aarón al resto del equipo que estaba reunido formando un círculo, como si preparasen un ataque de guerra.

—Será más fácil si enterramos al miembro del equipo más pequeño —dijo Hugo.

Todos miraron directamente a Inés.

—¡Venga ya! Enterremos a Esther, somos más o menos iguales.

—Te saco un par de centímetros —arremetió Esther rápidamente.

—A ver, poneos una al lado de la otra —sugirió Hugo.

Las dos se situaron frente a ellos.

—Esther tiene razón —dijo Alba—. Esther es un poco más alta.

—¡Es por la arena!  —se defendió Inés arrastrando los pies para hacer un pequeño montículo y subir.

—Te toca a ti, prima —sentenció Hugo y se giró hacia el resto del equipo sin esperar respuesta por parte de ella—. ¿Cómo lo hacemos? —preguntó rápidamente.

—Creo que lo mejor será que cavemos en línea horizontal, echando la arena al lado, otro de nosotros puede asegurarse desde el otro lado de que la arena no vuelve a caer en el agujero —explicó el plan Aarón—. Luego Inés que se tumbe y la cubrimos con la arena.

—No me gusta —sollozó Inés—. ¡Es solo una tarjeta regalo!

—No es por la tarjeta —comentó Hugo alzando el puño—. Es por el honor de nuestro equipo.

Inés apretó los labios.

—Te odio —le susurró.

Cuando había llegado su turno, habían logrado enterrar a Inés rápidamente, aunque no tanto como el equipo contrario, una familia con una niña de nueve años a la que habían enterrado en un santiamén.

—Mierda —susurró Aarón cuando el juez dictó que los ganadores eran la familia de la niña.

—Jooo —se quejó Alba—, ¡qué rabia! Por poco ganamos.

—Y eso que mi prima es pequeñita, ¿eh? —bromeó Hugo—. Ha ido por poco.

Inés lo miró fastidiada.

—Desenterradme, va —ordenó ella.

—¿Y la palabra mágica? —ironizó su primo.

Inés comenzó a removerse agobiada, provocando que parte de la arena que tenía encima cayese.

—Ya va, ya va… —rio Esther quitándole arena de encima.

Inés logró ponerse en pie y se sacudió la arena de todo el cuerpo.

—Necesito una ducha, pero ya —se quejó quitándose arena de todos lados—. Qué horror.

—De eso nada, aún nos queda el partido de voleibol —le recordó su primo.

—No vamos a ganar igualmente, ¿qué más da? —protestó molesta por haber sido enterrada—. Yo me voy a dar una ducha… —dijo dándoles la espalda y sacudiendo la mano hacia ellos.

—Eso es verdad —le dio la razón Esther—, ya no vamos a ganar.

—Tampoco es que el premio fuese una ganga —continuó Aarón pasando un brazo por encima de Esther—. ¿Vamos a la piscina a tomar algo? —le propuso.

—Vale —respondió Esther animada tomando su mano.

Rubén, Aarón, Esther e Inés comenzaron a alejarse en dirección al hotel.

Hugo y Alba se miraron de reojo.

—Parece que no existimos —susurró Alba señalando hacia ellos.

Hugo se pasó la mano por la nuca.

—Por mí mejor —comentó con una sonrisa socarrona—. ¿Qué te apetece hacer? ¿Dar un paseo? ¿Tomamos algo? ¿Piscina?

—Me gustaría aprovechar este último día en la piscina, ¿te parece bien? —propuso ella.

—Me parece estupendo —dijo pasando un brazo por los hombros de ella y comenzaron a caminar hacia el hotel.

—¿Tienes ya hecha la maleta? —preguntó ella.

—Casi —respondió—. Tengo que secar el bañador de hoy y la toalla y ya está, ¿y tú? —Alba negó—. ¿En serio? Volvemos mañana. Hay que levantarse a las seis de la madrugada —rio.

Ella chasqueó la lengua.

—Lo sé, es que no me gusta eso de hacer las maletas —reconoció—. Para irme de viaje sí, pero para volver… —resopló—, lo odio.

—¿Te ayudo?

Ella negó.

—No, mejor que no. Creo que los dos sabemos lo que ocurrirá si nos metemos en una habitación donde hay una cama, no me ayudarías mucho —bromeó.

—Bueno… —se encogió de hombros—, podría esforzarme y contenerme… —Ella enarcó una ceja—. Es verdad, no, no podría —admitió.

—La haré luego, antes de cenar, cuando me quite el bañador. De todas formas, lo tengo todo muy organizado, simplemente es sacar la ropa del armario y meterla en la maleta, nada más.

—¿Y el neceser?

—Vale, y el neceser —reconoció.

—¿Y revisar los cajones por si has metido algo?

Ella lo escudriñó con la mirada.

—No suelo meter nada en los cajones, pero los revisaré igualmente. Es un momento —respondió sin darle importancia. Luego lo miró graciosa—. Oye… ¿tú eres de los que se llevan los jaboncitos del hotel? —rio.

Hugo la miró gracioso y elevó una mano.

—Culpable, nunca se sabe cuándo vas a necesitar champú o gel.

Entraron al complejo hotelero por el camino que daba directamente a la zona de las piscinas, dirigiéndose a la zona de duchas para darse un agua y quitarse parte de la arena antes de entrar en la piscina.

Alba entró primero en la ducha, pasándose la mano por el cuerpo y el cabello, luego lo hizo Hugo.

—¿Sabes algo de Álvaro? —preguntó.

—No mucho —respondió saliendo de debajo del agua—. Sé que siguen hablando de nosotros en la televisión, pero estos últimos días no ha salido nada nuevo.

—Parece que la periodista que te acosaba se está portando bien, ¿no? —le preguntó.

—Pfff… lo hace por la exclusiva. Es una arpía igualmente —comentó mirando hacia los lados, asegurándose de que no se encontraba allí.

Ambos entraron en la piscina, donde el agua estaba mucho más caliente que en la playa, y fueron hacia los asientos para pedir algo en el bar del interior de la piscina. Se sentaron en los taburetes y se apoyaron contra la barra.

Alba observó el perfil de Hugo mientras llamaba al camarero. Después de tantos días allí y de lo que había ocurrido entre ellos, aún le parecía increíble.

Hugo le había propuesto hacía varias noches, en la playa, que cuando estuviesen en Barcelona quedarían para tomar algo o cenar, pero desde entonces no habían sacado el tema de nuevo. Había estado tentada de hacerlo, pues deseaba confirmar su cita, pero no quería parecer demasiado intensa, además, sabía que quedarían cuando él volviese de Londres, donde tenía la audición para Marvel. Suponía que Hugo debía de estar nervioso o ilusionado por una oportunidad así, aunque realmente no lo expresase, era como si no le diese importancia o separase demasiado bien el trabajo del placer.

—Pues creo que… —comenzó a decir Hugo, aunque el camarero lo interrumpió.

—¿Qué quieren para tomar?

—Yo un daiquiri —dijo ella rápidamente.

—Otro —se unió Hugo, el cual se giró de nuevo hacia ella en cuanto el camarero se alejó—. Creo… —continuó—, que al ser nuestra última noche aquí en Punta Cana podrías dormir conmigo. Eso de mantener relaciones y luego cada uno irse a su habitación no me convence —propuso. Ella rio y asintió, aceptando su proposición—. Así que, cuando te acabes el daiquiri, vamos a tu habitación, haces las maletas y te trasladas a la mía. —Le tendió la mano como si firmasen un acuerdo—. ¿Trato hecho?

Se dieron un apretón de manos.

—Trato hecho —confirmó Alba.

Habían quedado todos para cenar en el restaurante del hotel, incluso Rubén y Aarón se habían unido.

—Todo preparado —comentó Aarón—, es una pena que esto se acabe.

—Pues sí —respondió Esther antes de dar un sorbo a su refresco—. Me quedaría aquí un mes entero y no tener que volver al trabajo —acabó con voz siniestra.

—Sí, eso es lo peor —le dio la razón Alba que estaba sentada entre Esther y Hugo.

Aarón giró su cuello para mirar a Esther.

—Bueno, igualmente, el próximo fin de semana podemos vernos, ¿no? —preguntó interesado—. Tengo una guardia de penal la semana que viene, pero no la arrastraré hasta el fin de semana. ¿Te apetece que vayamos a comer? ¿O al cine? —Esther lo miraba con una sonrisa—. ¿Un paseo?

—Todo me parece una buena opción —respondió alegre.

Alba suspiró y miró al frente, donde Inés estaba sentada al lado de Rubén. Rubén se le acercó disimuladamente.

—Tú y yo también podríamos quedar, ¿te apetece? —preguntó más tímido.

Inés lo miró sonrojada, por la reacción de ella parecía que no habían hablado de verse después hasta ese momento. Carraspeó un poco, incluso Alba pareció detectar un tic en su ojo por los nervios, lo cual le hizo gracia.

—Sí… —carraspeó—, claro, me encantaría.

Hugo se acercó a Alba disimuladamente.

—Parece que mi prima no está muy acostumbrada a que le pidan citas —susurró. Alba le sonrió y negó—. Ahora verás —bromeó.

Alba lo escudriñó.

—¿Qué vas a…?

—Eh, Rubén… —lo interrumpió Hugo. Rubén se giró directamente hacia él—, ¿le estás pidiendo una cita a mi prima pequeña? —preguntó con voz grave y una mirada fija, como si se tratase de un primo muy protector.

Rubén puso su espalda recta al escuchar aquel tono de voz.

—Mmm… bueno, sí. ¿Hay algo de malo?

Hugo cogió su copa sin apartar la mirada de él.

—Creo que tendremos que hablar luego —sentenció. Tanto Inés como Alba lo miraron extrañado.

—Pero ¡qué dices, merluzo! —le gritó Inés elevando una mano hacia él, lo que provocó que Rubén la mirase de reojo y Hugo comenzase a reír—. ¿Desde cuándo tengo que pedirte yo permiso para quedar con alguien?

Hugo le dio un sorbo a su refresco y los obsequió con una sonrisa divertida. Señaló a Rubén.

—Te has cagado, ¿eh? —le dijo.

Rubén resopló y puso los ojos en blanco.

—Joder, es que no esperaba que te pusieses así —respondió sin salir de su asombro.

Hugo se giró hacia Alba con cara de satisfacción.

—¿Lo he hecho bien? ¿Crees que me darán el papel? —preguntó emocionado.

Alba lo miró sorprendida.

—Me lo he creído hasta yo —pronunció—. No te van a dar el papel, te van a dar el Oscar.

—Perfecto —dijo soltando su refresco y tomando de nuevo el cubierto para comer el trozo de salmón. Lo tragó y se llevó las manos a la barriga—. Voy a tener que hacer un intensivo de gimnasio en cuanto llegue a Barcelona. Qué panzón de comer.

—Qué exagerado, yo te veo igual —rio ella.

Hugo la miró ladeando su cuello.

—Tú que me miras con buenos ojos.

Alba se encogió de hombros.

—Puede ser —bromeó mostrándole los dientes con una cómica sonrisa.

Inés interrumpió aquella conversación.

—O… podemos quedar todos —comentó ella como si nada.

Alba enarcó una ceja.

Rubén le estaba proponiendo una cita y, sin embargo, ella parecía rehuirla. Una de dos, o no se daba cuenta de lo que estaba ocurriendo, lo cual dudaba, o la segunda opción, y la que le parecía más plausible, que no quisiese quedar por timidez o porque no le atraía lo suficiente.

Fuera como fuese, Rubén le había pedido una cita a Inés, Aarón a Esther… ¿y ella?

Unas noches atrás, Hugo le había propuesto quedar cuando volviese de hacer la audición en Londres, pero desde entonces no habían vuelto a sacar el tema. ¿Se lo habría pensado mejor?

Él se iba a marchar, seguramente conseguiría el papel en una famosa película, se haría más famoso de lo que ya era y se olvidaría de ella. Suspiró y chasqueó la lengua, puede que Inés tuviese razón. No tendría que haberse acostado con él. Eso que se llevaba para el cuerpo, pero iba a sufrir. Había pensado que sería inmune, que estaría preparada para ello si ocurría, pero el hecho de que en ese momento Hugo no insinuase nada sobre quedar con ella le dolió un poco. ¿Cómo sería si él no volvía a proponerle de quedar? Sí, iba a sufrir, iba a sufrir muchísimo.

Resopló y se pasó la mano por la nuca, angustiada. Debería haberlo pensado mejor.

—¿Manteniendo una de tus conversaciones privadas contigo misma? —ironizó Hugo al verla hacer esos gestos.

Ella pestañeó varias veces volviendo de sus pensamientos.

—Sí —respondió con sinceridad y un poco tirante—. Ya te dije que no estoy loca, pero tengo esa costumbre.

Él la miró intrigado.

—Me gustaría saber qué pasa por esa cabecita tuya.

—Oh, bueno… muchas cosas, aunque últimamente la mayoría de las conversaciones son sobre ti —respondió como si nada.

—Ah, ¿sí? —preguntó sorprendido.

—Sí —respondió ella antes de meterse una patata en la boca. Luego, se encogió de hombros.

—Y… ¿qué?

Inés volvió a interrumpir, esta vez más nerviosa, como si quisiese cambiar de conversación con Rubén.

—Bueno, yo ya estoy llena —exclamó con gestos nerviosos. Puede que ante otros pasase más desapercibida, pero no para Alba, la conocía demasiado bien—. ¿Os apetece tomar algo en la carpa? —preguntó ansiosa—. Es nuestra última noche… —rio—, o… ¿o queréis ir a dormir? Mañana hay que madrugar.

—Tomamos algo, ¿no? —sugirió Esther emocionada que parecía más feliz al tener una cita con Aarón.

—Sí, tomemos algo —propuso Aarón entusiasmado también.

—Yo a la cama —respondió Hugo y le guiñó un ojo a Alba, la cual arrugó la nariz.

Inés los miró.

—Ya, claro… —ironizó—, a la cama… —repitió las palabras de su primo—. Al menos podrías disimular un poco y no guiñarle el ojo a Alba, que se te nota demasiado.

Hugo se encogió de hombros.

—También se le nota a él que quiere una cita contigo —le susurró con un movimiento de cabeza señalando a Rubén.

—Calla —le devolvió el susurro ella, señalándolo.

—Pero ¿qué te pasa? —le preguntó su primo como si no comprendiese la razón de su comportamiento.

Inés resopló y cambió su gesto serio a una sonrisa, mirando al resto.

—Vale, estos dos se quieren ir a… dormir —entrecomilló con los dedos—. ¿Vamos a disfrutar de nuestra última noche aquí?

—¡Vamos! —exclamó Esther poniéndose en pie rápidamente.

Hugo se puso en pie imitando al resto.

—¿Vamos? —le prepuso a Alba que seguía pensativa—. Hay que llevar tus maletas a mi habitación —recordó, pero al ver que Alba seguía sentada y en su mundo se reclinó sobre ella—. ¿No quieres disfrutar de tu última noche en Punta Cana? —preguntó con un tono jocoso. Ella se giró y tiró su espalda hacia atrás, pues Hugo estaba demasiado cerca. Se quedó mirándolo, confundida sin saber qué hacer—. ¿Vamos? —insistió.

Alba suspiró y finalmente asintió.

—Sí, vamos…

—A disfrutar —sonrió él mientras ella se ponía en pie.

—Supongo —dijo no muy convencida.

—Oh, y tanto que sí. —La sujetó por la cintura, acercándola a él. Alba emitió un chillido por la sorpresa—. Vas a disfrutar mucho —le susurró.

Alba tragó saliva sin apartar la mirada de aquellos labios que prometían tanto.

“Vale, que me quiten lo bailao”, pensó Alba.

—De acuerdo —comentó ella alzando su mirada hacia aquellos enormes ojos azules.
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Se habían levantado a las seis de la mañana, pues el autobús que los llevaba hasta el aeropuerto salía a las siete y media de allí. Habían aprovechado para tomar un café y comer algo y se habían dirigido al aeropuerto.

El vuelo había sido tranquilo. Lo cierto es que aquella noche ninguno había dormido demasiado, excepto Inés que parecía estar despejada. El resto había dormido varias horas en el avión, de modo que el viaje se les hizo más corto. Inés aprovechó para ver películas.

Hugo se aproximó a la cinta transportadora por donde desfilaban las maletas y cogió la de Alba para ayudarla.

Salieron todos del aeropuerto rumbo a la zona de taxis. Eran las once y media de la noche hora local y hacía un calor sofocante, con mucha humedad.

—No sé si hace más calor aquí o allí —comentó Esther aproximándose a Aarón.

Aarón le dio un beso directamente, sin cortarse un pelo.

—¿Quedamos mañana para cenar? ¿O es demasiado pronto?

Esther le sonrió.

—Hay que deshacer maletas, dormir… pero sí, creo que para las ocho de la tarde tendré un hueco —dijo sonriente.

Inés se giró y miró de reojo a Rubén que la observaba. Alba y Hugo observaban la escena intrigados.

—Bueno… —comentó Rubén acercándose a Inés—, me alegro mucho de haberte conocido —dijo.

—Igualmente —respondió Inés antes de darle dos besos.

Podía detectarse el nerviosismo de Inés.

—Es más tímida de lo que pensaba —le susurró Hugo.

—Pues sí —le dio la razón Alba con la mandíbula desencajada.

Aarón señaló hacia el taxi.

—Coged vosotras el próximo taxi, nosotros cogemos el siguiente, no os preocupéis.

Para sorpresa de Alba y Hugo, Inés se acercó a Rubén y carraspeó.

—Oye, si… si quieres… —pronunció temblorosa y con un tono muy bajo—, podríamos quedar un día para cenar —propuso.

Alba pestañeó varias veces.

—Sabía que estaba interesada en él —le dijo a Hugo.

—Shhh —rio Hugo sin apartar la mirada de su prima—, esto es mejor que la novela mexicana en la que trabajé.

Rubén la miró con una sonrisa y asintió.

—Claro, me encantaría —dijo asintiendo—. Tengo tu número, ¿te parece bien si te llamo esta semana? —Inés asintió lentamente. Se miraron un segundo hasta que Rubén señaló su taxi—. Es el vuestro.

—Al final quedarán —bromeó Alba girándose hacia Hugo. En ese momento, se dio cuenta de que él la miraba de una forma intensa y borró la sonrisa de su rostro—. Bueno… mmm… tengo que irme.

Hugo asintió.

—Te llamaré —dijo rápidamente.

—¿Y me informarás de cómo va el casting? —preguntó animada.

—De todo —respondió él con una sonrisa. Suspiró y directamente la abrazó, provocando que Alba se quedase unos segundos paralizada, aunque luego lo abrazó también—. Gracias por estos fantásticos días —susurró en su oído.

Ella se separó y lo miró confundida. ¿Qué significaba aquello? ¿Se estaba despidiendo de ella? ¿Era solo un cumplido?

—Igualmente —respondió nerviosa.

Ambos se miraron hasta que Hugo la besó suavemente. Fue un beso corto que le supo a poco. ¿Aquel era el último beso antes de despedirse durante un tiempo? ¿Y si no era solo un tiempo y era para siempre?

No podía obviar que él se marchaba a Londres, que seguramente conseguiría un papel de renombre y saltaría a la fama a nivel mundial. Él pertenecía a otro mundo.

Hugo miró a su prima que entregaba la maleta al taxista para que la pusiese en el maletero y volvió la mirada hacia ella. Tragó saliva. Iba a estar un buen tiempo sin verla, eso lo destrozaba, Alba era mucho más de lo que había imaginado en un primer momento: una mujer fantástica, cariñosa, comprensiva… ella había sido su salvación, le había dado una esperanza y le había hecho reír en aquellos momentos en los que él pensaba que no volvería a hacerlo.

Despertó de sus pensamientos cuando Alba arrastró su maleta hasta el taxista.

Hugo se acercó a todas mientras el taxista metía la maleta en la parte trasera.

—Muchas gracias por este viaje —dijo con sinceridad—. No daba un duro por él y me habéis ayudado mucho —rio y luego volvió a mirar a Alba que lo observaba con timidez.

Estaba claro que las despedidas tampoco eran lo suyo.

—Lo hemos pasado genial contigo, ha sido un placer conocerte —respondió Esther en primer lugar, la cual se acercó para darle dos besos.

—Igualmente.

—Ya nos veremos, ¿no? —preguntó ella.

—Sí, claro… podemos quedar para tomar algo.

Inés se acercó para despedirse de su primo.

—¿No te vienes con nosotras?

Hugo negó.

—No, me voy a mi piso.

—¿A tu piso? —bromeó Inés—. ¿Te vas de casa de mami?

Hugo rio y asintió.

—Sí, ya estoy mucho mejor —afirmó y se acercó para darle dos besos también.

—Vamos hablando —comentó dirigiéndose a la puerta del vehículo.

Hugo suspiró y miró a Alba que lo observaba con una sonrisa triste, sin saber muy bien cómo despedirse de nuevo de él.

Ambos dieron un paso hacia delante para darse otro beso y chocaron, lo cual les hizo sonreír.

Hugo fue el primero en besarla de nuevo, esta vez fue un beso un poco más largo que el anterior, pero que a Alba le sabía a poco.

—Avísame cuando llegues a casa —dijo separándose poco a poco de ella.

Alba asintió y dio un paso atrás.

—Hasta pronto —pronunció antes de girarse y meterse en el taxi.

Algo se rompió dentro de ella.

Años soñando con él, deseándolo… había sido como un sueño hecho realidad y, sin embargo, ahora se tornaba en pesadilla. ¿Debía olvidarlo? Sentía un vacío en su pecho que no podía controlar.

El taxi arrancó y la figuras de Hugo despidiéndose de Aarón y Rubén se hicieron más pequeñas.

Se giró y miro hacia delante. En ese momento se dio cuenta de que Inés la miraba intrigada.

—¿Estás bien? —preguntó con cuidado.

—Sí, claro —respondió ella como si nada.

Inés la escudriñó con la mirada, pero no quiso decir nada al respecto.

Ese “hasta pronto” con el que Hugo se había despedido, ¿era un hasta pronto cierto? ¿Realmente esperaba que uno de los modelos más famosos y seguramente próximo actor de Hollywood tuviese interés en ella? Con la de mujeres impresionantes que había en el cine, ¿por qué iba a fijarse en ella?

Tragó saliva y miró por la ventanilla mientras el taxi las llevaba hacia sus domicilios.

Primero dejaron en su piso a Esther, el resto del trayecto lo hizo con Inés, la cual tampoco decía nada. Ambas se mantenían en silencio, como si reflexionasen enfrascadas en sus propios pensamientos.

Seguramente Inés también tendría su propia batalla interna con Rubén, parecía que le gustaba, pero siempre le había costado mucho dar el paso.

Despertó de sus pensamientos cuando reconoció que se encontraban frente a su portal y el taxista salió para entregarle su maleta.

—Cuando pagues el precio de la carrera nos mandas un WhatsApp para hacerte un bizum —dijo Alba mientras abría la puerta.

—Claro, no te preocupes —contestó Inés.

Alba salió del vehículo y se giró hacia ella con una sonrisa mientras el taxista depositaba la maleta en el suelo.

—Lo hemos pasado genial, ¿verdad? —preguntó Alba.

—Sí, uno de nuestros mejores viajes —confirmó Inés.

Alba asintió con una sonrisa mientras tomaba su maleta.

—Avísame cuando llegues a tu piso, ¿de acuerdo?

—Claro, descansa —canturreó Inés antes de que Alba cerrase la puerta.

Inés vivía a menos de cinco minutos en taxi de allí, así que no tardaría nada en recibir un mensaje.

Arrastró la pesada maleta hasta el portal y lo abrió.

Aquella era la peor parte de un viaje, la llegada. Odiaba no solo deshacer la maleta, poner lavadoras, ordenarlo todo…, sino la sensación de “ya se ha acabado”.

Subió hasta su piso y entró.

Dejó la maleta y se dirigió a la cocina para dejar su bolso sobre la mesa. Sacó su móvil y lo primero que hizo fue abrir un privado con Hugo.

Alba: Ya estoy en casa.

Alba: Que descanses y tengas mucha suerte en Londres.

Alba: Un abrazo.

Depositó el móvil sobre la mesa con un largo suspiro y fue hacia el recibidor para arrastrar su maleta hasta la habitación.

Eran pasadas la una de la madrugada y el viaje en avión la había dejado agotada, pese a que había dormido unas cuantas horas.

Dejó la maleta tumbada en el suelo y la abrió. Sacaría la ropa y la llevaría al lavadero para poner lavadoras al día siguiente, pero no haría nada más, ni siquiera tenía hambre, solo necesitaba dormir muchas horas y levantarse al día siguiente muy tarde.

Comenzó a sacar los bañadores, pareos, vestidos… dejándolos en el suelo, justo cuando escuchó el pitido de su móvil que estaba en la cocina.

Tan rápida y eufórica se puso en pie que se tropezó y estuvo a punto de caerse.

—Mierda —susurró apoyándose contra la pared para mantener el equilibrio.

Resopló y fue rápidamente hacia la cocina.

Hugo: Te informaré de todo.

Hugo: Descansa tú también.

Hugo: Buenas noches.

Alba soltó el móvil sobre la mesa y apretó los labios.

No había nada en esos mensajes que le hiciese creer que volverían a verse, quizá el hecho de que decía que la informaría de todo, pero ¿y si luego no era así? Viajaría a Londres y tendría que preparar audiciones, debía concentrarse y en lo que menos pensaría sería en ella…

Tragó saliva y se apoyó contra la pared, pensativa.

Quizá Inés había tenido razón y no debería haberse encariñado con él.

Aquellos últimos años había sido feliz: se dedicaba a buscar fotografías de él por internet, a ojear alguna revista cuando veía que salía, a prestar atención si Inés nombraba alguna vez a su primo…, sin embargo, ahora, después de conocerlo, besarlo y acostarse con él, estaba intranquila. Cualquier persona saltaría de alegría por lo que había conseguido, gritaría de júbilo, mas allí estaba ella, apoyada contra la pared intentando no echarse a llorar.

—Te lo dije — pronunció su voz interior—. Calla, no es el momento —se respondió a sí misma.

Lo único que podía hacer era que el tiempo pasase y lo pusiese todo en su lugar, tampoco podía hacer nada más y, aunque tuviese el número de Hugo, no quería molestarlo, más cuando sabía que debía concentrarse para conseguir aquel destacado papel.

Esperaría a ver si él le decía algo en las próximas semanas, si no sucedía tal cosa, debería aprender a vivir con ello y contentarse con los días que había pasado junto a él. No todas podían presumir de aquella suerte.

—Poco a poco —se dijo a sí misma mientras iba a la habitación para seguir deshaciendo la maleta.

Tres días desde que había llegado de Punta Cana y no tenía noticias de Hugo. Suponía que debía de encontrarse en Londres o a punto de llegar, no tenía ni idea, pero su ausencia dolía, dolía más de lo que había imaginado.

Por su mente no dejaban de pasar las palabras de su voz interna: “Te lo dije, vas a sufrir”, y era cierto. Había sido solo un viaje a Punta Cana, pero con el tiempo suficiente como para enamorarse no solo de un físico, sino también de una persona y, ahora, aunque sabía que él debía concentrarse en su trabajo, igual que lo haría ella cuando llegase el momento, el no saber nada de él la entristecía. ¿Había sido solo un juego para él? ¿Por qué no le enviaba un mensaje? Quizá se estaba obsesionando demasiado. Él le había dicho de quedar cuando volviese de su audición en Londres, debía tener paciencia.

Resopló y tomó una de las muchas revistas que había comprado aquellos últimos días, haciendo acopio de todas aquellas donde salía Hugo con ella en la playa, en la piscina…

El primer día le había divertido y no había dejado de reír al verse en las fotografías de las revistas, pero a medida que pasaban los días, la inseguridad y el miedo se iban apoderando de ella.

Se fijó en la fotografía donde se daban un beso en la playa. Aquel beso la había cogido desprevenida, pero había sido precioso. Tanto él como ella mantenían los ojos cerrados uniendo sus labios, con el agua cristalina por las caderas y un cielo azulado. La fotografía era realmente preciosa.

Recordaba que cuando se había separado de ella y abierto los ojos, Hugo miraba en dirección a la playa, justo hacia la periodista que le hacía aquellas fotografías. Aquello la había decepcionado.

Inspiró y echó su cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo del sofá mientras ponía la revista en su cabeza.

Debía calmarse, esta ansiedad por separación que sentía no era normal, debía tranquilizarse… y lo que tuviese que pasar, pasaría.

Brincó cuando su móvil comenzó a sonar al otro lado del sofá. Se tiró sobre este y lo tomó en su mano. En la pantalla de su móvil pudo ver quién llamaba: “Mamá”.

Inspiró hondo y respondió a la llamada.

—Hola, mamá.

—Hola cariño, ¿qué haces? —preguntó.

—Aquí, descansando… —Cogió el mando de la televisión y la encendió—, viendo la televisión.

—¿Has visto que están hablando de ti en Telecinco?

Alba arrugó su frente y pulsó inmediatamente el botón del mando para cambiar de canal.

—No, no lo sabía.

En la pantalla apareció de nuevo la imagen que más ponían por televisión en los programas del corazón: Hugo y ella estaban en la piscina, mirándose fijamente a pocos centímetros.

—Oh, por favor… —se quejó Alba—, eso no fue así. Él solo me hablaba.

Su madre carraspeó.

—¿Y ese chico tiene la costumbre de hablar tan cerca? —bromeó. Alba se sentó sobre el sofá y chasqueó la lengua—. Me gusta más la foto de la playa.

Alba miró la foto de portada donde se besaban y arrojó la revista al otro lado del sofá. Directamente cambió de canal, no tenía ganas de escuchar a aquellos periodistas, con sus hipótesis e invenciones.

—No les hagas caso.

—Pero ¿estáis juntos o no? —preguntó su madre con ansiedad.

—¡No lo sé! —explotó Alba—. No tengo ni idea… —continuó con un tono más relajado—. Estuvimos… —Se puso en pie y comenzó a caminar por el comedor, nerviosa—, estuvimos en el viaje super bien, nos reíamos mucho juntos, hablábamos… me… me dijo de quedar cuando volviese de una audición que tiene en Londres.

—Ohhh… así que sí está interesado…, ¿por qué no me lo habías dicho? —refunfuñó su madre que parecía estar deseando enterarse de su vida amorosa.

—Pues porque no me ha dicho de quedar aún, mamá, así que no sé qué hará —respondió ofuscada—. Ni siquiera sé los días que estará allí, diez días tal vez, pero no tengo ni idea.

—¿Y tú no le has escrito? —preguntó interesada.

—Nooo —respondió agotada a su madre.

—¿Por qué no?

—Pues porque está trabajando —respondió como si fuese obvio—. Y, además, él es famoso, mamá, yo… —suspiró—, prefiero que no piense que estoy obsesionada con él o algo así.

—Pero sí que lo estás un poquito —bromeó su madre—, incluso desde antes de conocerlo —acabó riendo.

Alba estrelló su mano contra su cara y resopló.

—Vale, gracias por la ayuda, mamá.

—No, no… quiero decir que… —carraspeó—, a ti te gusta, ¿no? —Hubo un momento de silencio—. Bueno, creo que gusta a todas las mujeres.

—Pues eso… —respondió ella de mal humor.

—A mí también me gusta —bromeó su madre.

—Mamááá… ¡que me he besado con él! —exclamó. Y más cosas que había hecho y no le pensaba explicar.

—¿Qué? —gritó su madre—. Que no estoy ciega, Alba —respondió. Alba cerró los ojos y negó con la cabeza—. Bueno, no sé si te estarás alimentando solo de palomitas o de helado de chocolate, pero he hecho paella y te he preparado un táper.

—Oh —dijo asombrada por el cambio de conversación—, qué rico. Luego me pasaré a recogerlo, ¿vale?

—Sí, que me ha quedado muy rica —rio su madre—, aunque no tan rica como ese chico con el que te…

—Adiós, mamá… —canturreó Alba interrumpiéndola—, gracias por el táper. Luego me paso. Te quierooo.

Directamente colgó y resopló.

Su madre no se cortaba un pelo con ella. Nunca lo había hecho, quizá por eso tenía tanta confianza, pero ahora no eran horas para bromas, no era el momento.

Se quedó mirando la televisión apagada y se echó sobre el sofá. Quizá podría ver una película o leer un libro.

“Sí, mejor un libro”, pensó. Se distraería más y se mantendría entretenida durante más rato.

Fue hacia su habitación, cogió su Kindle Paperwhite y se tumbó en la cama mientras lo encendía para enfrascarse en una apasionada novela.
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Inés y Esther ladearon su cuello al unísono mirando a Alba.

—Creo que no está muy bien —le susurró Esther a Inés.

Habían quedado para tomar algo por la tarde, pero de camino al bar Alba había entrado en una perfumería sin decir nada y caminaba por ella buscando algo.

—No, creo que no.

—¿Qué hace? —preguntó Esther con curiosidad.

En ese momento, Alba sonrió y cogió en su mano un frasco de colonia. Directamente pulsó el atomizador y olió moviendo su mano hacia su nariz.

Inés resopló al ser consciente de lo que hacía y el frasco que tenía en la mano.

—Está fatal —le confirmó a Esther.

Inés entró en la perfumería seguida de Esther y fue hasta Alba.

—¿Qué haces? —le preguntó cruzándose de brazos.

Alba la miró con una sonrisa y le mostró el frasco de Fuego Intenso, la colonia que promocionaba Hugo. Luego la sonrisa de Alba desapareció y realizó un puchero.

—Huele a él —sollozó.

Inés se llevó la mano a la cara y resopló mientras dejaba caer su mano hasta su barbilla.

—Va, deja el frasco ahí y vámonos —le exigió intentando cogerla del brazo.

Ella dio un paso atrás con el frasco aún en su mano.

—No, no… voy a comprármelo.

Esther la miró de la cabeza a los pies.

—Es una colonia de hombre —remarcó la última palabra.

—¿Y? —Alba se encogió de hombros mientras depositaba el frasco de muestra en la estantería y cogía uno sin abrir—. Me suelen gustar más las colonias y perfumes de hombre que de mujer.

—¡Ese frasco cuesta noventa euros! —continuó Esther.

Alba lo miró con los labios apretados, analizando a sus dos amigas, como si intentase poner sus pensamientos en orden y salir del bucle en el que estaba.

—Me lo voy a comprar —decidió girándose hacia el mostrador.

Fue directa hacia allí mientras sus dos amigas suspiraban y la seguían. Se quedaron un poco al margen.

—¿Lo quiere para regalo? —le preguntó la dependienta.

—No, no… en una bolsa y ya está —respondió Alba mientras abría su bolso y sacaba el monedero para pagar con la tarjeta.

Esther se situó ante Inés dándole la espalda a Alba.

—¿Sabes algo de tu primo? —preguntó en un susurro.

Inés negó con la cabeza.

—Qué va, hace casi dos semanas que se fue a Londres, pero no he tenido noticias suyas.

Esther chasqueó la lengua.

—Está claro que ella tampoco sabe nada de él —señaló con un movimiento de cabeza hacia atrás—. Está desesperada.

Inés se removió nerviosa.

—Se lo dije… —susurró Inés más enfadada—. Le dije que no era buena idea.

Esther la miró sin comprender.

—Oye… ella estaba loquita por tu primo y tu primo…

Inés la miró seriamente.

—Mi primo, ¿qué?

Esther balbuceó un poco.

—Quizá debería haberse controlado un poco o dejado las cosas claras con ella.

—Mi primo es buen tío… —se encogió de hombros—, puede que… que esté muy ocupado —acabó pensativa.

—¿Y no puedes enterarte?

Antes de acabar la pregunta Inés ya estaba negando.

—No, no quiero meterme. Hugo es mi primo y Alba una de mis mejores amigas, así que no, no pienso meterme en medio de esto —explicó alzando las manos.

—Es solo preguntarle cómo le ha ido por Londres —insistió Esther—, no hay que decirle nada sobre Alba, solo enterarte de cómo va.

—Tampoco quiero molestarlo, ¿y si está liado?

Esther resopló.

—Un mensaje de WhatsApp lo puedes enviar cagando —acabó elevando el tono de voz.

Inés la miró fijamente.

—Que no —reaccionó—. Hugo tendrá que volver y, en ese momento, me enteraré por mi tía. Si en ese momento Alba no recibe noticias de él, entonces sí le preguntaré, pero no hasta entonces.

Esther suspiró como si se diese por vencida.

—Está bien —acabó lentamente.

Alba se situó al lado de ellas, mostrándoles la bolsa.

—¡Listo! ¡Ya está! —gritó feliz.

Las dos enarcaron una ceja hacia ella.

—¿Qué vas a hacer con esa colonia? ¿Se la regalarás a tu padre? —preguntó Esther.

—Ni loca, pienso ponérmela yo —respondió dirigiéndose a la puerta para salir, sin esperarlas.

Inés puso los ojos en blanco y ambas la siguieron a la calle.

A menos de diez minutos de allí se encontraba el bar donde solían quedar para tomar algo.

Alba había abierto el frasco de colonia y se había echado en el cuello y el pecho.

—¿No es un poco fuerte esa colonia? —preguntó Esther.

—Fuego Intenso, ¡yeahhh! —bromeó Alba mientras la guardaba de nuevo ante la mirada de soslayo de Inés.

Inés miró de nuevo a Esther y le tendió la mano.

—Entonces, ¿Aarón y tu habéis quedado otra vez? —Esther asintió efusiva—. ¿Estáis juntos?

—No lo hemos hablado —respondió Esther encogiéndose de hombros—, pero me gusta mucho. Hemos quedado mañana para cenar. —Se echó hacia delante—. Me pone un montón cuando se pone la toga de abogado —pronunció con voz lujuriosa.

—¿En serio? —ironizó Inés, pasmada ante sus palabras. Miró de reojo a Alba, la cual seguía absorta mirando el frasco de colonia como si fuese un tesoro—. ¿Se la pone mucho? —ironizó.

Esther carraspeó.

—Bueno, se la puso una vez y…

—No, no… no me hacen falta detalles… —rio y le señaló con un movimiento de cabeza a Alba que acariciaba el frasco de colonia. Esther la miró un segundo y le hizo un gesto para que no le diese importancia al comportamiento de Alba, pues ella estaba demasiado enfrascada en su conversación sobre Aarón—. Me explica algunos de los casos que lleva. ¿Sabes que ha llevado un caso de narcotráfico? —susurró acercándose por encima de la mesa—. ¿Y de trata de blancas? Le encanta el derecho penal. —Suspiró apoyando la cara en su mano, perdiéndose en sus pensamientos—. Me pone tanto —susurró. Inés le prestaba atención mientras miraba de reojo a Alba que en ese momento parecía memorizar los ingredientes de la colonia, leyendo la etiqueta del frasco—. ¿Y tú? —preguntó—. ¿Qué tal con Rubén?

—Ya lo sabes. Quedé una vez con él y ya está —respondió mirando a Alba, pues su comportamiento ya le estaba ya preocupando.

—¿No has vuelto a quedar con él?

—No.

—¿Por qué? —preguntó Esther—. Pero si es majísimo.

—Bueno, poco a poco… Ahora tiene unos exámenes de la escuela judicial y está estudiando. —Alba abría el frasco y volvía a oler la colonia mientras cerraba los ojos, como si así pudiese sentir a Hugo más cerca—. Quedamos en que cuando acabase los exámenes de las oposiciones me diría algo.

—Entonces, sí que quedaréis.

—Posiblemente —se encogió de hombros. El comportamiento de Alba la estaba desquiciando. No aguantó más. Directamente le arrebató el frasco de colonia Fuego Intenso de las manos—. ¡Para ya! —exigió.

—Ayyy —se quejó Alba. Intentó cogérselo, pero Inés esquivó su mano ocultando el frasco de colonia a su espalda—. Devuélvemelo. ¡Me ha costado noventa euros!

—Mi primo no es este frasco de colonia —indicó Inés.

—Ya sé que no es tu primo —se defendió Alba—. Pero me gusta cómo huele.

Inés resopló, armándose de paciencia.

—A ver… —dijo intentando poner orden. Esther permanecía en su mundo, totalmente embobada pensando en Aarón y Alba estaba idolatrando un frasco de colonia—. ¿Le has enviado algún mensaje?

—¿A tu primo? —preguntó Alba.

—Sí, a Hugo.

—Nooo —respondió rápidamente—. Está trabajando, no quiero que se distraiga… —cogió una servilleta de papel y comenzó a enrollarla—, además… tengo mi honor.

—¿Tu honor? —ironizó Inés—. Te has gastado noventa pavos en un frasco de colonia y lo estás acariciando… —Alba suspiró—. Puedes enviarle un mensaje y…

—No —dijo ella—. Hace más de dos semanas que volvimos de Punta Cana y no he recibido noticias de él. Me dijo que me informaría de todo y no lo ha hecho. ¿Por qué tengo que insistirle yo?

—¿Porque estás desesperada y os hicisteis muy amigos? —ironizó su prima.

—No —sentenció Alba—. Tu primo se aprovechó de mí —la señaló—. Sabía perfectamente que estaba enamoradísima de él por tu culpa, porque tú, nada más presentarnos, tuviste que decírselo. Nos hicimos amigos, sí, pero pasamos a un plano mayor… no me arrepiento, pero sí me siento utilizada.

—Oye, no puedes estar hablando en serio. Mi primo es buen chico. Estará muy liado, memorizando líneas, peleando con productores… se está jugando su futuro, seguramente estará totalmente concentrado en ello. Sigue en Londres, espera a que vuelva al menos para sacar esas conclusiones.

Alba puso los ojos en blanco y, sin previo aviso, le quitó el frasco de colonia a Inés de las manos.

—¡Ea!, mío —dijo cogiéndolo con las dos manos. Lo situó ante ella y se echó un poco de colonia.

—Para ya, por favor —se quejó Esther moviendo la mano ante ella para esparcir el olor—. Huele bien, pero es muy fuerte.

—Porque dura… es un buen perfume —comentó ella oliendo el ambiente—. Me recuerda tanto a él… —susurró cerrando los ojos.

Madre mía, sus dos amigas estaban fatal, totalmente enloquecidas, la única que parecía mantener la cordura era ella.

—A ver… —dijo Inés dando un golpe en la mesa, provocando que sus dos amigas la mirasen asustadas—. Tú —señaló a Esther—, baja de las nubes, vale que estés enamorada, pero no te comportes como una colegiala de quince años. —Esther la miró mosqueada y se puso recta—. Y tú… —señaló a Alba—, deja de lamentarte. Mi primo no ha vuelto de Londres, cuando vuelva, si no te dice nada, entonces ya tendrás tiempo de amargarte en tu dolor. —Alba suspiró—. Por el momento, somos tres chicas jóvenes que hemos pasado unas vacaciones extraordinarias, así que vamos a animarnos un poco. ¿Os apetece salir esta noche? Podríamos ir a tomar algo y a bailar.

—No me apetece bailar —musitó Alba—, y no es por Hugo, es que sabes que nunca he sido de bailar.

—Vale, de acuerdo… —respondió Inés—, y… ¿un cine? Hay un par de películas románticas que…

—¿Hay alguna de asesinatos? —propuso Esther—. De abogados…

—Mmm… —dijo Inés sorprendida.

—Me apetece alguna así —la señaló Alba.

Ambas miraron a Inés esperando una respuesta, la cual se encogió de hombros y sacó el móvil de su bolsillo.

—Vale, pues nada… vamos a mirar la cartelera y decidimos entre las tres —propuso buscando en el buscador de internet.

Hugo inspiró hondo cuando su representante tendió el contrato ante él. Se encontraban reunidos con el directivo de la productora y su representante.

Álvaro le tendió un bolígrafo sonriente y lo animó.

—Vamos, firma.

Hugo tragó saliva y miró al jefe de la productora que tenía delante. Aún no daba crédito, aquello iba a ser lo más grande que le había ocurrido nunca. Sería uno de los Vengadores de la nueva generación, era increíble. El casting había ido rodado. Nada más llegar a Londres, se había estudiado en los tres días siguientes el guion, se había informado sobre el superhéroe al que iba a representar, sus habilidades, y había ido al gimnasio a ensayar la posición corporal y practicar métodos de batalla. La suerte que tenía es que durante los últimos siete años había tenido un buen entrenador y se había hecho rápidamente con las posiciones corporales que adoptaba aquel superhéroe en los cómics. Eso, acompañado de una buena interpretación y de la ilusión que había manifestado en la entrevista que había realizado con el ejecutivo de la productora, le había valido para conseguir el papel. No podía creerlo.

Se suponía que era un buen actor para conseguir ese papel protagónico, pero en aquel momento no pudo evitar que su mano temblase un poco al tomar el bolígrafo y firmar los seis documentos.

Comenzaría saliendo en una serie donde presentarían a su nuevo personaje, después tendría película propia y se uniría a los nuevos Vengadores. En el aire había quedado que, si su personaje tenía éxito, podía tener incluso una serie propia y más protagonismo en próximas películas. Aquel era, sin duda, el trabajo de su vida.

Soltó el bolígrafo con una sonrisa y se puso en pie para sellar aquel acuerdo con un apretón de manos con el ejecutivo que se encontraba en la sala.

—Bienvenido a Los Vengadores —comentó risueño el jefe de producción.

—Es un placer. Muchísimas gracias por la oportunidad que me estáis dando. No os defraudaré.

—Seguro que no —comentó otro de los ejecutivos que se encontraban allí antes de sellar también aquel acuerdo con otro apretón de manos.

Su representante guardó tres de los seis documentos en el maletín y estrechó también la mano de todos.

Si no estuviese rodeado de todos aquellos productores, seguramente se echaría a llorar de la ilusión.

Salió de la sala acristalada y caminó junto a su representante por el pasillo rumbo al ascensor, sin decir nada, intentando contener toda la emoción que llevaba dentro.

Cuando las puertas del ascensor se cerraron, ambos estallaron en una gran sonrisa y se abrazaron.

—Gracias, gracias, gracias… —le susurró Hugo a su representante mientras lo abrazaba con fuerza.

Álvaro se separó de él también emocionado y le dio unos golpes en los brazos.

—Te lo mereces, has trabajado muy duro. Felicidades.

Hugo caminó de un lado a otro del ascensor, pasándose las manos por el cabello, totalmente incrédulo ante lo que acababa de conseguir. Según el ejecutivo de Marvel, harían pública la noticia en dos semanas, así que debía prepararse para convertirse en uno de los famosos actores de Hollywood. Alba se iba a poner loca de contenta. No pudo evitar sonreír al pensar en ella.

Durante su estancia en Londres, se había obligado a concentrarse en aquella oportunidad. Algo así no se presentaba cada día, así que había puesto todas sus fuerzas y pensamientos en conseguir aquel papel. Había apagado su móvil para no despistarse ni recibir mensajes, para que no le llegasen noticias por internet, se había obligado a no encender la televisión…, en definitiva, estaba totalmente enfocado en conseguir aquel trabajo.

Sacó el móvil del bolsillo y, finalmente, lo encendió.

—¿Vas a decirlo a tu familia? —le preguntó Álvaro colocando una mano en su espalda, aún muy emocionado—. Recuerda que la noticia no se hará pública hasta dentro de dos semanas. Si se lo comunicas a alguien, asegúrate de que no diga nada.

Las puertas del ascensor se abrieron y salieron de los estudios rumbo al aparcamiento.

—Claro, tranquilo —dijo mirando su móvil, dejando que cogiese cobertura.

Los mensajes y correos electrónicos comenzaron a entrar y no pudo evitar sonreír, aunque se detuvo cuando abrió el privado que tenía con Alba y vio que no tenía ningún mensaje. ¿No le había escrito? Toda la emoción que había sentido hasta ese momento se esfumó. La primera persona en la que pensaba cada vez que se acostaba y se despertaba era ella, cuando entrenaba y pasaba tantas horas en el gimnasio se decía a sí mismo que aquello era pasajero, cuando había firmado los contratos hacía pocos minutos, el primer pensamiento que había tenido era para ella.

Tragó saliva y esperó unos segundos, suplicando que le entrase algún mensaje de Alba, pero no.

—Hugo —le llamó su representante al ver que se había quedado detenido en medio del aparcamiento—. Vamos.

Hugo guardó el móvil en el bolsillo de nuevo, miró a su representante y sonrió.

—Claro.

—Habrá que celebrarlo —exclamó con felicidad mientras se metía en el coche.

Hugo se subió en el asiento del copiloto y se puso el cinturón.

—¿A qué hora sale mañana el avión?

—A las cuatro de la tarde —respondió Álvaro encendiendo el vehículo—. Son las siete de la tarde. Podemos ir a cenar y a tomar algo. No todos los días se puede tomar una cerveza con un nuevo Vengador —rio colocando una mano en el hombro de él y apretando, aunque miró a Hugo con curiosidad—. ¿Estás bien?

Hugo se quedó unos segundos pensativo y, finalmente, miró a su representante.

—Sí, claro —esbozó una sonrisa—. Vamos a celebrarlo, por supuesto —acabó con una gran sonrisa.

Álvaro aceleró y se dirigió a la valla por la que se accedía al garaje de los estudios.

Se detuvo en el stop y finalmente giró a la derecha rumbo al hotel donde se alojaban.

—Te vas a hacer famoso, muy famoso… —reía Álvaro—. Ni se te ocurra cambiar de representante, ¿eh?

Hugo rio.

—No se me pasaría nunca por la cabeza —contestó sonriente, aunque giró su cabeza y observó a través de la ventanilla.

Las oficinas de los estudios se encontraban a las afueras de Londres, pero en menos de diez minutos ya estaban entrando en la ciudad y el tráfico era horrible.

—He escuchado de un bar donde hacen unas hamburguesas deliciosas… —explicó Álvaro—, ¿te apetece? Sé que llevas una dieta muy controlada, pero un día es un día, ¿no?

—Por supuesto, incluso voy a beberme una cerveza. Pasado mañana ya comenzaré el entrenamiento de nuevo —dijo volviendo la mirada hacia él.

—Perfecto —respondió Álvaro que no borraba la sonrisa de su rostro—. Tendrás que barajar la opción de vivir en Los Ángeles o aquí en Londres…

—Ya te lo dije, no pienso moverme de Barcelona. Puedo tomar aviones para hacer castings o trasladarme un tiempo para grabar, pero quiero vivir en Barcelona.

—Bueno, después de este fabuloso papel te van a llover las ofertas, ya verás.

Álvaro soltó un momento el volante y aplaudió sin poder reprimirse.

Hugo volvió a sacar el móvil del bolsillo y lo observó. Se habían cargado varios WhatsApps. Abrió el programa rápidamente, pero sintió una profunda pena cuando vio que ninguno de los mensajes era de Alba. ¿Por qué no le había escrito?

Inspiró hondo y se quedó pensativo.

—¿Vas a llamar a alguien? —le preguntó Álvaro.

Hugo asintió lentamente y le sonrió.

—Sí, voy a llamar a mi madre.

—Recuerda, que mantenga el secreto.

—Claro, tranquilo, mi madre es una tumba en ese sentido—respondió llevándose el móvil al oído.
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Inés soltó su copa y sonrió a Rubén. Era la segunda vez que él se unía al grupo, y lo cierto era que se lo estaba pasando mejor de lo que pensaba.

Realizaba la escuela jurídica y quería opositar para fiscal. Debía reconocer que cada vez le atraía más, sobre todo cuando le explicaba cosas sobre su trabajo. Había trabajado como abogado durante dos años, pero desde hacía un año preparaba las oposiciones para fiscal.

Tal y como le había dicho Esther, tenía su morbo. Se quedó observándolo y sonrió. Sí, Rubén comenzaba a gustarle. Le había pedido una cita para el miércoles de la siguiente semana, cenarían ellos dos juntos, nadie más.

Sintió su móvil vibrar en su bolsillo y lo sacó. Se sorprendió al ver los mensajes. ¿Hugo?

Abrió el WhatsApp y los leyó.

Hugo: Hola, prima, ¿qué tal?

Hugo: Llegué ayer por la noche de Londres.

Hugo: Todo ha ido genial.

Hugo: Estoy llamando a Alba, pero no me lo coge, ni siquiera mira el móvil.

Hugo: ¿Estás con ella? Supongo que sí, ya que es sábado.

Inés miró sorprendida los mensajes. ¿Estaba llamando a Alba y no se lo cogía?

Inés se giró hacia Esther que hablaba con Aarón cogidos de la mano y buscó entre todos.

¿Dónde se había metido Alba?

—Eh, ¿has visto a Alba? —le preguntó.

Esther miró de un lado a otro y negó con la cabeza.

—No, hace rato que no la veo —le gritó.

Esther se giró hacia Aarón.

—¿Has visto a Alba?

Aarón las imitó mirando de un lado a otro hasta que señaló con la cabeza hacia la barra.

Todos miraron hacia allí. Alba permanecía en la barra con una consumición, hablando con un chico que se le había acercado. Lo cierto era que las últimas veces que habían quedado todos juntos ella solía distanciarse cuando llevaban un rato o entraban a una discoteca, como si no quisiese interrumpir.

Miró el móvil de nuevo:

Inés: ¡Hola! Ya era hora de recibir noticias tuyas.

Hugo: ¡Hola! No he parado y he querido concentrarme en el trabajo.

Inés: ¿Cómo ha ido? ¿Conseguiste el trabajo?

Hugo: Sí, pero dime, ¿estás con Alba?

Se sorprendió al leer la insistencia de él.

Inés: Sí, hemos venido a tomar algo a una discoteca.

Inés: También están aquí Rubén y Aarón.

Hugo arrugó su frente. ¿Los dos chicos de Punta Cana?

Hugo: ¿Por qué no me coge el teléfono?

Hugo: ¿Está enfadada?

Inés abrió los ojos como platos al leer aquello y comenzó a reír.

Inés: ¿Enfadada? No, en absoluto.

Más bien desquiciada, pero eso no iba a decírselo.

Hugo: ¿En qué discoteca estáis?

Hugo: ¿Me puedes mandar la ubicación?

Inés se la envió.

Inés: ¿Quieres venir?

Hugo abrió la ubicación y vio que la discoteca se encontraba a quince minutos en coche de su piso.

Hugo: Sí, pero quiero darle una sorpresa a Alba.

Inés sonrió directamente.

Hugo: Cuando llegue te hago una perdida y dile que salga fuera.

Inés: Salimos todos a darte la bienvenida.

Hugo resopló.

Hugo: Inés… cariño…

Hugo: Que salga solo Alba, por favor.

Hugo: Luego ya entraremos.

“De acuerdo, mensaje recibido”, pensó Inés.

Inés: Vale. Avísame cuando estés aquí.

Hugo: Hecho.

Inés le tendió el móvil emocionada a Esther.

—Lee, lee —dijo dando palmas.

Esther la miró sin comprender, pero ante la insistencia de Inés leyó el mensaje. Pudo ver cómo Esther desencajaba la mandíbula lentamente.

—¿Va a venir a buscarla? —preguntó emocionada. Inés asintió emocionada—. ¡Qué fuerte! ¡Y qué romántico! —parpadeó Esther emocionada—. Se va a volver loca —rio—. ¿Qué vas a decirle? —le preguntó.

Inés se encogió de hombros sin poder contener la emoción.

—No sé, hablaré con ella ahora para que no mire el móvil. Mi primo dice que la ha llamado y enviado unos mensajes, así que mejor que no lo mire o puede que le haya dicho que está aquí ya, así será más sorpresa. —Esther asintió—. Y luego le diré que me acompañe fuera un momento, o que me espere un momento fuera que quiero hablar con ella… —se encogió de hombros—. Voy con ella.

—Espera, espera… —la interrumpió Esther cortándole el paso—. Supongo que Hugo vendrá para… no sé… no será para algo malo, ¿no?

Inés la miró de la cabeza a los pies.

—No creo, de lo contrario no querría hablar con ella o verla en persona, ¿no crees? —respondió pensativa—. Mi primo no es así, no vendría tan rápido a buscarla si no fuese porque está desesperado por verla también.

Esther dio palmadas.

—¡Qué ilusión! —gritó dando saltitos.

Inés asintió y suspiró intentando calmarse.

—Ahora vengo —informó antes de coger su copa e ir hacia Alba.

Rodeó a varias de las personas que se encontraban en la pista de la discoteca bailando y fue hacia la barra. Directamente, se situó al lado de ella. Sí, Alba parecía estar hablando con aquel joven que se había acercado para intercambiar unas palabras con ella.

No la informó a ella de que se había situado a su lado, simplemente se limitó a escuchar la conversación.

—Pues ojalá —pronunció el muchacho con un tono de voz bastante altivo—. Siempre he querido ser policía, así que me exijo lo máximo posible. Estoy entrenando duro en el gimnasio, mira… —dijo mostrándole el brazo y haciendo bola—, toca, ya verás qué duro está. Soy la envidia del gym —pronunció orgulloso.

Alba enarcó una ceja al verle hacer eso, desde luego, había cada personaje…

Sin previo aviso, el chico sintió una mano en su hombro e Inés se situó a su lado.

—Sí, tienes muy desarrollado el músculo del brazo… ¿el del cerebro también? —ironizó provocando que Alba tuviese que girar su cabeza para contener la risa.

El muchacho miró serio a Inés y luego a Alba, cogió su cerveza y se alejó sin mediar palabra.

Alba cogió su refresco y dio un sorbo mientras miraba divertida a Inés.

—No tenías que ser tan borde —le reprochó.

—¿En serio? —ironizó su amiga—. Asegúrame que te estabas divirtiendo… que no estabas deseando perderlo de vista… —Alba la miró graciosa—. Te conozco demasiado bien.

—Ya veo —respondió ella apoyándose en la barra. Luego miró interesada a Inés y de reojo hacia la mesa donde se encontraban el resto—. ¿No estás a gusto con Rubén?

—Claro que estoy a gusto… mucho —aceptó finalmente.

Alba abrió los ojos como platos.

—¿En serio? ¿Acabas de admitirlo? —Inés apretó los labios con un atisbo de vergüenza—. ¿Estás dando tu brazo a torcer? ¿En serio? —rio.

—Bueno… —comentó avergonzada—, Rubén es muy majo, más de lo que esperaba. —Se removió inquieta—. Sabes que siempre he sido un desastre para las relaciones, para los chicos… sin embargo, Rubén… no sé… —se encogió de hombros—, no va rápido, me concede mi tiempo.

Alba le sonrió.

—Te gusta…

—Bueno, a ver… yo no diría tanto…

—Te gusta… admítelo, no pasa nada —rio Alba al ver la negativa de su amiga, aunque sabía que esa negativa no era cierta. Si Inés estaba diciendo aquello era porque realmente estaba interesada en Rubén—. Rubén me cae genial, y hacéis muy buena pareja —comentó como si nada.

—Oh, por favor… —dijo moviendo su mano—, solo hemos quedado un par de veces a solas y no ha pasado nada, y esta vez. —Chasqueó la lengua—. Aunque me ha pedido quedar el miércoles que viene cuando salga de la escuela judicial.

—Guauuu… ¿os habéis besado ya? —pregunto directamente.

—¡Alba!

—¡Inés! —rio ella en el mismo tono.

Inés resopló y finalmente negó con la cabeza.

—Y creo que eso es lo que más me llama la atención de él. Es lo que te he dicho, me… me da mi espacio, es muy respetuoso.

—Entonces… en Punta Cana, ¿no?...

—No, no, claro que no… —dijo como si fuese obvio.

—Ah, vaya, pensaba que en Punta Cana vosotros dos…

—No, ¡ni de coña! —gritó ella—. Vamos a ver, ¿que no me conoces? —rio—. Estuvimos hablando un rato y ya está… mmm… intentó darme un beso —admitió—, pero me fui.

Alba comenzó a reír.

—¿Te fuiste? —Inés asintió tímidamente—. Y ahora estás deseando que te lo dé, ¿eh?

—Bueno… —admitió acercándose—, no te voy a decir que no.

Alba rio y luego se quedó pensativa mientras suspiraba, sin duda rememorando algunos momentos. Se alegraba por Inés y por Esther, eran sus mejores amigas y se merecían ser felices, el problema era ella. Pensaba que a medida que pasasen los días sin saber nada de Hugo se iría calmando, pero era todo lo contrario, el dolor iba creciendo, la incertidumbre la volvía loca.

Había pensado en enviarle algún mensaje o llamarle con la excusa de saber si había realizado las audiciones y había tenido suerte, pero no se atrevía, tenía miedo al rechazo.

Lo peor de todo era no saber realmente lo que iba a ocurrir, si él pensaría en ella o si solo había sido un rollito de verano.

Inés miró su reloj viendo que habían pasado unos minutos y que Hugo estaría cerca de llegar.

—¿Por qué no te vienes con nosotras?

Alba ladeó su cuello.

—No quiero estar ahí en medio —bromeó—. Entre dos parejas.

—Somos amigos… todos —recordó ella. Inés suspiró—. Está bien, hacemos una cosa, estoy un poco agobiada de tanta gente, ¿salimos un momento a hablar fuera, por favor? Quiero hablar contigo.

—Claro —respondió Alba dando un último sorbo a su refresco.

—Vamos —dijo cogiéndola del brazo.

Caminaron entre toda la gente y tomaron el pasillo que las llevaría al guardarropa y fuera de la discoteca.

Inés se detuvo.

—Ay, espera… —dijo—, voy al lavabo un momento —dijo soltándose—. Espérame fuera, por favor.

Alba no tuvo tiempo ni de responder y decirle que la acompañaba, pues Inés se dirigió al lavabo directamente.

Alba suspiró y miró de un lado a otro. Había mucha gente a su alrededor, pero lo cierto era que se sentía bastante sola y vacía.

Allí dentro hacía bastante calor, así que decidió salir fuera a esperar a que Inés volviese del aseo.

Se puso en la cola para salir y uno de los porteros le puso un sello para que pudiese entrar de nuevo si así lo deseaba.

Sintió la suave brisa en su cabello. Apartó un mechón de su rostro y fue hacia un lateral. Se apoyó contra la pared y suspiró.

Se había puesto un vestido rojo largo de gasa, fresco para el verano. Movió los pies, pues los notaba un poco doloridos de los zapatos con tacón.

Suspiró y se giró hacia la puerta esperando a que Inés saliese, sujetándose al bolso que colgaba de su hombro.

A aquella hora había mucho ambiente. Cientos de personas paseaban por la calle y tomaban algo en las terrazas. Normalmente, cuando ellas salían, siempre iban un rato a la discoteca y luego acababan la noche en alguna terraza tomando un refresco.

Se pasó la mano por los brazos. ¿Qué quería explicarle Inés? Creía que le iba bien con Rubén, si bien aún no tenían nada estable, conociendo a Inés y todo lo que le había dicho momentos antes, estaba claro que, si Rubén quería, Inés estaba dispuesta a intentarlo con él.

En ese momento sintió que el móvil vibraba en su bolso.

Se movió rápidamente, lo abrió y sacó el teléfono.

—¿Hugo? —preguntó para sí misma al ver su nombre en la pantalla.

Sintió que el corazón se le salía por la boca. Tenía varios mensajes de WhatsApp que no había visto.

Tragó saliva y descolgó el móvil llevándolo a su oído.

—¿Diga? —preguntó sorprendida.

—¿Cómo que diga? ¿No tienes mi número guardado? —preguntó Hugo al otro lado de la línea, riendo.

Ella rio.

—Hola —sonrió moviéndose un poco nerviosa—, era una forma de hablar —dijo girando hacia el otro lado para apartarse de la puerta de la discoteca. Tragó saliva—. ¿Cómo… cómo estás? ¿Conseguiste el papel?

Pudo detectar su sonrisa al otro lado de la línea.

—En primer lugar, me gustaría saber una cosa. —Ella se quedó quieta—. He estado casi tres semanas fuera, concentrado en conseguir el papel, ¿por qué cuando enciendo el móvil no tengo ningún mensaje tuyo?

Se quedó totalmente estática al escuchar aquella pregunta.

—Mmm… no quería molestarte y, bueno, si lo tenías apagado, ¿qué más te da? —rio ella—. Estabas ocupado y tú tampoco has escrito, no quería interrumpirte.

—Muy mal —dijo—, me he estado esforzando mucho para mantenerme concentrado mientras intentaba conseguir el trabajo, por eso no quería encender el móvil, pero ¿qué menos que un mensajito deseándome suerte? —bromeó.

Ella chasqueó la lengua y sonrió.

—¿Has conseguido el papel? ¿Sí o no? —preguntó. No recibió respuesta—. ¿Hugo?

—Le estaba dando suspense… —comentó Hugo en plan jocoso.

—¿Y? ¿Eso es un “sí”? —preguntó emocionada—. Si no fuese así, no tendrías esa voz tan eufórica.

—¡Lo conseguí!

—¡Oeee! —gritó ella con alegría. Hugo tuvo que apartarse el móvil del oído—. ¡Felicidades!

—Gracias —respondió—. Eres la primera persona a la que se lo digo, bueno, sin contar a mi madre, claro —confesó—. Estaba deseando contártelo. —Alba tragó saliva y suspiró mientras se apoyaba contra la pared. Se quedó callada sin saber qué más decir—. Tenemos que hablar… —comentó él con un tono más serio.

Alba sintió cómo la piel se le erizaba y aumentaban los latidos de su corazón. Aquel “tenemos que hablar” lo había expresado de un modo que no le daba buena impresión.

—Ya… —respondió cortada y a la vez con temor—, pero creo que sería mejor si hablásemos en persona…

—Te he echado mucho de menos —susurró él.

En ese momento, Alba se dio cuenta de que había mantenido la respiración y expulsó el aire. Sintió cómo los ojos se le humedecían.

—Yo también a ti —respondió en un susurro y cerró los ojos tras confirmar aquello.

Le era difícil porque sabía que ahora, más que nunca, después de que le hubiesen contratado para una película donde alcanzaría la fama mundial, lo suyo sería imposible. Era demasiado difícil.

—Podríamos…

—Oye, escucha —lo cortó ella—, no sé cuándo vuelves de Londres, pero me gustaría hablar contigo en persona.

—Estoy aquí —escuchó una voz cerca de ella. ¿Esa voz?

Se giró y se quedó totalmente paralizada, con el teléfono en el oído.

Hugo se acercaba a ella con una sonrisa encantadora y una mirada que, aunque era de noche, brillaba por sí sola. Llevaba unos tejanos y una camisa azul oscuro de manga corta.

Descendió el teléfono poco a poco, con la mirada fija en él, hasta que se detuvo frente a ella.

—Se te va a desencajar la mandíbula y se te van a salir los ojos de las cuencas —bromeó Hugo ladeando su cabeza.

Ella adoptó una postura relajada de inmediato.

—Estás aquí —susurró aún sin creérselo.

Él asintió.

—Llegué ayer por la noche. Te he llamado varias veces y te he enviado varios WhatsApp estas últimas horas, pero no le hacías mucho caso al teléfono.

—Mmm… —respondió sin saber cómo reaccionar—, dentro, con la música, no se oye mucho. ¿Cómo has sabido que estaba aquí?

—Por mi prima —confirmó sonriente—. Me ha informado de dónde estabais y dónde podía encontrarte.

Ella asintió y se sujetó al bolso con más fuerza, nerviosa.

—Supongo… —tragó saliva emocionada—, supongo que ahora, con la película —movió su brazo hacia él—, deberás trasladarte a otro país o…

—Te he echado mucho de menos —la interrumpió él, lo que provocó que ella se emocionase y sonriese de forma triste. Se alegraba por él, sabía que ese era uno de sus sueños, triunfar como actor, y lo iba a conseguir, el problema era que se alejaría de ella.

—Yo también —sollozó sin poder controlarlo, aunque se recompuso rápidamente—. Pero creo que deberíamos…

—Espera… —la cortó de nuevo alzando un poco su mano y se quedó observándola. Inspiró aire intentando relajarse—. Tú, Alba, eres la primera persona en la que pienso cuando me despierto y la última antes de irme a acostar —se sinceró—. Has hecho que vuelva a sonreír en momentos en que pensaba que ya no había salida, me has dado fuerzas y me has respetado en todo momento… —Ella apretó los labios y descendió su cabeza mientras se removía nerviosa—. Creo que tengo mucho que agradecer a mi prima de que me invitase a ese viaje… —sonrió al fin—, así que… si permites que me acerque a ti, prometo no soltarte jamás —susurró.

Ella lo miró fijamente, sin saber cómo procesar todo aquello.

—Tendrás que viajar mucho y yo…

—No digo que vaya a ser fácil —dijo rápidamente—, pero creo que deberíamos intentarlo. Quiero intentarlo —sentenció—, contigo —le sonrió con ternura. 

¿Realmente aquello estaba ocurriendo? Era como si estuviese en un sueño. Había enloquecido y su mente le estaba jugando una mala pasada. Hugo le estaba proponiendo una relación seria con ella y ella no sabía qué decir en aquel momento, estaba sin palabras.

Se había enamorado de él desde la primera vez que lo había visto en televisión y, además, había demostrado ser todo lo que ella deseaba en un hombre: su personalidad, su sonrisa, la forma en que la trataba… Cualquier mujer mataría por un hombre así, sin embargo, ella tenía miedo.

—Tú eres alguien famoso y yo…

—Tú eres enfermera pediátrica, lo cual me encanta —rio—. Además, me quedo a vivir aquí en Barcelona, solo tendré que desplazarme cuando tenga que trabajar, y, bueno… podrías acompañarme cuando quisieses, me encantaría. Las cosas se complican si nosotros las complicamos —dijo acercándose a ella—, pero todo irá bien, te lo aseguro.

Alba lo miró más tranquila. Su voz la calmaba.

No se contuvo más y dio unos pasos hacia delante para abrazarlo, sin embargo, él la abrazo, pero llevó sus labios hasta los de ella para besarla directamente. Llevaba todas estas semanas esperando este momento, pensando en lo que le diría cuando la viese y preguntándose cuál sería su reacción. Por lo que intuía por el beso, no parecía haber ido mal.

Se separó de ella con una sonrisa y juntó su frente con la de Alba.

—Te quiero, gracias por quedarte en mi vida —le susurró él.

Ella le sonrió y acarició su mejilla suavemente.

—Yo también te quiero —respondió con timidez—. Gracias a ti por dejarme formar parte de ella.

Hugo descendió de nuevo hasta sus labios y volvió a besarlos esta vez de forma más apasionada. Acarició su cabello y la estrechó contra su pecho con fuerza. Sabía que con Alba su vida estaría llena de cariño, amor y risas.

—Entonces, ¿están todos dentro? —preguntó él cogiéndola de la mano.

—Sí, Esther está saliendo con Aarón y tu prima no se decide con Rubén —contestó más animada—, aunque yo creo que acabarán juntos, me da esa sensación.

—Vale, pues… ¿qué te parece si los saludamos? Estamos un rato, algo así como… quince minutos o así, y luego vamos a mi piso, ¿te parece buena idea? —preguntó alzando sus cejas repetidas veces.

—¿Tienen que ser quince minutos? —ironizó.

Hugo hizo un gesto gracioso mientras se giraba y comenzaba a tirar de ella hacia la entrada de la discoteca.

—Tienes razón, con cinco minutos basta. Tenemos muchos días para verlos —pronunció dirigiéndose a la entrada para pagar su entrada.

La tomó de la mano y ambos entraron unidos.

No entendía cómo podía ser posible aquello, cómo podía haber acabado en una relación con Hugo Muñoz. Suponía que con el tiempo lo iría asimilando. Lo que tenía muy claro era que jamás se podía juzgar a una persona solo por su físico. Sí, era cierto, estaba enamorada de aquellos ojos, su nariz, su barbilla, su cuerpo… pero había más, mucho más. Era todo él y, ahora, no debería lamentarse más o sentir miedo por si no era correspondida, Hugo se lo había dejado muy claro, si ella se lo permitía, no la soltaría jamás, y ella se lo permitiría siempre.
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Dos años después.

Alba se situó ante el espejo y se puso los pendientes dorados.

Llevaba un bonito vestido largo de color rojo. Aquella mañana, la peluquera y la maquilladora habían acudido a la habitación en el hotel de Los Ángeles, Estados Unidos, donde llevaban dos días hospedados.

No solía acompañarlo en sus viajes, como mucho si coincidía un fin de semana en Londres o por Europa, Hugo le pagaba el billete para que se fuese con él aquellos días, aunque aquella vez era especial. Se sentía nerviosa, pues era la primera vez que lo acompañaba en un acto como aquel: la alfombra roja de la primera película donde salía Hugo como uno de los nuevos Vengadores.

Hugo le había mostrado algunas escenas, sabía lo que ocurría, la trama, incluso se había puesto su traje de Vengador en casa y se habían reído de lo lindo, pero estaba nerviosa por ver la película y, sobre todo, por su primera aparición como pareja en un evento formal.

Hugo salió del aseo mientras se hacía el nudo de la corbata y la miró de la cabeza a los pies.

—Madre mía, estás preciosa —pronunció asombrado, pues normalmente Alba vestía muy normal, al igual que él.

Ella le sonrió sonrojándose un poco. Se había hecho un recogido hacia el lado y dejaba parte de su cuello al aire.

Se acercó por la espalda y la abrazó colocando sus labios en su cuello.

Alba rio mientras él paseaba sus manos por su cintura.

—Para… me haces cosquillas —se rio revolviéndose entre sus manos.

—No puedo —respondió mientras seguía besando su cuello.

—Claro que puedes —pronunció ella intentando apartarse de él. Logró finalmente zafarse de sus manos dando un paso a un lado y comenzó a ponerse el otro pendiente—. ¿Ves?, es fácil —bromeó ella.

—No es fácil —respondió intimidante mientras daba un paso hacia ella.

—No, no… —rio Alba rodeando un sillón que había en el lateral de la habitación, interponiendo un objeto entre los dos como si intentase ponerse a salvo—. Nos pasan a buscar en diez minutos por el hotel —recordó.

Hugo chasqueó la lengua.

—De acuerdo —pronunció dándose por vencido—, pero esta noche pienso quitarte ese vestido lentamente mientras…

Alba cerró los ojos e inspiró con fuerza.

—Para, por favor…

—¿Por? —ironizó él.

Ella apretó los labios.

—Porque me pones mala y lo único que me apetece es tirarme en esa cama contigo —respondió con sinceridad.

Él le mostró los dientes con aire divertido.

—Bien… —contestó feliz por su respuesta—, así ya estamos los dos en igualdad de condiciones.

—Eres malo —lo acusó ella rodeando el sofá para dirigirse a la mesita donde se encontraba el pequeño bolso que iba a llevar, a conjunto con el vestido y los zapatos—. Yo me dejaré el vestido… pero tú te dejarás ese traje… y pienso quitarte esa corbata con…

—Vamos a parar, por favor… —pronunció alzando su mano para que se callase—. Esto no es sano para ninguno de los dos —acabó diciendo divertido.

—Yo creo que sí lo es —opinó y se encogió de hombros Alba.

Los dos se giraron cuando llamaron a la puerta.

—¿Sí?

—Señor Muñoz, el vehículo está a punto de llegar —dijo una voz en inglés.

—Gracias —respondió Hugo mirando la puerta—. Enseguida bajamos.

Alba revisaba lo que había guardado en el interior del bolso. Tras ella había una gran cristalera desde donde se veía la ciudad de Los Ángeles. Las vistas eran preciosas, sobre todo por la noche. Aquellas últimas dos noches habían situado el sofá frente a la ventana y habían tomado una copa con aquellas vistas, en la intimidad de la habitación, riendo y explicando anécdotas que le habían ocurrido durante su primer rodaje, así como los próximos proyectos que le habían ofrecido.

La carrera de Hugo había despegado desde que se había hecho oficial la noticia de su contrato con Marvel, y esperaba que lo hiciese mucho más después del estreno de aquella película que todos los fans esperaban con mucha ilusión.

—Tenemos que irnos. ¿Lo llevas todo? —le preguntó dirigiéndose a la puerta.

Alba miraba el interior del bolso.

—Pintalabios, pañuelos de papel y el móvil. —Tomó el móvil en su mano y fue hacia él, situándose a su lado—. Vamos a hacernos una foto —propuso alzando su brazo. Hugo sonrió y tomó el teléfono de la mano de Alba, alzándolo él—. Mejor así —dijo ella.

Hugo hizo la fotografía y ella le quitó el móvil de las manos para observarla.

Salían muy bien. Aquel recogido le quedaba extraordinario, hacían una bonita pareja, el único problema que tenía era…

—Estos zapatos van a matarme —susurró mirándolos—. No sé si sabré caminar con unos tacones así —dijo ella guardando el móvil en su bolso.

Hugo le tendió el brazo para que se sujetase a él. Alba se sujetó con una sonrisa.

—Nuestra primera alfombra roja juntos —comentó él abriendo la puerta.

Sacó la tarjeta que hacía las veces de llave de la habitación y la guardó en su bolsillo.

—Estoy bastante nerviosa —reconoció sujeta a su brazo.

—Irá todo bien y disfrutaremos de la película, ya verás.

—Estoy deseando ver la escena que me comentaste… esa en la que sales sin camiseta, ji, ji, ji —rio ella.

Hugo enarcó una ceja en su dirección mientras se dirigían hacia el ascensor.

—¿Esa escena? —rio él—. ¿Por qué? Tú puedes tenerla en 3D —bromeó—, en directo.

—Ya, pero tengo curiosidad —respondió—. Que sepas que si silban o aplauden me uniré a ellos. Hugo puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Apretó el botón del ascensor y esperó a que las puertas se abriesen para entrar—. ¿Qué? Recuerda que soy tu fan número uno —le recordó alzando un dedo.

Las puertas del ascensor se abrieron y Hugo pulsó en botón de la planta baja.

—Sobre todo, ten presente que… —pronunció mientras se cerraban las puertas—, habrá muchos periodistas, fotógrafos… los flashes pueden ser…

—Ayyy… calla, me pones más nerviosa —dijo estirando la falda de su vestido.

—Bueno, si te sientes muy nerviosa me lo dices y pasamos rápido, ¿de acuerdo?

Ella inspiró hondo y asintió. 

Las puertas del ascensor se abrieron y ambos iniciaron su camino por la recepción del hotel hacia el exterior, donde los esperaba un vehículo de color negro y varios agentes de protección personal.

—Vamos allá… ¿preparada?

—No —contestó Alba—, pero es el precio a pagar para poder estar contigo —bromeó.

—Ja, ja… —ironizó él—, venga, tira, que luego te vas a enterar. Con ese vestido y ese movimiento de caderas vas a provocar que nos vayamos pronto de la fiesta —bromeó él antes de salir del hotel.

Y así, en medio de risas y cogidos de la mano, Hugo y Alba comprendieron que las heridas del pasado solo les habían enseñado a valorar la felicidad del presente. Entre las palabras dulces y las miradas cómplices, encontraron un amor que no solo sanaba, sino que también llenaba de color y felicidad cada rincón de sus vidas.

Al final, no eran solo dos almas en búsqueda de consuelo, eran dos corazones que bailaban al ritmo de una nueva historia, donde el amor no solo era una promesa, sino una hermosa realidad.

Aquellos desamores anteriores solo habían sido un ensayo general para el verdadero amor, pues, al final, en el amor no solo se trata de encontrar a la persona perfecta, sino de disfrutar de las locuras que vienen cuando encuentras a quien te quiere tal y como eres. 

FIN
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